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    Sinopsis

  


  
    Confinados por la pandemia, dos desconocidos se ven obligados a convivir en un ático de cuarenta metros cuadrados en Nueva York.


    Olivia tiene veinticuatro años, es española, y el covid-19 ha trastocado su itinerario de viaje. Hunter es un exmodelo y actual fotógrafo (mejor no mencionar de qué) que alquila su apartamento por Airbnb cuando se va de vacaciones.


    No obstante, esta vez esas vacaciones se ven arruinadas por la maldita pandemia, y Olivia no recibe la cancelación a tiempo.


    Dos bóxeres llamados Calvin y Klein le dan una calurosa bienvenida. Su dueño, ataviado solo con un bóxer Calvin Klein, todo lo contrario.


    ¿Imagináis todo lo que puede pasar entre esos dos? Y no me refiero a los pobres perros.


    Encierro forzoso ✓


    Atracción sexual ✓


    Distintas culturas y estilos de vida ✓


    Una comedia caliente, conmovedora y, sobre todo, muy divertida, en la que descubriréis que lo peor que te puede pasar puede terminar siendo lo mejor.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Confina2 en Nueva York


    


    Mariel Ruggieri
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    Prólogo


    Asco.


    Náuseas.


    Rabia.


    Me pregunto si Lorena Bobbit1 debió de sentir lo mismo cuando hizo lo que hizo.


    Él duerme, sin sospechar siquiera lo que le espera… Parece un ángel, pero no lo es. Se merece esto y algo peor también.


    La inmunda y pálida salchicha entre mis dedos me provoca una arcada, pero no me permito flaquear.


    Y, mientras compruebo que aún permanece dormido, cojo el cuchillo y ahí comienza mi venganza.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Olivia


    Un mes antes

    Vermont, Estados Unidos, febrero de 2020


    —No lo sé, cariño… Dicen que será una epidemia grande.


    —Cuentos chinos, mamá… Y no insistas, no voy a regresar antes de cumplir el itinerario que me he propuesto.


    —Piénsalo, por favor.


    —No hay nada que pensar; nos veremos dentro de un mes. Y ahora tengo que dejarte, pero recuerda: durante tres semanas estaré incomunicada, ¿vale? El móvil apagado, y no he traído el ordenador conmigo…


    —¿El móvil apagado? ¿Por qué?


    —Porque se trata de un retiro espiritual, ya te lo he dicho. Estaré en aislamiento con varias personas, meditando, en contacto con la naturaleza…


    —No me gusta, no me gusta para nada. Sin móvil, con todo lo que está sucediendo…


    —Mamá, por favor… No tengo tiempo para esto otra vez. Te llamaré cuando llegue a Brooklyn.


    —¡No! Llámame cuando salgas de ese maldito retiro, Olivia. Hazlo en cuanto enciendas el móvil.


    —Vale, te lo prometo. Te quiero.


    —Y yo a ti.


    Corto la llamada con una rara sensación en la boca del estómago. «Maldita Amanda, lo has logrado. Has conseguido que me asustara, pero no lo suficiente como para cancelar lo del retiro y regresar a casa…» Sin embargo, lo de mis siete días en Nueva York previos a tomar el vuelo de vuelta lo estoy pensando. Todavía debo esperar dos horas aquí, en Burlington, antes de que venga a buscarme una furgoneta para ir al centro zen que está a orillas del río Platte, así que tal vez pueda intentar adelantar mi regreso.


    Llamo a la compañía hasta que el móvil se me recalienta. Todas las líneas están ocupadas… Mierda. Si no puedo cambiar el billete, ni siquiera intentaré cancelar la reserva del ático en Brooklyn, no sea cosa que tenga que dormir en una estación de metro durante una semana. Cualquiera que haya estado antes allí sabe el gran problema que significa llegar sin tener donde alojarse.


    Mejor me ciño al itinerario previsto. Estoy en la última etapa de mi viaje por Estados Unidos que comencé en enero y me llevó primero a la costa Oeste y luego al centro, para terminar en este retiro espiritual en Vermont. Lo de Nueva York era perfectamente prescindible, debo decirlo, porque ya lo conocía. Solo lo incluí porque desde allí cogería el vuelo a Valencia con escala en Madrid, y me pareció interesante ver algún musical en Broadway con una entrada de último momento y un recorrido por mis museos preferidos.



    Esa va a ser la guinda del pastel. Mi blog de viajes se llenará de maravillosos artículos e imágenes sorprendentes que he ido recogiendo a lo largo de mi travesía. Las Vegas, Los Ángeles, California… El increíble Gran Cañón del Colorado. Las Montañas Rocosas, Yellowstone, y ahora los magníficos bosques de Vermont.


    Un viaje idílico, sin contratiempos.


    Y si mi madre no me hubiese clavado la espinita, me marcharía a mi retiro sin esta inquietud que me está molestando. En fin, qué más da. Para eso vine, ¿no? Para meditar, y para encontrar la paz que tanto me hace falta. Tres semanas en completo aislamiento, en absoluto relax, es lo que necesito para descubrir qué quiero hacer con mi vida.


    He venido con una meta y espero poder alcanzarla. Y si no…


    Deberé tomar decisiones trascendentales cuando regrese. Decisiones relacionadas con mi vida sentimental y mi vida laboral que pueden cambiarme el rumbo de una forma radical. Porque, en mi caso, una arrastraría a la otra…


    Por eso tenía que pensarlo bien. Por eso tenía que lograr relajarme.


    La furgoneta ya está aquí. Y, mientras acomodo mi mochila de sesenta litros en la parte de atrás, ruego para que este retiro me dé las herramientas que necesito para poder llevar una vida normal.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Hunter


    Brooklyn, marzo de 2020


    —¿Te ha respondido?


    —No. Ni a las innumerables llamadas ni a los correos.


    —Tal vez haya regresado a Italia.


    —Es España, Sophia. Y si hubiese sido así, me habría pedido la cancelación, ¿no?


    —Pues cancela tú la reserva. Eso se puede, ¿verdad?


    —Sí, pero podrían suspenderme la cuenta o bloquear el calendario por tiempo indefinido. Además, perdería la categoría de «superanfitrión». No… Esa sería la última opción. Prefiero que me envíe ella la solicitud.


    —Sigo pensando que no te responde porque ha vuelto a casa. O eso, o se ha muerto. Quizá se haya contagiado del virus y…


    Es una posibilidad, no lo niego. No le deseo la muerte a nadie, por supuesto, pero en este caso me ayudaría que no se presentase… Ni siquiera tendría que hacerle un reembolso, ¿o sí? Si ya descansa en paz, de nada le servirá el dinero, digo yo.


    Sí, eso debe de haber sucedido. Porque nadie puede estar tanto tiempo con el móvil apagado, o sin comprobar el correo electrónico. Tal vez no haya muerto, pero con todo lo que está pasando, hay muchas posibilidades de que esté en un hospital.


    Joder, ¿quién habría pensado hace un mes que esto iba a complicarse tanto? Todavía no me puedo creer que haya tenido que cancelar mi soñado viaje a Ibiza.


    Pensaba pasar la primavera y el verano en la isla de los mil placeres, pero el cierre de las fronteras es inminente, y no quise arriesgarme. Hace tres días cancelé mi reserva en la isla, y también el vuelo. No quiero quedarme encerrado en un miniapartamento, viendo cómo la vida transcurre fuera y sin poder disfrutarla.


    Después de todo, mi viaje tenía que ver con ir a fiestas, emborracharme y follar…, ¿para qué andarse con eufemismos? Quería vivir la vida loca durante seis meses en ese lugar paradisíaco, y no ir a encerrarme. Para pasarlo mal, mejor me quedo en casa.


    Eso me recuerda que tengo que seguir insistiendo con la española. Debo avisarla de que ya no podré alojarla, pedirle que me envíe la solicitud de cancelación para hacerle un reembolso. Si está viva, claro. Porque si no… Son ochocientos dólares que, si nadie los reclama, no me vendrían nada mal.


    Corto la llamada con Sophia y pongo las noticias.


    Mierda, esto está cada vez peor… Miro a mis perros y suspiro.


    —Salgamos, chicos. Hagámoslo antes de que ya no podamos seguir haciéndolo.


    La calle es un caos. Las sirenas suenan por todas partes.


    Ha llegado la peste y amenaza con golpearnos fuerte y en más de un sentido, pero debo confesar que el tema económico es el que más me preocupa… Tengo ahorros, que pensaba invertir en diversión en la fantástica Ibiza, pero, cuando se acaben, quién sabe si podré generar más. O al menos tengo dudas de si podré generarlos tan fácilmente como hasta ahora.



    ¿Que a qué me dedico? Bueno, es complicado. Mi verdadera vocación tiene que ver con la fotografía, pero como no sea haciendo cumpleaños, bautizos y bodas, es difícil ganar dinero con eso. No todos tenemos la suerte de que National Geographic nos contrate para ir por el mundo haciendo fotos y ganando premios.


    Así que… me diversifiqué. Lo primero que probé cuando el hambre apretó fue el modelaje. Sí, me puse frente a la cámara y puedo decir que llegué a odiarlo. Convencido por un chico que había venido a mi estudio a hacerse un book, entré como modelo en el mundo de la fotografía publicitaria. Y podría haber hecho algo de dinero, pero resulta que ese trabajo implica hacer otras cosas, como por ejemplo acostarse con productores, directores de revistas y hasta colegas fotógrafos.


    Y realmente, eso no es lo mío. Ni por amor, ni por trabajo, ni por dinero. No, los tíos no me gustan. Una vez tuve que besar a un colega para una campaña y me resultó vomitivo, pero no por lo que estáis pensando: no soy homófobo. Lo dicho, el asunto del modelaje me duró poco, y después de un pequeño traspié volví a la fotografía, pero desde otro lugar.


    Lo que sea, con tal de no volver a casa con el compromiso de hacerme cargo de la jodida empresa familiar. Eso sí que no es para mí. Antes muerto que convertirme en mi padre o complacerlo de algún modo.


    En fin, aquí estoy. En medio del fin del mundo, con mis bóxeres. No, no estoy en pelotas. Mis bóxeres son mis perros, Calvin y Klein. Lo sé, lo sé. Muy ingeniosos los nombres, ¿no? Fueron mis primeras adquisiciones cuando me pagaron esa campaña, y de verdad los amo. Iban a quedarse con Sophia, mi vecina del quinto, pero dadas las circunstancias…


    Las malditas circunstancias, que cada vez se ponen peor.


    Intento por enésima vez contactar con la tal Olivia para avisarla de que busque otro sitio, porque mi apartamento, que suelo alquilar a través de Airbnb cada vez que necesito un extra, ya no estará disponible.


    Móvil apagado… Le dejo otro mensaje, y esta vez soy más directo. Ya no le digo que me llame; le pido que me envíe la solicitud de cancelación por un cambio de planes.


    Necesito esa solicitud. De esa forma, no me expondré a alguna sanción de la aplicación.


    Que se considere avisada. Si aún vive, y no encuentra otro sitio, tendrá que joderse porque aquí no podrá quedarse.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Olivia


    «La vida comienza donde el miedo termina.»


    Tiene sentido, claro que lo tiene. Parecería que esa frase fue creada para mí y mis crisis vitales. Doblo con cuidado el papelito que el maestro me ha regalado dentro de una especie de galleta de la fortuna y me lo guardo en el bolsillo de los vaqueros. Echo una mirada a mi alrededor y me despido de este sitio maravilloso, donde he pasado las últimas tres semanas.


    Han sido días de paz, de recogimiento, de meditación. Días de definiciones… Me siento tan renovada, tan optimista, que no creo que haya ninguna circunstancia que pueda alterar mi flamante estado zen.


    Ni siquiera el hecho de que el conductor del taxi que me llevará a la terminal de autobuses rechace la mano que le tiendo a modo de saludo. Ni siquiera que no haga el intento de ayudarme con la mochila. Ni siquiera su aspecto de psicópata de los gérmenes, con esa mascarilla quirúrgica que no me deja ver gran parte de su rostro, y los guantes de látex que lleva.


    ¿Qué coño…? Apenas me dirige la palabra, pero yo no me voy a quedar con la duda de si el asunto del virus será para tanto. Me acomodo en el asiento y enciendo mi móvil… Nada. Qué extraño… Si lo dejé con la batería a tope en el casillero que me asignaron al entrar en el retiro. ¿Será posible que se haya agotado aun estando apagado? Y, para colmo de males, he dejado el cargador en la mochila, que ahora está en el maletero.


    —Señor… —me dirijo al taxista—, ¿tendría usted por ahí un cargador de iPhone?


    Me mira a través del espejo y niega con la cabeza.


    —No tener. Usted poner mascarilla. No dejar subir autobús sin mascarilla.


    Aun en su inglés «a lo indio», entiendo perfectamente a qué se refiere. Así que el virus tiene a todo el mundo en jaque… Malditos fóbicos. Como si fuese la primera vez que el mundo se enfrenta a una epidemia. Sobrevivimos a la de la gripe porcina sin tantos aspavientos. Claro que, al ser este hombre de origen asiático, tal vez su familia le haya metido el miedo en el cuerpo. Sí, eso debe de ser.


    Suspiro… Me doy cuenta de que es inútil iniciar una conversación con este tío, y tampoco podré enterarme de cómo va la cosa investigando en mi móvil.


    Tendré que aguantarme hasta llegar a la estación de autobuses, para saber qué le pasa a la gente. ¿No saben que la vida comienza cuando el miedo termina? Joder, si hasta el propio presidente de este país minimizó la situación. Donald Trump no es santo de mi devoción, pero supongo que estuvo bien asesorado antes de salir a hacer las declaraciones que vi por televisión un día antes de mi retiro.


    Y no es hasta que llegamos que me doy cuenta de que la cosa está peor de lo que imaginaba. Tal como anticipó el conductor del taxi, no me dejan subir al autobús sin mascarilla. Por suerte, las venden por todos lados, así que me compro un par y luego busco el cargador de mi móvil, rogando para que en el bus haya puerto USB. También busco los papeles de las reservas, que tuve la precaución de imprimir antes de salir de casa.


    Me toman la temperatura con un termómetro en la frente antes de subir. No me lo puedo creer… Esto es surrealista. Y, sí, hay puerto USB, pero mi móvil sigue muerto aun después de enchufarlo. Pruebo en un puerto, luego en el otro, y nada… No entiendo qué mierdas puede estar pasándole, y no tengo forma de buscarlo en Google.


    Me siento tan frustrada… Lo de no poder llamar a mi madre es lo de menos, lo que más necesito ahora es enterarme de lo que está ocurriendo.


    No soy de ponerme a hablar con desconocidos, pero creo que la situación lo requiere.



    —Hola, mi nombre es Olivia —le digo a la chica que viaja detrás de mí, porque al lado no se me ha sentado nadie. Y es en ese momento cuando me doy cuenta de que todos los pasajeros van sin acompañante.


    —Non parlo inglese —me dice, así que lo intento en español, porque yo italiano no hablo.


    Y de este modo podemos entablar una conversación… a medias. Por lo poco que entiendo, la cosa no está bien. No, no está nada bien… La chica va directa al aeropuerto, pero teme que no la dejen coger el vuelo de regreso a Italia.


    Por un instante se me cruza por la mente hacer lo mismo, pero… ¿y si no consigo viajar en varios días? ¿Y si pierdo mi reserva en Brooklyn por no presentarme en la fecha acordada? El hecho de tener que vivir en el aeropuerto por tiempo indefinido me da escalofríos…



    Descarto por completo la posibilidad de abortar lo que me queda del viaje.


    «Lo que sucede conviene», me digo mientras me recuesto en mi asiento y me preparo para mi meditación diaria. Inspiro hondo… Exhalo… Inspiro… Exhalo… Ya está. Ya me siento mejor.


    Para cuando llegamos a Greyhound, la terminal de autobuses más grande de Brooklyn, he logrado retornar a mi estado zen. Tal vez la avería de mi móvil haya sido providencial, para no contaminar mi nueva filosofía de vivir en el presente, dejando que todo fluya. Quizá el hecho de haber dormido durante las cinco horas del viaje haya contribuido a esta paz que estoy sintiendo.


    Si no fuese por esta puñetera mascarilla… Joder, cómo pica. Busco en mi bolsillo los papeles de la reserva del alojamiento, y, tras una espera bastante considerable, logro coger un taxi.


    El conductor no es asiático, sino hindú, o al menos lo parece, así que ni siquiera intento iniciar una conversación. Me limito a observar por la ventanilla las calles desiertas… ¿Adónde habrá ido todo el mundo? Dios…, ya me he dado cuenta de que la cosa ha empeorado, pero ¿será para tanto? El molesto gusanillo de la duda comienza a inquietarme otra vez, pero más que nada tiene que ver con el temor de que a mi familia le haya pasado algo malo.


    Debo solucionar lo del móvil mañana mismo, pero el día de hoy no puede finalizar sin que haga una llamada a casa. Si es necesario le pediré el teléfono prestado a mi anfitriona…, ¿cómo se llamaba? Ah, sí. Aquí, en los papeles de la reserva, pone «Sophia». Bueno, no es exactamente la dueña del ático que alquilé a través de Airbnb, pero es quien me hará la entrega de las llaves y me mostrará el apartamento.


    Se suponía que debía llamarla antes, pero dadas las circunstancias lo que hago es llamar al timbre del apartamento sexto A, que está identificado como «Hunter Cameron». Espero unos segundos y nadie contesta, así que vuelvo a llamar.


    Y, cinco minutos después, todavía sigo en la puerta. ¿Cómo es posible conservar mi jodido estado zen en esta jodida situación? ¿Qué se supone que debo hacer? Quiero creer que se trata de un timbre estropeado, y no que mi anfitriona no esté en casa.


    Una chica sale del edificio vestida como para ir a la Luna. Lleva un mono quirúrgico, mascarilla, y hasta una especie de visera transparente en el rostro. En sus brazos, un raquítico caniche también con mascarilla, me mira con sus ojitos redondos. Inspiro profundamente al verlo, pero enseguida me relajo.


    Mi nuevo estado zen es fantástico. El perrito no me provoca ningún tipo de aprensión, ya que está en brazos de su dueña, y por su pequeño tamaño no es una amenaza real para mí. Mi fobia a los cánidos está tan bajo control que hasta le sonrío, aunque enseguida me doy cuenta de que es en vano, porque yo también llevo mascarilla.


    Sin embargo, eso no me impide pensar con rapidez. En cuanto la chica pasa por delante de mí, pongo un pie para evitar que se cierre la puerta, y es así como entro en el edificio.


    Como si de un capítulo de The Big Bang Theory se tratase, el ascensor está fuera de servicio. Por supuesto…, debería haberlo imaginado.


    Pero ni la falta de respuesta a mi llamada ni encontrarme cara a cara con un perro, ni tener que subir seis pisos a pie con la mochila a cuestas podrán lograr que mi equilibrio se rompa.


    Solo espero que la tal Sophia no tarde en abrirme, porque me estoy haciendo pipí. Y, en cuanto tomo conciencia de ello, las ganas comienzan a apretar demasiado.


    Tal vez por eso aporreo la puerta como si quisiese echarla abajo, con la esperanza de que se abra mágicamente y un váter reluciente me diga: «Hola, te estaba esperando».


    Pero no es eso lo que sucede. Oh, no… Claro que no.


    Lo que pasa a continuación hace que mi estado zen se vaya al carajo.


    Son dos, no una. Dos enormes bestias salvajes se me lanzan encima en cuanto la puerta se abre. Caigo de espaldas, mientras mi cinofobia hace eclosión, y mi cerebro estalla en un ataque de nervios que no solo me hace gritar, sino que también logra que me orine un poco encima. Un poco mucho, en realidad… Joder.


    Y no es hasta que me quita a los perros de encima que lo veo.


    De pie frente a mí hay un hombre.


    Viste solo un bóxer Calvin Klein.


    Tiene una jodida tableta de chocolate en el abdomen.


    Y me observa como si… Como si el mismísimo covid-19 hubiese llamado a su puerta y se hubiese meado en sus vaqueros en medio de un ataque de histeria, en el suelo del descansillo.


    Dios… Esto no puede estar pasando. Debo de estar todavía en el autobús, soñando esta pesadilla con tintes de sueño erótico.


    Pero no tardo en comprobar que estoy despierta cuando lo veo fruncir el ceño mientras me pregunta, a todas luces indignado:


    —¿Qué demonios haces aquí?


    No me da la mano para ayudarme a levantarme. Tampoco parece cohibido por estar en pelotas frente a mí.


    Solo me mira con disgusto, y ante mi falta de respuesta, vuelve a preguntar:


    —¿No has mirado tu móvil?


    Niego despacio con la cabeza. Todavía no me siento capaz de hablar.


    —¡Joder! No me lo puedo creer… —exclama agarrándose la cabeza con ambas manos. Al hacerlo, suelta a los perros, que vuelven a abalanzárseme, y a fuerza de lametazos consiguen arrancarme la mascarilla.


    Me paralizo esta vez… Me quedo rígida, pero de alguna forma consigo hablar.


    —Quítamelos… de… encima…, por… favor…


    Debo de sonar realmente asustada, porque de inmediato me hace caso.


    —¡Calvin! ¡Klein! ¡Vamos!


    Calvin Klein… Los perros no pueden llamarse como su ropa interior, ¿o sí? Después de todo, son dos bóxeres… Tiene sentido.


    Los animales salen de escena y él también. Cuando regresa, lo hace sin ellos. Es decir, no es que vuelva desnudo, sino que viene sin los perros. Por el contrario, ahora lleva unos pantalones de chándal encima, y no sé qué es peor… No puedo apartar la vista de esos pantalones, y a él parece pasarle igual con los míos, porque observa mis vaqueros meados y sacude la cabeza…


    —Entra. Puedes lavarte y cambiarte de ropa antes de marcharte.


    ¿Antes de marcharme? ¿He oído mal? Entonces se me enciende la bombilla y entiendo qué sucede… Nos han jodido. Nos alquilaron el ático al mismo tiempo a ambos y él llegó primero. Maldita Sophia… La voy a demandar cuando regrese. Haré que le cierren la cuenta en la aplicación por timadora, como mínimo. Le pediré un reembolso de al menos la mitad, porque si hay algo seguro en esta situación es que yo no seré la que se vaya. No me hace gracia compartir piso, pero si es necesario lo haré. Tendré que mantenerme fuera del alcance de los perros, pero me quedaré.


    Me pongo en pie de un salto y me acomodo la mochila.


    Y mientras paso por delante de él y entro en el apartamento, lo miro por encima del hombro y le digo:


    —Acepto lo de lavarme y cambiarme, pero de marcharme ni hablar.


    Me sigue a la sala y se me pone enfrente. Está realmente enfadado, a juzgar por su ceñuda expresión.


    —No puedes quedarte —me dice terminante.


    —Tengo una reserva.


    —Ya lo sé, pero…


    Suspira. Vuelve a llevarse ambas manos a la cabeza y se amasa el cabello. Ya era un desastre al abrirme la puerta, lo que evidenciaba que lo había despertado de su siesta, pero ahora… Y lo más sorprendente es que le queda bien. Más que bien, diría yo… Es castaño, suavemente ondulado y con reflejos dorados a juego con sus ojos, que son del mismo color, pero mucho más claro, casi amarillo, y con motitas oscuras.


    «Ridículamente guapo», que dirían en esas novelas que solía leer en mi adolescencia. Acabo de entender a qué se referían con eso.


    Hablaban de un rostro como este, de un mentón como este, de unos ojos como estos. De un torso tonificado, de una estatura imponente, de una boca que parece cincelada por un dios escultor.


    Debo de estar observándolo como embobada. Mi único consuelo es que él no puede notarlo, porque está caminando de un lado a otro de la sala como un poseso.


    —Te llamé, te envié varios correos… Te dejé mensajes en el contestador. ¿Cómo es que no los recibiste? —me reclama.


    Ahora la que frunce el ceño soy yo. Cuando me preguntó si había comprobado mi móvil no caí, pero ahora… ¿Cómo que me llamó? ¿De dónde sacó mis datos?


    —Oye, creo que no te estoy entendiendo…


    —¡Eso es evidente! ¡Te avisé de que ya no estaba disponible el apartamento para que no vinieras! Te envié incluso las instrucciones para que pidieras la cancelación y el reembolso…


    —¿Qué? —pregunto asombrada. Esto sí que no lo esperaba. ¿Es el dueño del apartamento?—. Mira, aquí hay un malentendido.


    —Ya lo creo que lo hay…


    —¿Dónde está Sophia?


    Me observa un momento y luego se desploma en el sofá.


    —Sophia no tiene nada que ver con esto. Es mi vecina, la que maneja las reservas y debía hacerte entrega de las llaves, porque se suponía que yo estaría en Ibiza cuando llegaras.


    Empiezo a comprender qué sucede, y no me está gustando nada. Nada de nada… No es otro estafado, sino el jodido dueño del ático.


    —¿Eres el propietario?


    —Obviamente, lo soy. Y como te decía, se suponía que…


    —¿«Se suponía»? ¿Por qué demonios no te has ido? ¡Tienes que cumplir con el compromiso adquirido! —le grito perdiendo los papeles.


    Se me queda mirando con incredulidad.


    —Dime, ¿en qué planeta vives? ¿No ves las noticias? ¿No lees los periódicos?


    No me está gustando nada adónde nos está llevando esta conversación. Presiento que, si me pone al día, jamás recuperaré mi estado zen recientemente alcanzado, pero tengo que saber…



    Trago saliva y se lo digo.


    —He pasado tres semanas en un retiro espiritual. Mi móvil se quedó sin batería durante ese tiempo, y todavía no he podido cargarlo. No hablo con nadie desde finales de febrero, así que… ¿podrías ponerme al corriente, por favor? ¿Por qué no te has ido a Ibiza cómo tenías planeado?


    Me quedo esperando su respuesta, pero pasan los segundos y no llega.


    —¿Me lo vas a decir o no? —insisto bastante fastidiada.


    Entonces él inspira hondo para luego responder:


    —Creo que no te va a gustar…


    —Dispara.


    Pero cuando lo hace, me arrepiento de habérselo pedido.


    —¿Quieres que dispare? A ver…, ¿cómo te lo digo? Ah, sí. No solo yo no he podido ir a España, tampoco podrás tú… Tu país ha cerrado las malditas fronteras, y pronto las nuestras también se cerrarán… No te estoy mintiendo, no me mires así… No se puede salir del estado, ¿comprendes?… Y no solo eso, tampoco podrás salir de mi apartamento si no te marchas ahora mismo… ¿Entiendes lo que sucede, bella durmiente? Mientras estuviste haciendo lo que fuera que hicieses en ese jodido retiro espiritual, el mundo se fue al carajo… Mis planes se jorobaron, y por extensión también los tuyos, así que mejor resucita tu móvil y comienza a hacer llamadas porque aquí no puedes quedarte…


    No sé qué cara estoy poniendo, pero a juzgar por su expresión no es nada bueno lo que ve.


    —Joder… —murmura acercándose—. ¿Te encuentras bien? ¿Te quieres sentar? No, mejor no, que me ensuciarás el sofá, pero… Estás demasiado pálida. No te habrás contagiado, ¿no?


    —Estoy… —No logro completar ni una frase, tal es mi estado de estupefacción ante lo que me acaba de revelar.


    —¿Sorprendida? ¿Asustada?


    Asiento.


    —Es normal, dadas las circunstancias. ¿Quieres que conecte tu cargador mientras vas a cambiarte?


    Asiento. Solo gestos, nada de palabras, porque no puedo hilvanar una sola frase.


    Me hace pasar al baño, que es un completo desorden de ropa sucia, revistas y rollos de papel higiénico vacíos.


    Me tiende la mochila y me pregunta si tengo una toalla. Cuando le respondo que sí, me dice que puedo ducharme.


    Y obedezco. Me ducho y, mientras lo hago, pienso.


    Para cuando salgo del baño llevo unos leggins, una camiseta y una decisión que seguramente convertirá a este tío que ni me ha dicho cómo se llama en mi enemigo número uno:


    —Un compromiso es un compromiso. Yo no haré ninguna llamada; en todo caso, el que las hará serás tú, porque si hay algo de lo que estoy segura es de que no me marcharé hasta que termine la reserva por la que he pagado.


    Abre unos ojos como platos, visiblemente asombrado.


    —Cuando termine la reserva, todavía tendrás que permanecer en el estado… Será mejor que vayas mirando desde ahora dónde…


    —Cruzaré ese puente cuando llegue ahí. Mientras tanto, necesito saber dónde colgar la ropa que acabo de lavar, y que me prestes tu teléfono para llamar a mi familia.


    Traga saliva. Todavía no logra entender que esté decidida a quedarme.


    —Entonces ¿no te marcharás?


    —No, no lo haré. Y no estoy contagiada, que lo sepas, y como no sé si tú lo estás, te ruego que te mantengas a una distancia prudencial. Ah, lo olvidaba: me gustaría que me indicaras cuál será mi cama, y que mantengas a tus bóxeres fuera de ella —y cuando me doy cuenta del doble sentido de mis palabras, me apresuro a aclarar—: Me refiero a los perros, por supuesto.


    —No me lo puedo creer…


    —Pues créelo. Y la pregunta que te hago es la misma que me has hecho tú a mí: ¿no te marcharás? Porque estoy segura de que a ti te resultará más fácil conseguir un sitio donde dormir unas cuantas noches… Solo tienes que coger tu follagenda y empezar a marcar.


    Se pone en pie y se me acerca, haciendo caso omiso de mi petición de guardar las distancias. Tanto, que tengo que levantar la cabeza para mirarlo.


    —Podría, pero va a ser que no. Si te quedas, tendrás que aguantarme.


    —Bien.


    —Bien.


    Y con esas palabras queda establecido que este confinamiento no será un «retiro espiritual» precisamente, y que la guerra no ha hecho más que empezar.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Hunter


    —No lo haré. No dejaré a mis chicos en el balcón solo porque tú seas una canofóbica.


    —Cinofóbica —me corrige—. Y aunque tú lo menciones como si fuese un insulto, no deja de ser un trastorno psicológico, así que, si me expones a ellos y sufro una crisis, tendré que demandarte.


    No puedo creerlo. De verdad, no puedo. ¿Pretende que deje a mis perros en el balcón a principios de primavera? De hecho, creo que todavía estamos en invierno.


    —¿Odias a los animales en general o solo a los míos? —le pregunto indignado.


    —No odio a ningún animal, Hunter. Porque te llamas Hunter, ¿verdad? No has tenido la gentileza de presentarte, pero vi el nombre en la puerta —me dice en un tonito que no me gusta nada. Y cuando me ve asentir, continúa—: Como te decía, no solo no los odio, sino que los amo. Adoro a todas las criaturas vivientes hasta el punto de ser una animalista militante y comprometida, cosa que dudo que entiendas, ya que tu nombre indica todo lo contrario.


    —Un momento, un momento. ¿Te vas a meter con mi nombre también? Para que lo sepas, Hunter alude a una ocupación de la Inglaterra medieval, como Tanner o Archer, y en modo alguno indica una forma de comportarse en la actualidad.1


    —Como sea, no tengo nada en contra de tus bóxeres, pero necesito tenerlos lejos de mí, ¿entiendes?


    —¿Cómo de lejos?


    —Todo lo que se pueda.


    Inspiro hondo e intento controlar estas ganas locas de cogerla del brazo que siento y arrastrarla fuera del edificio. Y al parecer lo logro.


    —No te molestarán —le aseguro—. No se acercarán a ti, pero permanecerán dentro de la casa. Si eres tan «animalista», entenderás que no puedo exponerlos a coger un resfriado o algo peor.


    Lo piensa un momento y luego responde:


    —Bien.


    —Bien.


    Presiento que esta será la semana más larga de mi vida. En los escasos cuarenta minutos que han transcurrido desde su llegada, ya hemos discutido al menos tres veces: por insistir en quedarse a pesar de saber que había intentado cancelar su reserva por causas de fuerza mayor; por disputarme el derecho a usar mi propia cama en lugar del sofá; por la llamada a España que hizo desde mi teléfono y que se extendió más del minuto que me dijo que iba a durar…


    Necesito una tregua, por el bien de ambos, así que intento mantenerme apartado de ella todo lo que puedo. Me voy a la cocina con mis chicos y comienzo a preparar la cena. Mi cena, para ser más exactos.


    En la nevera solo tengo hamburguesas congeladas, así que hamburguesas serán. Las lanzo a la sartén y luego corto un par de lonchas de queso cheddar. El pan está un poco seco, pero servirá.


    Tomo nota mental de ir al supermercado a primera hora de mañana, si es que las medidas no se endurecen más de lo previsto, porque se rumorea que hasta para eso habrá días y horarios… En fin, si no se puede, haré un pedido online o subsistiré a base de pizzas a domicilio, si es que no interrumpen el servicio de reparto también.


    Maldito bicho…


    Como si la hubiese llamado con el pensamiento, aparece mi némesis. No pasa de la puerta de la cocina, a causa de los perros seguramente, a juzgar por cómo los mira con recelo.


    —Que conste que ellos no han ido a ti, sino al revés —le advierto.


    Calvin y Klein están más pendientes de las hamburguesas, que ya empiezan a soltar un olor delicioso, que de ella, pero aun así permanece con el ceño fruncido, a todas luces molesta.


    —¿Te vas a comer… eso? —pregunta con una mueca de asco.


    —¿Te refieres a las hamburguesas?


    —Sí, me refiero a los cadáveres de animales machacados y mezclados vete tú a saber con qué.


    —Exacto. ¿Quieres una? Tres dólares, o cuatro si la quieres con doble de queso.


    —Antes muerta —me responde.


    —Entonces no veo qué haces aquí. ¿No ibas a tender tu ropa? A propósito, ¿te lo haces encima con frecuencia o solo cuando viajas a América? —Es un golpe bajo, lo sé, y me avergüenzo un poco. Pero ella tampoco ha sido especialmente amable criticando mi régimen alimenticio.


    Los ojos le brillan peligrosamente, y tengo que reconocer que son muy hermosos, y de un tono de verde que jamás había visto. Bueno, también debo admitir que el resto no está nada mal… Cabello claro, levemente ondulado que le llega a la mitad de la espalda. Delgada pero con curvas. Un rostro menudo, pecas sobre una nariz un tanto respingona, y labios carnosos y rosados.



    Sí, es guapa, como la mayoría de las españolas que he tenido el placer de conocer y tenía la esperanza de follarme en mis vacaciones, pero estoy seguro de que esta me hará cambiar radicalmente mi opinión sobre ellas.


    —Lo siento —murmuro antes de que me suelte los insultos que sin duda me merezco.


    Tener que darles la vuelta a las hamburguesas me obliga a romper el contacto visual, y espero que también evite la cuarta (¿o quinta?) discusión.


    Pero no se marcha. Sigue detrás de mí, en silencio.


    —No tengo nada que ofrecerte, si no te gustan las hamburguesas.


    —No es que no me gusten: soy vegana. No como animales.


    Me vuelvo y la enfrento.


    —¿Sabes qué? No te entiendo. Eres amante de los animales hasta el punto de no querer comerlos, pero les tienes fobia a los perros… Es extraño.


    Se encoge de hombros y luego baja la mirada.


    —Tuve una mala experiencia de pequeña… Un pitbull me atacó, y desde ese momento comencé a desarrollar una fobia, que suelo mantener bajo control en situaciones normales —me explica—. La calurosa bienvenida de tus bóxeres no era una de esas…


    «La calurosa bienvenida de mis bóxeres», dice, y como si los que tengo bajo mi pantalón de chándal tuviesen orejas y voluntad, hacen precisamente lo que acaban de oír. Se acaloran, mientras el animal que llevan dentro despierta con ganas de abalanzársele y darle la bienvenida.


    Trago saliva y me concentro en el cheddar.


    —Vaya, eso es… triste. Lamento que hayas tenido que pasar por algo así —le digo con sinceridad.


    —Sí, bueno… No fue culpa del perro, sino de los desalmados que lo entrenaron para ser un arma y no un compañero de vida, pero mi psique no termina de comprenderlo del todo…


    Parece apesadumbrada, y realmente me siento culpable de haberme burlado de ella por haberse meado encima. Tal vez por eso abro las puertas de la alacena buscando algo que pueda comer. Tiene que haber arroz, o fideos… Una lata de guisantes, al menos. Y ahí, al fondo del último estante, encuentro un sobre de sopa instantánea. Caduca el mes que viene, así que servirá.


    —¿Te quedó alguna secuela? —le pregunto al tiempo que pongo agua a hervir.


    Asiente, y los ojos se le empañan un poco. Pero luego vuelve a encogerse de hombros.


    —Nada que un bonito tatuaje no pueda disimular.


    Cuando dice «tatuaje», su boca se frunce de una forma… Como un beso. Sí, así es cómo se ve. Mis bóxeres se inquietan más de lo que ya estaban, y no me refiero a los perros.


    Su inglés es perfecto, aunque con un leve acento británico que no logro explicarme. Tengo que decir que esa forma de hablar me pone bastante, pero si además menciona un tatuaje que no está a la vista, sino escondido bajo la ropa, no puedo evitar empalmarme. Debo darle la vuelta a esta conversación antes de que a mi cerebro de abajo se le ocurra pedirle que le enseñe dónde tiene ese tatuaje.


    —Espero que te guste la sopa instantánea de vegetales, porque es todo lo que tengo para ofrecerte.


    Titubea un instante, pero luego responde:


    —De verdad te lo agradezco. Estoy hambrienta.


    Permanezco de espaldas, esperando que se me pase este inesperado calentón, pero la forma en que dice que está hambrienta no ayuda para nada.


    —Entra y siéntate —le indico señalando uno de los taburetes altos que hay junto a la barra—. Y, tranquila, porque mis chicos no te molestarán. Su atención estará dirigida a las hamburguesas hasta que me las termine.


    Con el rabillo del ojo veo cómo se saca una goma de la muñeca y se recoge el cabello en una coleta. Luego se sienta con cautela, sin despegar los ojos de mis perros.


    Observo su espalda y suspiro. Tiene la camiseta húmeda, a causa del pelo recién lavado.


    Vierto la sopa en un tazón y se la tiendo.


    —Aquí tienes.


    —Gracias.


    —Deberías cambiarte —le digo al tiempo que me siento frente a ella.


    —¿Por qué?


    —Estás muy mojada.


    Se pone roja y se atraganta con la sopa. ¿He dicho algo malo? Para cuando me doy cuenta, agradezco que todo lo que esté más allá de mi cintura se encuentre debajo de la barra. «Vaqueros. Mejor usa vaqueros esta semana, no pantalones de chándal», me digo.


    —Lo… haré después —replica, ya repuesta—. Estoy famélica.


    Me sigue sorprendiendo la riqueza de su vocabulario en inglés. Ha usado famélica y hambrienta para decir lo mismo, cosa que ni yo mismo hubiese hecho.


    No puedo evitar preguntárselo y así saciar mi curiosidad.


    —¿Cómo es que hablas tan bien el inglés?


    —Mi madre es inglesa, y con ella me comunico en su lengua natal, como has podido comprobar cuando he hablado con ella por teléfono. Mi segundo apellido es Holland —me comenta, poniendo fin a mi intriga sobre su acento—. Y mi nombre es Olivia Cruz, porque ahora caigo en la cuenta de que no me he presentado todavía.


    —Tu nombre aparece en la reserva, así que ya lo sabía.


    —¿No vas a preguntarme si soy pariente de Penélope?


    —Ni siquiera te pareces a ella —replico—. Tu ascendencia anglosajona explica el cabello claro y las pecas.


    —Sin embargo, me parezco a mi padre, que era argentino. Y me siento más identificada con mis raíces latinas.


    —Sí, eso se nota.


    La cuchara se detiene a medio camino. Sus ojos brillan peligrosamente.


    —¿Por qué lo dices?


    —Bueno, porque, por lo que he podido apreciar, eres bastante temperamental, ¿no? Y un poco terca también —arriesgo, muy consciente de que la estoy provocando.


    —Eso es un cliché. Lo sabes, ¿verdad? No se justifica una generalización de ese estilo para un grupo tan heterogéneo de personas que solo comparten un mismo idioma y culturas similares.


    —Pero tú misma has dicho que te sientes identificada con tus raíces latinas.


    —No me refería a características tan personales, sino a algo más amplio, como los estrechos lazos familiares, el respeto por los mayores y la calidez, entre otras cosas —comenta inexpresiva—. Vosotros, los anglosajones, sois un poco más fríos.


    Bueno, eso suena a acusación ¿no? O al menos tiene una connotación negativa.


    —Eso también es un cliché —me defiendo, aunque no estoy muy seguro de tener los argumentos para rebatirlo—. No todos somos fríos. De hecho, yo no lo soy. En absoluto.


    Me observa en silencio unos instantes y luego sonríe. Es la primera vez que la veo hacerlo, y eso me deja fuera de combate. Tiene unos dientes preciosos… No son todos parejos, de hecho, tiene las paletas un poco separadas, y un colmillo levemente montado sobre otro, pero en conjunto resulta la sonrisa más sorprendente que he visto jamás. Todo su rostro se ilumina al hacerlo, y creo que también ilumina todo cuanto la rodea. Tiene un extraño halo alrededor…, ¿o acaso estoy viendo visiones? Olisqueo mi hamburguesa con cautela, para ver si está en tan buen estado como creía. Parece que sí… Entonces ¿por qué verla sonreír me impacta tanto? Pero cuando vuelve a hablar, el halo se esfuma y creo que le salen cuernos.


    —Lo eres… Un latino jamás habría intentado echar a la calle a una dama —se atreve a soltarme sin cortarse un pelo.


    —Estas aquí, ¿no? —replico indignado.


    —Más que nada, gracias a mi testarudez latina.


    —Ya.


    —Además, no sabéis bailar.


    —¿Qué?


    —No sabéis moveros… No tenéis… Joder, ¿cómo se dirá salero en inglés? —pregunta más para sí, creo yo.


    —No sé a qué te refieres con eso de salero, pero creo que los latinos sobrevaloran el asunto del baile. Nosotros ya hemos superado esa fase ritualista.


    —Por favor… Solo sabéis saltar y agitar las manos como un náufrago en una isla desierta. No tenéis idea de cómo mover las caderas —insiste.


    —Claro que sí. Pero ese movimiento lo reservamos para follar. Sabes lo que es ¿no? Algo muy placentero que requiere no tener un palo en el culo y ser un poco flexible…, ¿te suena? No, creo que no.


    Bueno, me parece que me he pasado, a juzgar por su expresión. Se ha puesto roja en cuestión de segundos.


    Y, a decir verdad, yo también me siento bastante incómodo. No sé por qué se me ha metido entre ceja y ceja defender el orgullo anglosajón a toda costa.


    Ella no replica. Carraspea, y luego se precipita al fregadero.


    —Si has terminado, dame tu plato —dice sin mirarme.


    Se lo tiendo en silencio.


    Me siento un poco frustrado, porque en algún momento pensé que esta convivencia podría ser relativamente pacífica, y ahora me doy cuenta de que no.


    Una conversación trivial e impersonal ha estado a punto de terminar en insultos. De hecho, creo que los ha habido, o al menos ha existido cierta hostilidad en nuestros últimos comentarios.


    Vale, sobre todo en mi último comentario.


    Ella friega los cacharros en silencio, y yo siento que estoy de más en mi propio hogar, así que llamo a los perros y les pongo la correa.


    —Los llevaré a dar un paseo —le digo, y enseguida me arrepiento, ya que, ¿por qué he de darle explicaciones a mi inquilina forzada?


    Y mientras me alejo dando zancadas tan grandes que casi los estrangulo a ambos, se me ocurre que la convivencia con Olivia será una dura prueba a la que tendré que enfrentarme.


    En más de un sentido, lo será.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Olivia


    «Sé feliz, permanece sereno, conténtate con aquello que la vida te ofrece.»


    Ese sencillo proverbio tailandés fue la apertura de mi retiro espiritual. El maestro zen lo escribió en una pizarra y luego nos invitó a reflexionar sobre ello.


    Debo decir que en ese momento tuvo sentido para mí, pero ahora…


    ¿Debo estar contenta por tener a mi lado a dos bóxeres roncando como cerdos con resaca? ¿Puedo permanecer serena cuando su amo duerme en calzoncillos a tan solo unos metros de mí?


    ¡Joder! Insomnio, lo que me faltaba. Y ni siquiera tengo mi móvil para entretenerme, porque, al parecer, la batería está más muerta que el culo de una momia.


    Me revuelvo en la cama una y otra vez, hasta que las sábanas se salen de debajo del colchón y las pateo fastidiada. Mejor, porque ese aroma a «él» me estaba volviendo loca. Y observarlo, aun en la penumbra, contribuye a esta inquietud que me devora las entrañas.


    ¿Tenía que ser tan guapo? ¿Tenía que ser tan cínico?


    ¿Cómo demonios haré para soportar esta convivencia forzada en un ático de cuarenta metros cuadrados durante siete días?


    Ya el asunto empezó mal en el mismo momento en que abrió la puerta y se encontró con una histérica toda meada que daba por sentado que no aparecería. Esa situación es irremontable se la mire por donde se la mire.


    Debió de ser la peor primera impresión que he dado en toda mi vida. En cambio, la mía con respecto a él es diametralmente opuesta… Tenía frente a mí a una especie de dios en ropa interior, con los ojos achinados de «recién levantado», y unos abdominales de escándalo. Por un momento hasta se me olvidaron los perros y que me lo había hecho encima, abstraída como estaba observando ese cuerpazo.


    ¿Por qué tuvo que ser tan desigual ese primer encuentro?


    No es que por mi cabeza crucen ideas de romance, claro que no. No solo no le gusto, sino que está molesto por mi presencia, y ni siquiera hace el intento de disimularlo. Bueno, pues peor para él, porque tendrá que aguantarme durante seis días más.


    Presiento que sacará a esos perros a hacer sus necesidades con más frecuencia de la que necesitan solo para librarse de mí. Eso, si es que las autoridades lo permiten, porque el discurso del gobernador de hoy no ha sido en absoluto alentador.


    Por el contrario, ha anunciado que las restricciones se van a endurecer aún más.


    Contentarme con lo que la vida me ofrece… Sí, cómo no. Entré en mi retiro espiritual con una epidemia en China, y salí con una pandemia y la obligación de permanecer confinada hasta nuevo aviso. No quiero ni pensar qué voy a hacer si al término de esta semana no puedo regresar a casa.


    Creo que es un buen momento para ponerme a meditar, para lograr un poco de sosiego. Me siento en la cama a lo indio y, juntando los índices con los pulgares, comienzo a repetir en voz baja: «Om… Om… Om…».


    —¿Qué? ¿Qué demonios…?


    Parece que tiene el sueño muy ligero, para despertarse con un mantra apenas susurrado. De hecho, ni siquiera los perros lo han hecho, y se supone que tienen el oído mucho más fino.


    —No te alarmes. Solo soy yo, meditando.


    —¿Qué dices?


    —Estaba intentando vibrar adecuadamente para alinear mis…


    —No, no, no. Esto no puede estar sucediendo… ¿Por qué a mí? —se queja interrumpiéndome, y haciendo gala una vez más de su falta de educación.


    Pero no pienso amilanarme. Debo mantenerme serena y demostrar que, al contrario que él, soy una persona centrada y educada.


    —Lamento haberte despertado. Vuelve a dormir…


    Se levanta del sofá haciendo aspavientos y, dando grandes zancadas, se mete en el baño. Ni siquiera se molesta en cerrar la puerta el muy cerdo, porque desde aquí puedo ver su ancha espalda y hasta la parte superior de la raja del culo, que asoma por encima de su bóxer cuando se pone a mear.


    —¿Puedes cerrar la puerta, por favor? —le pido cuando oigo el chorro caer.


    —Esta es mi forma de alinearme y vibrar adecuadamente. Vuelve a dormir.



    ¡Me cago en…! Es un maldito patán. Un desconsiderado, un guarro.


    Me desplomo de espaldas en la cama y me tapo la cara con la almohada, que también huele a él… Y lo hace estupendamente bien, por lo que dejo lo de «desconsiderado», pero retiro lo de «guarro».


    Y un minuto después sucede lo inesperado. Noto que el colchón cede un poco bajo el peso de algo que hace un instante no estaba… Dios mío, ¿se está subiendo a la cama? Mi cuerpo acusa su calor, su cálida respiración asciende por una de mis piernas, y yo me quedo paralizada. Pero cuando siento esa blanda humedad en el muslo, ya no puedo soportarlo más.


    —¡Sal de mi cama, pervertido de mierda! —grito furiosa, apartando la almohada de mi cara.


    Entonces me doy cuenta de que él está de pie en la puerta del baño, y el que está junto a mí en la cama es uno de sus perros, que se acaba de acomodar para seguir roncando.


    —¿«Pervertido de mierda»? ¿Crees que Klein quiere violarte? —pregunta divertido.


    Aparto las piernas del animal mientras le ruego con un hilo de voz:


    —Sácalo… de… aquí…


    —Vamos, Olivia. Está dormido y no te hará daño, eso te lo garantizo yo.


    —Por favor…, apártalo… de mí… —vuelvo a suplicar, intentando controlar el pánico que ha comenzado a invadirme.


    Y, al parecer, entiende que no estoy jugando, que esto no es un capricho, sino algo muy serio que puede hacerme estallar en un ataque de nervios o algo peor.


    Se acerca y coge al perro del collar.


    —Vamos, chico. A tu cama…


    La enorme bestia obedece, no sin antes dirigirme una mirada de reproche, o al menos eso me parece.


    —Gracias —musito, pero la camisa todavía no me llega al cuerpo.


    —Eso te pasa por vibrar demasiado alto —me dice mientras se acomoda en el sofá, de lado. Yo estoy en la misma posición a solo unos metros de él, por lo que nuestras miradas se encuentran en la penumbra.


    —Te ríes de mí —lo acuso dolida—. Pero ¿sabes qué? No me importa. No espero que lo entiendas, y tampoco que te compadezcas. Puedes reírte todo lo que quieras mientras mantengas a tus perros lejos de mí.


    No dice nada durante un buen rato. Y justo cuando estoy a punto de conciliar el sueño, lo oigo decir:


    —No me río de ti. Ellos están acostumbrados a dormir conmigo, en la cama. Siento que Klein te haya incomodado…


    —Está bien.


    —Si vuelve a hacerlo, solo haz tu extraño sonido vibratorio, que iré al rescate.


    —¿Crees que lo hará? ¿Crees que volverá a subirse a la cama?


    Lo oigo reír. Y luego se gira en el sofá y me da la espalda.


    —La tentación es grande, lo sé bien. Hasta mañana, Olivia.


    Me cuesta mogollón conciliar el sueño. Un poco por el tema del perro y otro poco por… ¿Qué ha querido decir con que «la tentación es grande»? Si es lo que estoy pensando, entonces… Madre mía, ¿se me estaba insinuando?


    Pero por alguna razón no siento que corra peligro. Mi psique no considera a Hunter una verdadera amenaza para mi integridad. Ni siquiera sentí temor cuando creí que era él quien se había metido en la cama, y eso solo puede ser porque, a pesar de mi grito indignado, no me habría disgustado del todo compartir lecho con él.


    «Estás loca, Olivia. Apenas lo conoces, y además lo consideras un patán. El perro no es la verdadera amenaza, sino él. Es de él de quien debes cuidarte y mantenerte alejada…», me recuerda mi conciencia, más alarmada que yo.


    Y cuando el sol comienza a iluminar tímidamente el ático, compruebo con sorpresa que Calvin y Klein descansan en sus respectivos cojines, con las correas puestas, y que una de las manos de Hunter las mantiene aferradas con firmeza, aun cuando es evidente que duerme.


    Es un cínico y un grosero, pero en el fondo también es un caballero.


    Ese simple gesto me reconcilia con la vida, me reconforta y también me da la paz que tanto deseo.


     


    *  *  *


     


    —Necesito también una batería de iPhone7.


    Está comprando en el supermercado online, porque al parecer no es seguro ir a uno real. El maldito covid está arrasando en todo el mundo, y se ha ensañado especialmente con Nueva York, por lo que las autoridades patrullan las calles advirtiendo a través de megáfonos que nos mantengamos dentro de las viviendas.


    —Olivia, eso no lo venden en un supermercado. Para eso hay que ir a una tienda especializada y que te la cambien allí.


    —Vale, vale. ¿Has puesto tofu en la cesta, como te he pedido?


    —Lo estoy intentando, pero… No aparece en el catálogo. Y tampoco lo otro, a no ser que lo esté escribiendo mal… ¿Brotes de alfalfa, has dicho?


    —Sí. A ver, permíteme…


    Alza las cejas y me cede su móvil. Busco y busco, pero no hay nada de lo que habitualmente como.


    —Mierda… Tendré que comprar lo que necesito en una tienda vegana, al parecer.


    —Mira, elige algo aquí, porque no sabemos si las de productos veganos están abiertas.


    —Es que no hay nada que yo pueda comer…


    Me arrebata su móvil, a todas luces hastiado.


    —Croquetas de espinacas. Pizzas con setas. Raviolis de verdura. Ahí lo tienes…


    —Ya lo he visto. Llevan jamón. Llevan queso. Llevan huevo. No como nada de eso.


    —¡Joder! Eres la tía más quisquillosa que he conocido.



    —Y tú eres un hipócrita, porque amas a tus «chicos», pero te comes a los bebés de otros. Por gente como tú, los animales permanecen cautivos…


    —¡Eso no te importó cuando tuve que atar a Calvin y a Klein para que no se subieran a la cama!


    Touchée. Realmente me alegré de que tuviera la consideración de hacerlo, así que decido no discutir más.


    —Pide zanahorias, espinacas, apio, tomates, guisantes…


    —Espera, espera. Me he quedado en «zanahorias».


    Tardamos media hora en completar la lista. No sé qué ha pedido para él, pero sin duda debe de ser una montaña de grasienta comida basura.


    Y, muy a mi pesar, recuerdo el olor a las hamburguesas y mi estómago cruje ruidosamente.


    —¿De verdad no vas a desayunar? —me pregunta por segunda vez desde que nos hemos levantado.


    La primera le he dicho que no, porque esperaba obtener un poco de fruta del supermercado, pero el pedido está tardando demasiado…


    —Bueno, tal vez un café.


    —Tengo zumo de naranja también.


    —Es ultraprocesado y lleva conservantes.


    —Ya.


    —No puedo creer que no prefieras exprimirlo tú mismo, con lo sencillo que es… Pero, claro, para eso tienes que comprar naranjas primero.


    Me fulmina con la mirada.


    —Nunca he tenido tiempo para esas tonterías —se justifica.


    —Pero ahora sí lo tienes…


    —Desgraciadamente. Pero no para ponerme a exprimir naranjas, te lo aseguro.


    —Entonces ¿qué piensas hacer?


    —Ejercicio, leer, ordenar lo que tengo en la nube. ¿Y tú qué piensas hacer?


    —Meditar. Y, si me prestas tu ordenador, quizá pueda actualizar mi blog.


    —¿Tienes un blog?


    —Sí, de viajes. Tiene cinco mil seguidores, y quiero subir el registro de toda mi travesía desde Los Ángeles hasta Vermont.


    —¿Artículos o fotos?


    —Ambos. Como aficionada, claro. Es un pasatiempo, no una forma de ganarme la vida.


    —¿Y cómo te ganas la vida?


    Bueno, esa es la pregunta del millón. Cómo me gano la vida y cómo me la ganaré en el futuro, si es que este virus de mierda no nos mata a todos.


    —Ehh… De momento trabajo en una inmobiliaria… —respondo, y de inmediato le devuelvo la pregunta, un poco porque quiero saberlo y otro poco porque quiero desviar la atención de ese asunto álgido que todavía no sé cómo abordar.


    No obstante, él tampoco parece muy dispuesto a hablar sobre su trabajo.


    —Soy fotógrafo. ¿Lo quieres lungo o espresso? —me pregunta mostrándome las cápsulas, una en cada mano.


    —Espresso. ¿Fotógrafo de revistas, de bodas o de qué?


    —Un poco de todo. ¿Quieres edulcorante o azúcar, ambos ultraprocesados y superrefinados?


    —Solo, sin endulzar. Debes de ganar una pasta…, ¿no?


    —¿Por qué lo dices?


    —Bueno, este apartamento es pequeño, pero debe de haber costado un dineral… Además, te ibas a Ibiza, aunque no sé si era por trabajo o…


    —Era por placer. Seis meses de puro placer, que ahora se transformarán en una pesadilla —me dice con amargura—. Aunque eso no quiere decir que sea millonario ni nada parecido.


    —Pero tampoco eres pobre, porque si puedes irte seis meses de vacaciones…


    Duda un instante y parece incluso incómodo.


    —Complemento mis ingresos con lo de Airbnb —dice finalmente.


    —¿Y adónde te vas en circunstancias normales, cuando lo alquilas?


    Se encoge de hombros.


    —A casa de algún amigo, o a la de la chica con la que esté saliendo.


    —¿Estás saliendo con alguien?


    Vuelve a dudar. Vuelve a incomodarse. Creo que me estoy pasando con este interrogatorio, pero no quiero parar.


    —Podría decirse que sí.


    Vaya…, tiene novia. Y yo soy una idiota porque esa revelación no me gusta para nada. No puedo dejarle entrever eso, sin embargo, así que rápidamente vuelvo a preguntar.


    —Entonces ¿por qué no te has ido con ella? Podrías haberme dejado el apartamento si…


    Se ríe. A carcajada limpia. Espero pacientemente a que se calme, y luego insisto:


    —¿Y bien? ¿Qué tiene de gracioso lo que acabo de preguntar?


    Aprieta los labios, todavía tentado.


    —¿En serio quieres saberlo?


    —Por supuesto.


    —Bueno… Lo pensé —responde—. De verdad, lo pensé, pero deseché de plano esa posibilidad porque no me apetecía convivir con una loca del coño durante una larga semana. Y, mira por dónde, al final voy a tener que hacerlo…


    Vuelve a reír, pero a mí no me hace gracia.


    —Como si tú fueses un dechado de virtudes… Eres grosero, maleducado y guarro.



    —¿Guarro? —pregunta asombrado. Al parecer, es lo único de lo que acusa recibo.


    —¿Cómo se llama a un tío que se pone a mear delante de una extraña con la puerta del baño abierta?


    —¿Y cómo se llama a una tía que se pone a mear delante de un extraño y ni siquiera está en un baño?


    Me pongo roja, igual que ayer cuando mencionó lo mismo. Es deliberadamente cruel, porque ya le he explicado que tengo un problema con los perros. Y aunque anoche se disculpó por habérmelo echado en cara, ahora no parece para nada arrepentido; por el contrario, me observa desafiante, esperando que haga mi movimiento.


    «Bien, aquí tienes, patán.»


    —No sé cómo se llama, pero guarra seguro que no. Y me parece muy ruin por tu parte que me lo recuerdes cada vez que se te presenta la oportunidad. Da la impresión de que disfrutas humillándome, así que agregaré sádico a tu larga lista de defectos.


    Le brillan los ojos, está furioso. Sospecho que más consigo mismo que conmigo, pero no creo que lo admita jamás.


    —Eres como un jodido grano en el culo, ¿lo sabías?


    —No he tenido esa experiencia, pero veo que tú sí.


    —Oh, sí. Estoy seguro de que no has tenido ni esa experiencia ni nada rondando siquiera esa zona. Bueno, aparte del palo. Ese que no te quitas ni para dormir.


    ¡Qué hijo de…! Pero no voy a dejar que me altere. Al menos, no más de lo que ya lo ha hecho. Inspiro, exhalo… Dejo fluir. Y, cuando me sereno, me animo a hablar.


    —Lo dicho: grosero y guarro.


    —También sádico, no lo olvides —replica—. Así que esta noche le pondré un cobertor de plástico al colchón…



    —¿Qué dices?


    Y su respuesta me deja temblando de la cabeza a los pies, y sin la menor oportunidad de poder decir una sola palabra:


    —Por si te lo vuelves a hacer encima cuando deje a mis chicos a su aire.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Hunter


    —¿Congelado? ¡Lo has pedido todo congelado!


    —No, las frutas son frescas.


    —¿Por qué demonios has pedido las verduras congeladas, Hunter?


    —Para que no se echen a perder y tengas que hacer un pedido un día sí y otro también. ¿Cuál es el problema?


    —¡Que pierden todas las vitaminas y los minerales!


    —Olivia, hace veinticuatro horas que estás aquí y no has hecho otra cosa más que quejarte o insultarme. ¿Puedes parar? O voy a tener que pensar que ese retiro espiritual no te ha servido para una mierda.


    Ese fue nuestro último diálogo el día de hoy…, ¿o debo decir la última discusión? Después de eso, permaneció en un enfurruñado silencio durante toda la tarde.


    No sé por qué, pero eso me molesta. Al principio no lo hizo, e incluso lo agradecí, pero después de seis horas, quisiera que me hablara. Hasta un insulto me vendría bien, pero no tengo ánimos de provocarla.


    Tal vez por las buenas… La observo en silencio, intentando adivinar qué está pensando mientras mira las noticias en la televisión.


    Y se cumple mi deseo, cuando informan de la cantidad de fallecidos y contagiados en España… Se pone a llorar. Se le caen las lágrimas, una detrás de la otra, y eso es más de lo que puedo soportar.


    Me siento en la cama junto a ella.


    —Vamos… Debes mantener el ánimo arriba.


    No responde. Sigue con la mirada fija en la tele y se sorbe los mocos.


    Le traigo un pañuelo de papel del baño y ella lo coge, pero se lo queda en la mano mientras continúa llorando.


    Muy a mi pesar, me siento conmovido. Es más, haría cualquier cosa para contentarla. Me pongo en su sitio… Debe de ser horrible estar confinada lejos de su país, y con un extraño.


    —¿Quieres llamar a tu madre? Toma, aquí tienes el móvil…


    No lo coge, ni siquiera lo mira.


    —Puedes hacer una videollamada. Creo que ayudaría que os vieseis cara a cara…


    Niega con la cabeza.


    —¿Me das su número? La agregaré como contacto en WhatsApp y podrás hablar todo el tiempo que…


    —No lo entiendes —me interrumpe—. Sé que mi madre está bien… Lloro por mi gente. Por los enfermos, por los que se han quedado en el paro, por los que han perdido a algún familiar…


    Un sollozo no la deja terminar. Se cubre la cara con ambas manos y yo no encuentro las palabras para que deje de hacerlo. Tal vez por eso digo lo primero que me viene a la cabeza, aunque sea una obviedad, o una completa estupidez.


    —Sé que no es consuelo, pero… Esto es mundial, Olivia. Todo el mundo sufre las consecuencias de esta pandemia —murmuro—. Pero con angustiarte lo único que lograrás será bajar tus defensas, ¿sabes?


    Vuelve a sorberse los mocos.


    —¿De verdad crees en eso? ¿Crees que la angustia baja las defensas?


    Joder, me ha pillado.


    —No, la verdad es que no. Pero seguro que bien no te hace… Tal vez debas ponerte a alinear tus vibraciones. Ya sabes, esa cosa rara que haces, como un zumbido. Te prometo que no me burlaré.


    Niega con la cabeza.


    —Bueno… ¿Y qué tal trabajar en tu blog? Mira, ahí tienes mi ordenador. Puedes conectarlo y descargar las fotos, y…


    —Eres muy amable, pero no tengo ganas.


    ¿Soy muy amable? Tal vez sería bueno recordarle que antes me ha llamado sádico, para que vea que se equivocaba, pero siento que no es el momento.


    —¿Y qué quieres hacer? ¿Quieres cenar?


    Suspira.


    —No, Hunter. No tengo apetito.


    «Apetito»…, vaya con su amplio vocabulario. De veras es sorprendente.


    No sé qué me sucede. Hace poco más de veinticuatro horas que la conozco, pero me preocupa su bienestar. ¿Qué me está pasando? ¿Habré cogido el virus y por eso estoy pensando y actuando de forma tan extraña? No lo creo, porque puedo oler su perfume, y dicen que lo primero que se pierde es el olfato. No hay duda de que el mío está intacto.


    —¿Me estás olfateando?


    Me ha vuelto a pillar.


    —Por supuesto que no.


    —Sí, me estabas oliendo. He visto claramente que ensanchabas la nariz. ¿Qué? ¿Huelo mal?


    Joder, no. Huele demasiado bien… Mi polla puede dar fe de ello, porque acaba de despertar por el solo hecho de haber aspirado su perfume. O tal vez sea a causa de esas pestañas mojadas, o de sus labios, que todavía tiemblan un poco. Tengo que salir de este embrujo, porque si no voy a hacer algo de lo que luego me arrepentiré. Tanto si me rechaza como si no, los próximos días serían un puto infierno… Debo decir algo que la desaliente, porque en este momento veo un cierto anhelo en su mirada. Estamos muy cerca… Esto no puede pasar.


    —Vale, lo admito. Es que creí que te habías tirado un pedo —es todo lo que me sale decirle.


    —¿Qué?


    —¿No lo has hecho? Bueno, voy a hacer como que te creo. Echémosle la culpa a Calvin, entonces. Después de todo, siempre…


    Se pone en pie de un salto y se mete en el baño. Está furiosa, lo sé, pero al menos no llora ni me hace caer en la tentación de besarla.


    Cierra la puerta, y de inmediato la vuelve a abrir mientras levanta un índice, amenazante:


    —Eres un puerco, Hunter. Un verdadero marrano, te lo juro.


    «Cerdo, puerco, marrano… ¿Cómo puede recordar todas las formas de decir lo mismo en otro idioma? Es asombroso, no sé cómo lo hace. Y tampoco sé por qué reparo en estas cosas… No es propio de mí. Debo de estar volviéndome loco por el encierro… Sí, eso debe de ser», pienso, pero no me preocupa porque veo que ella vuelve a ser la que era.


    Sí… El palo en el culo está en su sitio, aunque por un momento se me ha pasado por la mente meter mi palo ahí… «No, amigo. Mala idea, muy mala idea.»


    —Cierra la puerta si vas a orinar —le digo despreocupado mientras me recuesto en la cama y cambio de canal—. Y trata de hacerlo en el váter, a ser posible…


    Un portazo me confirma que todo va bien.


    Si Olivia está enfadada o se está quejando, tiene que estarlo. Con tal de que no esté callada o llore, podré soportar su furia, sus insultos, y hasta ese jodido perfume que me hace empalmarme.


     


    *  *  *


     


    —Hunter…


    Abro un ojo, pero no veo nada porque está demasiado oscuro. Pongo la oreja, pero solo oigo el silencio.


    —Hunter.


    Me siento en el sofá de golpe, cuando me doy cuenta que de verdad me ha llamado, y que además las correas de mis chicos no están en mi mano.


    Mis ojos, ya adaptados a la penumbra, ven lo que ha causado mi descuido.


    En medio de mi cama está Olivia, con un bóxer a cada lado.



    Debe de estar aterrorizada.


    Me pongo de pie y enciendo la luz.


    —Maldita sea…


    No necesito ordenarles que se bajen, pues está claro que saben que no deberían estar ahí. En cuanto he dado la luz, han saltado a sus camas como si los persiguiese el diablo.


    —¿Estás bien? —le pregunto acercándome, aunque resulta evidente que no lo está. Se la ve pálida, y permanece rígida bajo la sábana.



    —Podría estarlo si no hubieses soltado esas correas.


    —Lo siento. Me dormí y…


    —¡No es excusa! ¡Deberías haberlas atado a tus muñecas para asegurarte de que eso no pasara! —exclama aparentemente repuesta, y yo respiro aliviado.


    —Olivia, ¿puedes dejar de gritar? Despertarás a los vecinos.


    Se sienta en la cama, y cuando la sábana se desliza puedo ver claramente sus pezones erguidos bajo la camiseta.


    —¡Me importan una mierda los vecinos!


    Me paso las manos por el cabello, al borde de la exasperación.


    —¿Sabes qué? Deberías dormir en el sofá, y yo en la cama con ellos.


    —¡Claro que no! He pagado por una cama, y eso es lo que obtendré.


    «Dios, dame paciencia…»


    —Entonces ¿qué demonios quieres que haga? ¿Quieres que los sacrifique? ¿Es eso?


    No dice nada, pero sus ojos brillan por el enfado.


    —Te haré un reembolso por lo de la cama. Mejor aún, te alimentaré durante tu estancia aquí sin cargos extras —le digo—. Así que vete a dormir al sofá, ¿vale?


    —Quiero dormir en esta jodida cama sin tus jodidos bóxeres. ¿Es mucho pedir?


    Mi paciencia tiene un límite, y creo que ya se ha alcanzado e incluso rebasado. Tal vez por eso hago lo que hago.



    —¿Qué demonios estás haciendo? —pregunta con unos ojos como platos cuando me ve levantar la sábana y meterme en la cama junto a ella.


    —Lo que ves. Es la única manera que se me ocurre de impedir que se suban otra vez —le digo con calma—. Ahora rebobinemos… ¿Me decías que querías dormir en esta jodida cama sin mis jodidos bóxeres? Bueno, me los quitaré si así te quedas a gusto.


    Y, aunque no estoy dispuesto a continuar, logro el efecto deseado porque, en cuanto pongo los dedos en el elástico, ella se arrastra fuera del colchón espantada.


    —¿Qué haces? —me pregunta desde el suelo—. ¿De verdad ibas a desnudarte en mi cama?


    —Es mi cama, y solo estoy cumpliendo con lo que me has pedido. Dormir en ella, sin mis bóxeres. Bueno, quiero complacerte. ¿Me los quito o estos sí puedes tolerarlos?


    —Dor-dormiré… en el so-sofá —tartamudea, y luego se dirige a él y se cubre con una manta.


    —Ahora estás siendo razonable. Apaga la luz y dulces sueños.


    Lo reconozco, ha sido una medida un poco drástica para que ambos descansemos tranquilos. De ninguna manera me habría desnudado ¿vale? Y mucho menos estando empalmado como estaba y todavía estoy.


    Pero no puedo negar que me habría gustado que ella me desnudase. Que se quedase en la cama junto a mí. Ver deseo en lugar de miedo, en esa hermosa mirada. Quitarle la camiseta, y esas bragas con dibujos de corazones que pude ver fugazmente cuando se tumbó en el sofá.


    Besarla… Saber cómo se ve ese labio cuando lo muerde con sensualidad y no con rabia. Aspirar su perfume sin inventar cualquier chorrada como excusa.



    Y morder esos pezones duros, para luego borrar las marcas a fuerza de lametones.


    Su respiración me indica que ya ha conciliado el sueño… Me digo a mí mismo que debo controlarme, pero no puedo. Vuelvo la cabeza y el aroma de su champú en la almohada me pone a mil…


    Entonces me hago una paja en silencio. Lubrico mi polla con el líquido viscoso que ha empezado a salir de ella, impulsado por mis lujuriosos pensamientos.


    Y el que se muerde el labio para no gritar, ahora soy yo. Intento ahogar los jadeos y lo logro, pero no hay forma de que pueda disimular el ruido acuoso que suena al frotarme la polla.


    «Dios… Que no se despierte. Que no se despierte…»


    Estoy a punto de correrme, y es en este momento cuando me doy cuenta de que hacerlo en la cama ha sido una muy mala idea. A ver… Siempre lo hago aquí, pero tengo el buen tino de hacerme con unos pañuelos de papel antes de poner «Pornhub» en el buscador de mi móvil y seleccionar mi vídeo favorito.


    Claro que esta vez ha sido algo atípico… No ha habido porno para estimularme, sino una discusión con una chica que probablemente me odia. No era mi intención hacerme una paja ahora, pero ya estoy en ello, así que tendré cuidado y eyacularé en la mano. Sí, eso es lo que…


    —¿Hunter?


    «Maldición. Jesusito de mi vida…, ¿por qué me haces esto?»


    —Humm…, ¿qué? —logro articular conteniendo apenas un gemido mientras mi polla comienza a bombear semen contra mi vientre.


    —¿No oyes un ruido?


    Suelto mi pene al instante y me pongo de costado, dándole la espalda.


    —No oigo nada.


    —Ahora ha parado… Era como un gorgoteo extraño.


    —Seguramente eran los ronquidos de Calvin —digo intentando guardar la compostura—. Vuelve a dormir.


    —Sí, tal vez haya sido eso.


    No digo nada. Y solo es cuando la oigo acomodarse que me atrevo a moverme. Manoteo con torpeza por debajo de la cama, buscando algo para limpiarme antes de hacer un desastre que me obligue a dar explicaciones acerca de por qué estoy lavando las sábanas que puse hace un par de días. Por fin encuentro algo… Siempre hay un calcetín salvador debajo de la cama.


    Me limpio con cuidado, y no es hasta que tengo la verga de nuevo dentro del bóxer que me doy cuenta de que no es uno de mis calcetines lo que acabo de ensuciar.


    Dios santo… No lo veo, pero sé qué es.


    Leggins. Me he cargado los jodidos leggins de Olivia.



    Y no sé cómo demonios lo voy a arreglar.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Olivia


    «Cuando reconozcas lo que vales, atraerás lo que realmente mereces.»


    Tengo veinticuatro años, pero la inteligencia emocional de una adolescente. Y no de una adolescente normal, sino de una de esas retraídas y anticuadas chicas de colegio de monjas que se comportan como si el sexo fuese el peor pecado.


    Solo que yo no fui a un colegio de monjas. No, lo mío va por otro lado, y la consecuencia es un poco más seria que espantarme ante la posibilidad de dormir con un tío desnudo junto a mí.


    Sin embargo, no quiero pensar en eso otra vez. Ya le he dado suficientes vueltas en mi cabeza durante casi toda mi vida.


    Bostezo y, antes de levantarme, echo una mirada a los perros y a… Hunter. Todos duermen en la cama que debería haber sido mía… Esos perros ocupan el lugar que debería ocupar yo si hubiese tenido el coraje de mantener mi actitud desafiante, en lugar de huir despavorida.


    Porque, ¿qué puede haber de malo en compartir el lecho con un tío así?


    «Que lo intente. Que tú se lo permitas. Que todo termine muy mal, eso puede pasar…»


    Voy de puntillas al baño, y lo primero que mis ojos captan son mis leggins secándose en el toallero. Yo no los he lavado, ¿o sí?


    —Los he lavado yo esta madrugada —dice él desde la puerta del baño.


    Me vuelvo y le hago un repaso. Lleva puestos unos Calvin Klein grises esta vez, que le quedan de vicio.


    —¿Por qué?


    —Klein vomitó encima de ellos —es su asquerosa explicación, y luego pasa por delante y levanta la tapa del váter.


    —Un momento, un momento… Yo estaba primero. Largo.


    —¿No te duchas por las mañanas? Hazlo ahí, o ponte los vaqueros y despáchate a gusto —me dice el muy grosero. Y luego mete una mano dentro de su bóxer… No me quedo lo suficiente para ver lo que parece que está empeñado en mostrarme, porque salgo del baño enfadada.


    —¡Y luego dices que no eres un cerdo! —le grito mientras me meto en la cocina—. ¡Y un pervertido exhibicionista también!


    Desde el baño se oye su voz, y demasiado fuerte, por lo que deduzco que ni siquiera ha tenido la decencia de cerrar la puerta:


    —Buenos días, cariño. Sí, yo también he dormido como un bebé, gracias por preguntar.


    Ni tan solo me molesto en buscar algo ingenioso para replicar. No vale la pena. Lo que sí hago es preparar un café, y, aprovechando que hoy sí tengo naranjas, también un zumo.


    Pero no encuentro el exprimidor por ningún sitio. Vale, no tiene uno eléctrico, pero uno manual tiene que haber. Nada, revuelvo por toda la minicocina y no aparece, así que no tengo más remedio que preguntarle.


    —¿Dónde encuentro un exprimidor? —grito para que me oiga desde el baño. Y casi me mata del susto cuando me responde, y descubro que está junto a mí.


    —En la tienda de exprimidores.


    Claro, debería haberlo imaginado. Bueno, pues será café y naranjas en gajos.


    Me llevo mi desayuno a la barra mientras él me observa apoyado en la encimera.


    —¿Has hecho café para ti sola?


    —No sabía cuánto ibas a tardar en el baño, y no quería que se enfriara —me excuso, pero lo cierto es que ni siquiera lo pensé.


    Es que sigo enfadada con él, aunque no sepa exactamente por qué. Tal vez es un conjunto de cosas que me vienen molestando desde que llegué, y quizá no solo tengan que ver con él, sino con cómo me siento cuando lo tengo cerca.


    Lo observo trajinar en la cocina, preparando su desayuno. Café, huevos revueltos con tocino… Por Dios, qué aroma más deli… ¿Qué demonios estoy pensando? ¡Dos animales inocentes han sufrido para que él coma!


    —¿Por qué me miras así? —pregunta al tiempo que empieza a dar cuenta de lo que tiene en el plato.


    —Así, ¿cómo? ¿Como si te estuvieras comiendo el cadáver de un cerdito? ¿Como si te estuvieras riendo del esfuerzo de una pobre gallina explotada?


    No termino de decirlo cuando sucede el desastre.


    ¡Escupe su comida! Y lo hace tan fuerte que ahora tengo en mi camiseta unos trozos de huevo… ¿Se puede ser más guarro, por Dios?


    Y lo peor no es eso… Porque si lo hubiese hecho en un acto de reflexión y enmienda de su parte tendría un pase, pero… ¡es porque se está riendo! ¡A carcajadas!


    Lo miro como para matarlo. Pero cuando descubro un poco de tocino flotando en mi café, estallo.


    —¡Eres un…!


    —Un guarro, ya lo sé. Y un sádico, un hipócrita, un exhibicionista…, ¿qué más? Ah, sí: un pervertido —dice riendo y masticando todavía.


    Ya no lo aguanto más, pero ¿qué puedo hacer para fastidiarlo?


    Y el diablillo que vive en mi oreja izquierda me pasa un valioso dato: «Si lloras puede que deje de comportarse como un patán…».


    Tiene razón. Cuando ayer lloré viendo las noticias, se comportó como un caballero. No, mejor que eso: se comportó como si no soportara ver a una mujer llorar. ¿Así que esa es su debilidad? Pues mira tú por dónde…


    El que ríe último ríe mejor, ¿no? Bueno, pero para lograrlo, para ser yo la que se burle y no la burlada, deberé soltar unas lagrimitas. En mi oreja derecha no tengo un diablillo, sino una drama queen que me acaba de susurrar: «Que empiece el espectáculo». Y eso es precisamente lo que hago…


    Primero me cubro la boca, como conteniendo un sollozo, y luego toda la cara con ambas manos, mientras lo libero. Mirando entre los dedos puedo observar cómo se pone serio de golpe, e incluso deja de masticar.


    —Olivia… No es para ponerse así.


    Nuevo sollozo, esta vez bastante desgarrador.


    Hunter se levanta y se acerca. Ahora solo veo sus pies descalzos, porque mantengo los codos en las rodillas y las manos sobre mi rostro mientras finjo llorar.


    —Vamos…, déjame limpiarte —me dice al tiempo que me toca la cabeza.


    Joder, no contaba con esto. Parece que quiera acariciarme, y aunque no me disguste del todo la idea, no debo permitírselo, así que lo aparto de un manotazo y le digo con la voz quebrada por mi falso dolor:


    —No me toques…


    Y cuando hace un amago de acuclillarse para quedar a la altura de mi rostro, entiendo que debo hacer algo para evitarlo. No puedo dejar que descubra todavía que le estoy vacilando.


    Giro el taburete y salgo corriendo de la cocina. Este tío no ha visto aún de lo que soy capaz… Un cambio de escenario le dará realismo a mi actuación.


    Me lanzo sobre la cama, boca abajo, y entierro la cara en la almohada mientras continúo fingiendo que lloro a lágrima viva.


    Como era de esperar, me sigue. Ahora lo tengo junto a mí, en cuclillas en el suelo.


    —Lo siento —murmura mientras me frota la espalda con suavidad, como si fuese una niña en medio de una rabieta—. No quería escupirte, Olivia.


    Mi respuesta es un sollozo, algo ininteligible y dos hipidos.


    —No te entiendo…


    «Claro que no me entiendes, patán. Si no estoy diciendo nada, solo estoy interpretando el papel que me he propuesto, a la perfección.»


    —Vamos… Te he dicho que lo sentía ¿vale? He sido bastante… insensible. Y guarro, para qué negarlo.


    Me sorbo los mocos y, cuando lo oigo respirar aliviado creyendo que ha acabado la crisis, suelto otro sollozo más fuerte y más desgarrador que los anteriores.


    Creo que estoy exagerando. Es una sobreactuación tan evidente que hasta la drama queen de mi oreja derecha menea la cabeza con disgusto mientras murmura: «Te estás pasando, tía».


    Hunter permanece en silencio y por un instante creo que me ha descubierto, pero no tardo en comprobar que ese pez sigue en la red.


    —¿Qué puedo hacer para compensarte? No era mi intención hacerte sufrir, te lo juro.


    No digo nada, solo suspiro, y luego finjo sorber por la nariz para no volver a cometer el mismo error de antes.


    —¿Olivia?


    —Déjame… —Hipido.


    —Olivia…


    —…


    —Solo quería que supieras que durante todo este tiempo te he estado viendo las bragas.


    ¡Qué hijo de su madre! Me doy la vuelta como un rayo mientras me estiro la camiseta manchada de huevo todo lo que puedo.


    —No es cierto. No me las has visto, solo lo dices para molestarme.


    —Y tú no has derramado ni una lágrima, solo lo has fingido para fastidiarme.


    —¡Y has caído! ¡No te atrevas a negarlo!


    —¡Qué va! Siempre supe que era una muy mala actuación.


    —Qué mal perdedor eres, Hunter. Admite que has caído, y hasta podría perdonarte que me hayas dejado perdida la camiseta.


    Aprieta los labios y menea la cabeza. Y cuando creo que por fin reconocerá que he logrado burlarme de él, dice algo tan inesperado como perturbador.


    —Admite que te gusto, y hasta podría quitarte la camiseta y hacer que realmente te pierdas.


    Silencio. Sus ojos clavados en los míos en un mudo interrogante…, ¿o es un desafío?


    —No puedo creer que hayas dicho eso.


    —Admítelo, Olivia: te gusto. Apuesto a que hasta mis guarrerías te encantan.


    —Eres un cerdo.


    —A ti te agradan los cerdos.


    —Por eso jamás podría gustarme un tío que se los come.


    Su réplica llega, pero no cómo la esperaba. Se mueve tan rápido que no atino a nada, así que de buenas a primeras me encuentro con él encima y con las manos sujetas sobre mi cabeza.


    —No te soltaré hasta que lo admitas —murmura cerca de mi boca. Demasiado cerca para mi propio bien.


    Trago saliva. Estoy tan sorprendida que no sé ni cómo reaccionar.



    —Suéltame, Hunter —le pido, pero con poca convicción.


    Él se ríe.


    —Admite que te gusto, Olivia.


    Pongo los ojos en blanco y replico:


    —Tanto, que prefiero a tus bóxeres encima.


    —Los tienes encima en este momento. ¿Quieres que me los quite?


    —Me refería a los perros —le aclaro, aunque no sea necesario—. Lo que quiero es que te quites tú. ¿Lo harás o tendré que levantar mi rodilla y machacar tus…?


    Y ahí me quedo. No estoy acostumbrada a usar un lenguaje vulgar, y menos en inglés. ¿Qué puedo decir? ¿«Testículos»? ¿«Partes»?


    Hunter aprovecha mi turbación para oprimir sus… partes contra mí.


    —¿Te refieres a esto? ¿Serías capaz de hacerles daño? —pregunta muy cerca de mis labios, y su tono bromista ya no lo es tanto.


    —Pruébame —le respondo, y al instante me arrepiento, porque me doy cuenta de dos cosas. Primero, que aunque quisiera darle un rodillazo, no podría al tener las piernas inmovilizadas bajo las suyas. Y, segundo, porque él se toma mis palabras al pie de la letra: inclina la cabeza y me pasa la lengua lentamente por la mejilla. Y eso porque en el último segundo he vuelto el rostro hacia un lado, porque, si no, no sé qué habría pasado.



    —Sabes bien —susurra en mi oído—. Me moría por probarte.


    Su lengua enciende un fuego entre mis piernas, pero sus palabras hacen que mi cuerpo entero se transforme en una llamarada.


    Dios mío…, ¿cómo es posible que me haga sentir así? Y ni siquiera me ha besado… Esto no puede continuar, ¡apenas lo conozco! Va a pensar que soy una zorra…, ¡si él supiera! Si tan solo supiera que soy virgen, seguramente se burlaría de mí. Y eso sí que no podría soportarlo…


    El miedo a que eso suceda es lo que me da fuerzas para revolverme entre sus brazos, para que le quede claro que necesito que me suelte. Soy capaz hasta de darle un mordisco con tal de no pasar por la humillación de tener que confesarle que jamás he podido tener sexo con nadie.


    Sin embargo, mis movimientos no hacen otra cosa que enardecerlo. Siento su pene duro contra mi cuerpo, y me muero de ganas de abrir las piernas y frotarme contra él, pero no puedo permitirme esa licencia.


    Entonces apelo a mi madurez y a la suya para salir de esta situación. Dejo de moverme, me quedo rígida, como si estuviese muerta.


    —Hunter, el juego ha terminado. Supongo que ya sabes que «no» es «no», ¿verdad?


    Y da resultado, al parecer, porque su agarre se afloja, y tras unos segundos rueda sobre su espalda y se queda recostado mirando el techo, con la respiración agitada.


    Instantes después, se baja de la cama.


    —Siento haberte incomodado —me dice con voz tensa y sin siquiera mirarme—. No se volverá a repetir.


    Se mete en el baño y cierra la puerta con más fuerza de la necesaria.


    Y a mí se me saltan las lágrimas, y esta vez no estoy fingiendo. Todo el peso de mis problemas se me viene encima, porque me doy cuenta de que nada ha cambiado. El retiro espiritual fue la última carta que me quedaba por jugar, y perdí. No funcionó, no logré vencer a mis demonios.


    Ellos siguen ganando. Ya no me queda nada por hacer, porque la terapia no es una posibilidad. Tener que hablar de lo que sucedió, contar lo que no le he dicho a nadie, es algo por lo que no estoy dispuesta a pasar.


    Pensaba poder solucionarlo con el poder de mi mente, pero está visto que eso no sucederá. Nunca voy a poder relajarme para ser una mujer normal.


    Y no es por Álex que lo lamento, claro que no. Si de algo me sirvió ese retiro fue para darme cuenta de que no me importa lo suficiente como para intentarlo con él.



    Estoy decidida a romper esa relación, aunque me cueste también el empleo, porque él es el hijo del dueño de la inmobiliaria en la que trabajo. El ultimátum que me dio, y que me impulsó a hacer este viaje buscando la paz que me permitiera seguir adelante, logró el efecto contrario al deseado.


    En esos días de conexión conmigo misma llegué a la conclusión de que Álex no es el indicado, y que vale la pena cambiar mi vida como la conozco con tal de no verme forzada a hacer lo que no tengo ganas de hacer. O lo que no puedo hacer…


    Porque no puedo mantener relaciones sexuales completas. Y no puedo hacerlo porque jamás he logrado relajarme lo necesario como para permitir una penetración. Los manuales de disfunciones sexuales lo llaman vaginismo, y dicen que su origen es psicológico y tiene cura, pero no estoy dispuesta a pasar por eso, porque implicaría hablar de lo que me sucedió el día en que aquel perro me mordió.


    El daño que sufrí fue inmenso, y el pobre animal poco tuvo que ver con eso. Arrastrar mi pena durante dieciocho largos años me impidió muchas cosas, pero lo que más pesa es esto… Porque puedo enamorarme, puedo excitarme, y hasta puedo tener un orgasmo, pero jamás he logrado experimentar esa unión tan particular que imagino que se siente cuando un hombre te folla de verdad.


    Y desearlo tan intensamente como lo he hecho hace unos momentos con Hunter me hace mucho daño.


    Me seco las lágrimas, me cambio la camiseta y busco otros leggins en mi mochila. Cuando él sale del baño, me encuentra mirando las noticias, aparentemente serena, pero la procesión va por dentro.


    —Bajaré a los perros a mear —es todo lo que dice antes de dirigirse a ellos—. Calvin y Klein, nos vamos…


    Ellos se precipitan hacia la puerta, y yo levanto las piernas para que ni siquiera me rocen. Los pobres no son los responsables de mis problemas, pero no puedo evitar sentir cierta aprensión cuando los tengo cerca.


    Y lo mismo me sucede con su dueño… No es miedo lo que siento, claro que no. Pero sí me causa una inusitada tensión.


    Hunter me gusta, ya no puedo negarlo. No se lo admitiré a él, pero a mí misma sí, porque no puedo hacerme trampas al solitario. Me gusta demasiado, y eso me hace vulnerable.


    Por ese motivo tengo que concentrarme en nuestras diferencias, en lo mucho que me molestan sus groserías, en lo enfadada que estoy porque no respetó el compromiso asumido. Ese es el único juego al que puedo jugar: el de pelearnos por tonterías, el de insultarlo cada vez que pueda, el de regañarlo, el de fastidiarlo.


    Porque el otro juego está vetado para mí. A seducirlo o a dejar que me seduzca no puedo jugar. Por más que quisiera hacerlo, no puedo permitirme ese lujo. ¿Cómo confiar lo suficiente como para poner este problema en sus manos? Casi no lo conozco, y dentro de unos días tendré que marcharme y ya no lo veré más. Es obvio que no funcionaría…


    No estoy dispuesta a intentarlo de nuevo. No puedo enfrentarme una vez más a la frustración propia y a la ajena por querer y no poder. Algo tan sencillo para el resto de los mortales para mí es un desafío imposible de superar.


    ¿Para qué exponerme a eso otra vez? No, mejor lo dejo pasar.


    Cuando regresa, su ánimo no parece tan sombrío. Y el de sus chicos, mucho menos, a juzgar por cómo se suben a la cama… ¡con las patas llenas de barro!


    —Oh, Dios mío. No puedo creerlo, Hunter. ¿Por qué demonios no los has limpiado antes de subir?


    Se quita la mascarilla y me mira burlón.


    —Te pareces mucho a una esposa, ¿nunca te lo han dicho? O a una madre, tal vez. Deja de regañarme y recuerda que esta es mi casa, no la tuya.


    —Te pagué siete días de alojamiento y se suponía que estaría sola. Lo menos que puedes hacer, ya que no has cumplido con el compromiso asumido, es respetar unas mínimas reglas de convivencia.


    —Y esas las vas a poner tú, ¿verdad? A ver, déjame adivinar: los perros en un rincón, se mea con la puerta cerrada, no se come nada sabroso y el contacto físico se debe evitar… ¿Cómo voy?


    —Nada mal —le respondo sosteniéndole la mirada. Cualquiera diría que eso último que ha dicho no me afecta, aunque sí lo hace y mucho.


    —Sabes que seguiré haciendo lo que me dé la gana, ¿no?


    —Sabes que te seguiré diciendo todo lo que haces mal, ¿no?


    —Eres un jodido incordio, Olivia.


    —Pero me tendrás que aguantar.


    Los ojos le brillan, y no sé si es por furia o por regocijo. Y luego abandona la lucha de la forma habitual.


    —Bien.


    —Bien.


    Bandera blanca por ahora, aunque sé que antes de que termine este día volveremos a empezar.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Hunter


    —Creo que hemos subestimado la gravedad de la situación…


    Después de la tormenta de ayer, aprovechamos la aparente calma para ver juntos las noticias en le tele. Ella tiene la mirada fija en la pantalla, y yo hago una plegaria silenciosa para que no se ponga a llorar.


    —Sí.


    Bueno, tiene la mirada vidriosa, pero al menos no hay lágrimas todavía.


    —Los hospitales están colapsados —observo con el fin de sacarla de esa especie de mutismo que no anticipa nada bueno.


    Esta vez no responde ni siquiera con monosílabos. Veo con el rabillo del ojo cómo traga saliva, y al volver la cabeza noto que está aterrada.


    —Creo que lo mejor será sintonizar otro canal —sugiero con cautela, porque me temo que estamos otra vez al borde del desborde emocional.


    Ella niega con la cabeza.


    —Es inútil, no se habla de otra cosa —me dice suspirando—. Hunter, necesito que me prestes tu teléfono.


    Se lo alcanzo sin más dilación. Escribe con rapidez en WhatsApp durante unos minutos y luego pasa a Google.


    —Voy a tener que hacer una llamada local —me anuncia poco después—. No temas, seré breve…


    Tras una larga espera, logra establecer comunicación. Yo permanezco en silencio, aparentemente enfocado en mi ordenador, pero en realidad estoy pendiente de cada uno de sus movimientos, de cada una de sus palabras.


    Está hablando con el consulado. Al principio lo hace en inglés, y luego pasa al español, por lo que apenas puedo entender lo que dice. Cuando por fin cuelga, se lo pregunto.


    —Me he apuntado en la lista de espera para la repatriación.


    —Pero ¿no tienes tu vuelo el sábado? Que yo sepa, todavía no te lo han cancelado.


    Me mira y vuelve a suspirar.


    —Hunter, temo que para el sábado ya estarán cerradas ambas fronteras. Mi madre hará las gestiones en Valencia, pero era necesario que le diera mis señas al consulado español para que puedan localizarme —me explica con calma—. Les he dado mi correo electrónico, ya que no sé durante cuánto tiempo estaré sin móvil…


    —Podrías haberles dado el mío —la interrumpo.


    Niega con la cabeza.


    —Para cuando tengan algo que decirme, ya no estaré aquí.


    Me quedo sin palabras. De verdad, no sé qué decir… ¿Debo preguntar dónde estará? No lo creo, porque estoy seguro de que ahora mismo no tiene ni idea.


    —Solo espero que hoy contesten al teléfono en alguna de las tiendas de electrónica… —comenta—. Si no obtengo una batería, deberé seguir molestándote con usar tu móvil.


    —Puedes hacerlo todo lo que necesites.


    —Miraré mi correo ahora, si no te molesta.


    —Claro que no. Hazlo desde el ordenador si lo prefieres.


    Me pongo de pie y le cedo el lugar. Ella me lo agradece con la mirada, acepta la invitación y poco después la veo concentrada en lo suyo.


    Es la primera vez que alguien mete mano en mi portátil, debo decirlo, y no puedo evitar sentir un poco de aprensión, dado el «material» que guardo allí.


    Me mantendré cerca, por si acaso, no sea cosa que esta «gatita» se ponga a curiosear donde no debe. Tomo nota mental de encriptar ciertas cosas en cuanto pueda, por si las moscas.


    Termina antes de lo que esperaba, lo confieso. Una pena, porque me estaba gustando esto de observarla en silencio, y sin el riesgo de una mirada reprobadora de su parte, o tal vez algún insulto.


    —Ya está. Gracias, Hunter.


    Se la ve abatida, y yo necesito hacer algo para contentarla. No sé qué, pero algo he de hacer…


    —¿Me dejas hacerte unas fotos?


    Frunce el ceño.


    —Claro que no.


    —Vamos, Olivia. Eres guapa, y estoy seguro de que la cámara te amará.



    —No quiero que me ame una cámara, Hunter.


    Vaya, eso que acaba de decir me perturba a niveles insospechados. Ha sido un comentario inocente y desprovisto de toda intencionalidad, pero a mí me dice mucho. Tal vez no sea buena idea seguir por ahí…


    —Vale, no quieres fotos. Entonces ¿qué te gustaría hacer?


    Se encoge de hombros.


    —Hablar, tal vez.


    —¿De qué quieres hablar?


    Lo piensa unos momentos. Quizá esté buscando algún tema neutro, algo que no tenga que ver con el covid o con esta tensión que cada tanto se instala entre nosotros y termina haciéndonos daño.


    —Cuéntame cómo llegaron Calvin y Klein a tu vida.


    —Fácil. Los compré.


    Sus ojos se abren como platos, y yo ya me veo venir una tormenta colosal. Y lo peor es que no sé por qué. No he dicho nada que pudiera molestarla, ¿o sí? Compré esos perros, no los robé después de todo, ¿no?


    Pero al parecer eso es precisamente lo que le molesta.


    —¿Los compraste? ¿Cómo fuiste capaz de algo así?


    La miro asombrado.


    —¿Es que hay otra forma de obtenerlos?


    —¡En una perrera! Tendrías que haberles dado una oportunidad a perros abandonados por otros desalmados como tú.


    Ah, vale. Ahora soy un desalmado…


    —Son bóxeres y con pedigrí, Olivia. Estos perros no se encuentran en una perrera.


    —Y ese es precisamente el problema…, ¿por qué tenían que ser bóxeres? ¿No podrías haberte conformado con darles un hogar a un par de perros de la calle?


    Me paso la mano por el pelo, tratando de guardar las formas. ¿Por qué todo lo que digo luego lo usa en mi contra?


    —Porque tenían que serlo. Me gustan los bóxeres, y además hacía alusión a la forma en que obtuve el dinero para comprarlos.


    Me mira sin comprender.


    —Fue mi primera campaña con una gran marca. Y por eso les puse esos nombres…


    —¿Una campaña para… Calvin Klein? —pregunta asombrada—. ¿Fuiste fotógrafo de… ropa interior masculina?


    Sonrío muy ufano.


    —También. Pero en este caso fui modelo de ropa interior masculina.


    Abre y cierra la boca, incapaz de decir palabra.


    —Olivia, esa incredulidad me ofende un poco, ¿sabes?


    —No, si no es que dude de tus… aptitudes —logra decir al fin—. Pero te hacía más al otro lado de la cámara.


    Bueno, tampoco es que ande errada, porque definitivamente prefiero estar a ese otro lado. De hecho, actualmente permanezco detrás de una, ya sea para fotografiar o para filmar.


    Pero no es un tema que quiera explorar con ella.


    —No te equivocas, prefiero estar detrás de una cámara.


    —¿Entonces?


    —¿Entonces qué?


    —¿Qué pasó con tu carrera de modelo? ¿Por qué te embarcaste en ello si no te gustaba y por qué lo dejaste?


    Joder, lo que me temía. Esta chica es demasiado persistente, y presiento que no me dejará dar un viraje a la conversación hasta que logre saciar su curiosidad.


    —Mi carrera de modelo no duró mucho. Hice esa campaña de la que te hablé y un par más. Luego el mercado se puso demasiado competitivo y preferí volver a mis orígenes.


    —Fotografiar bautizos y bodas, ¿no?


    Dios…, ¿cómo se lo digo? ¿Cómo le digo que mi actual empleo tiene que ver precisamente con lo contrario?


    —Eso y alguna otra cosa más también. No hay mucho que contar…


    —Muéstrame tu último trabajo.


    No sé si reírme o llorar. Si le muestro mi último trabajo tal vez logre mi objetivo inicial de que se vaya por donde vino. La cuestión es: ¿quiero que lo haga? Me sorprendo negando categóricamente esa posibilidad.


    Y descubrir eso es lo más aterrador de todo: no quiero que Olivia se marche. Al menos no hasta que se termine la reserva, y una vez que eso pase, podrá marcharse si consigue otro sitio, o si logra coger el vuelo de regreso a casa.


    Ajena a mis pensamientos, ella chasquea los dedos delante de mis ojos.


    —¿Me lo vas a enseñar o no?


    Por supuesto, no se va a dar por vencida tan fácilmente. Solo me toca apelar a tocarle el nervio con algún tema álgido. Sé perfectamente que se avecina una discusión, pero peor sería «mostrarle» mi último trabajo.


    —No creo que te interese.


    —¿Por qué no?


    —Oh, bueno. Es una recopilación de las fotografías que tomé en las cirugías de Calvin y Klein.


    —¿En serio? ¡Pobrecitos! ¿Estuvieron enfermos?


    —No, les cortaron las orejas y la cola —le digo mientras me levanto y me alejo, por si acaso—. Y, aun a riesgo de que quieras golpearme, te diré que fue por estética, y no por salud.


    Listo, ya está. Los ojos le brillan por la indignación, pero lo prefiero antes que la alternativa.


    —¿Sabes…? —se detiene, atragantada por la ira—. ¿Sabes lo que te haría, so imbécil? ¿Sabes lo que te cortaría a ti, bestia execrable?


    No lo sé, pero puedo imaginarlo… Aunque mi atención se centra nuevamente en ese vocabulario sorprendente. ¿«Bestia execrable»? Me siento como un analfabeto a su lado, tengo que decirlo.


    —¿Las orejas? —aventuro provocándola—. ¿O tal vez querrías cortarme el rabo?


    Y esto último lo digo en español, para que lo entienda bien. Entre las pocas palabras que sé, están coño y rabo. Tuve que aprenderlas con fines personales… y profesionales también.


    —No puedo creer que hayas dicho eso.


    —¿El qué?


    —Ya sabes.



    —Oh, ¿te refieres a «rabo»? ¿No lo llaman así en España?


    —Sí, pero es completamente inadecuado que lo menciones en una conversación que no tiene nada que ver con…


    —¿Por qué no? Estoy segura de que te gustaría cortármelo para que sufra en carne propia lo mismo que mis chicos.


    Aprieta los dientes, a todas luces furiosa.


    —Lo haría con gusto —admite por fin—. Con unas tijeras grandes de podar, para no tener que tocarte.


    Y, tras decir eso, coge su toalla y su champú y se mete en el baño.


    No puedo evitar sonreír. Me está resultando absolutamente refrescante acicatearla, jugar con ella, hacerla enfadar. Me gusta cuando me mira como si no diera crédito a lo que estoy diciendo, cuando se indigna hasta el punto de ahogarse con sus propias palabras, y también la forma en que dice las cosas.


    Incluso cuando me insulta, Olivia me gusta.


    Y es al darme cuenta de esto que mi sonrisa muere. Se supone que debería estar deseando que se mantenga ausente y callada, pero lo cierto es que no. También se supone que debería alegrarme porque cada vez falta menos para que se marche, pero… Trago saliva. ¿Qué demonios me está pasando?


    Me digo a mí mismo, para tranquilizarme, que soy un caballero y que no echaré a una dama a la calle si no encuentra la forma de irse, pero enseguida me doy cuenta de que lo mío va más allá, y que voy a intentar retenerla aun cuando la encuentre.


    «Es por este maldito confinamiento, Hunter. Encuentras divertido tenerla como un saco de boxeo, eso es…» Pero no me termina de cuadrar la idea, porque, si bien me gusta provocarla, lo que menos quiero es que sufra.


    No, no deseo golpearla ni física ni verbalmente. Debo asumir que lo que desearía es precisamente lo contrario… ¡Joder! No lo entiendo. Es tan exasperante, tan quisquillosa… ¿Será por la convivencia forzada que me siento así de atraído? ¿A ella le pasará igual?


    Ayer, cuando perdí un poco el control y me le subí encima, mi intención era hacerle cosquillas, hacerla reír. Pero de pronto me encontré sujetándola de una forma bastante inapropiada, y ni hablar de lo que sucedió después… Estaba tan empalmado que habría sido inútil cualquier intento para disimularlo, así que opté por lo contrario: se lo hice sentir.


    No le gustó nada, y me lo demostró de una forma muy eficaz: «“No” es “no”, Hunter». Fue como un cubo de agua helada muy necesario, por cierto.



    Si no hubiese dicho eso, el derrotero de mi lengua habría sido otro. De su cara a su boca, de su boca a sus tetas, de sus tetas a…


    Sale del baño interrumpiendo mis pensamientos y no de la mejor manera, porque su perfume hace que vuelva a excitarme.


    Lleva el pelo mojado, y también la camiseta, igual que el día en que llegó aquí. Jesús…, ¿por qué? ¿Por qué debo exponerme a esta tortura en mi propia casa?


    Fue una gran idea cambiarme los pantalones de chándal por unos vaqueros, porque a estas alturas mi erección sería demasiado evidente. Me la acomodo con disimulo, y en lugar de alejarme de la tentación, comienzo a bordearla.


    —Otra vez estás chorreando agua. ¿Nunca te secas el cabello?


    —¿Tienes un secador? —me pregunta ilusionada.


    —No, pero tengo otra toalla —le respondo cogiendo una del armario.


    —En el anuncio decía que había secador, pero supongo que se trata de otro de tus timos.


    Pongo los ojos en blanco. Nunca desaprovecha la oportunidad de reprocharme algo, pero ya estoy acostumbrándome.


    Se ve preciosa aun con esa sencillez. Camiseta blanca, unos leggins de camuflaje que no se había puesto antes, y descalza. Se sienta en una de mis sillas nórdicas, de espaldas a mí, y extiende la mano para que le alcance la toalla.


    Pero yo ya he perdido la poca sensatez que me quedaba, así que, en lugar de hacerlo, me paro detrás y comienzo a frotar su cabeza con suavidad.


    —¡Eh! ¿Qué haces?


    —Estate quieta. Soy un «secador» de pelo con experiencia, así que estás en buenas manos.


    No dice nada… Tampoco se aleja.


    Entonces me aboco a la tarea que me he propuesto. Durante un buen rato froto su cabeza, y ninguno de los dos habla. Quisiera dejar caer la toalla y enredar mis dedos en su cabello mojado, pero sé que no debo, así que me limito a disfrutar de este mínimo contacto que al parecer está permitido.


    Pero todo lo bueno llega a su fin, y ya no puedo estirar más este estúpido pretexto para tocarla de alguna forma.


    —Bueno, ya está. No queremos que te bajen las defensas con el jodido virus rondando.


    —No has terminado —replica sorprendiéndome. Y enseguida me tiende un peine—. Un «secador» con experiencia no dejaría a nadie con el pelo lleno de nudos.


    Vaya…, ¿no le ha molestado? Me corrijo: ¿le ha gustado? Y, además, quiere que continúe… Debo decir que jamás he peinado a otro ser humano que no sea yo mismo, pero por alguna razón el hacerlo con ella es una experiencia por la que quiero pasar.


    Comienzo a desenredar ese precioso cabello, que huele de vicio. Huele a mujer, a manzanas y a Olivia. Le he hecho demasiados nudos al secarlo, y temo hacerle daño al intentar deshacerlos, cosa que no le pasa desapercibida.


    —No duele, tío. Si lo vas a hacer, hazlo con ganas…


    «No sabes con qué ganas te lo haría, nena…»


    —Hunter, más energía y menos delicadeza. Vamos, que puedo soportarlo.


    «¿Dirías lo mismo si te follara como lo estoy deseando?»


    —Bueno, creo que ya estaríamos acabando…


    «Yo estoy a punto, nena. Tocarte está acabando conmigo…»


    Carraspeo y le entrego el peine. No puedo creer que el solo hecho de peinarla me haya puesto tan burro, pero aquí estoy, con la polla dura y unas ganas inmensas de coger su pelo húmedo en un puño mientras se la meto por detrás.


    No obstante, ella permanece ajena a mis lujuriosos pensamientos. Por suerte, porque si pudiese leerlos seguro que iría a por unas tijeras de podar.


    —Está claro que no tienes hermanas, porque tu trabajo deja mucho que desear —me grita desde el baño, adonde ha ido a comprobar mi obra—. Me extraña que tus amigas modelos no te hayan enseñado nada…


    Si supiese lo que me han enseñado mis «amigas modelos» seguro que se espantaría.


    La observo desde el sofá mientras siento que mis vaqueros están al borde del estallido. De puntillas frente al espejo, contempla su imagen y sonríe. Joder…, esa sonrisa. Ya me deslumbró el día que llegó, y al parecer no he logrado la inmunidad ante ella. Creo que alcanzaré antes la del covid-19, porque lo que me pasa con Olivia crece al mismo ritmo que mi verga.


    Mierda…, ¿qué voy a hacer con esto? ¿Duchas frías? ¿Pajas a escondidas? Tal vez eso solucione el problema que tengo entre las piernas, pero ¿qué pasa con lo que sucede dentro de mi cabeza?


    Hace tres días que la conozco y ya me tiene trastornado. ¿Cómo haré para aguantar cuatro más? O, lo que es peor, ¿qué haré si tiene que marcharse?


    No quiero que lo haga. No permitiré que lo haga.


    No era mi idea confinarme con nadie, pero lo cierto es que no me imagino pasar estos días sin ella.


    «Eres un idiota, Hunter. Y es oficial: estás realmente jodido.»

  


  
    
  


  
    
  


  
    Olivia


    «No esperes tenerlo todo para disfrutar de la vida… Ya tienes la vida para disfrutar de todo.»


    Es verdad, tengo la vida. Menos mal, porque es lo único que tengo.


    Todas mis posesiones están en mi mochila de sesenta litros, y lo cierto es que podría prescindir de la mayoría de ellas. De hecho, hace días que estoy sin móvil, y ni siquiera lo echo en falta, pero soy consciente de que debo recuperarlo antes del sábado.


    El sábado… ¿Qué haré cuando se terminen los días de la reserva? Se me pasa por la mente espiar el calendario de Hunter en Airbnb para ver si lo tiene habilitado, por si me reprograman el vuelo… Y lo peor es que no me aterra que me lo reprogramen. No, no me molestaría quedarme unos días más…


    Es que ya no puedo seguir engañándome: aunque no existiese esta puta pandemia, me gustaría quedarme. Llamadme masoquista, no me importa.


    Sé que es un cretino, pero hay algo en él que me atrae como un imán. Y no me refiero a lo evidente tan solo. Está claro que el tío tiene un rostro de ensueño, unos abdominales de escándalo y un culito como para partir nueces, pero no es solo por eso por lo que me siento tan embobada. ¿Será que el confinamiento me ha estropeado el cerebro? ¿Será que la falta de sexo ha comenzado a afectarme?


    No sé si se puede echar en falta algo que nunca has hecho… En mi defensa tengo que decir que no haber logrado perder la virginidad no significa que nunca haya tenido un orgasmo. El vibrador plateado que guardo en el fondo de mi mochila me ha ayudado a experimentar varios, así que sé de qué se trata.


    Además, no es que sea una mojigata. No he tenido sexo con penetración a causa de mi problema, pero sí he hecho otras cosas, tanto con mi novio actual como con otro que tuve antes y me abandonó cuando se cansó de mis excusas para no hacerlo.


    Lo mismo que sucederá cuando regrese a España y hable con Álex, pero esta vez seré yo la que ponga el punto final. Ya no seguiré intentándolo; esto no es para mí.


    Y ese ultimátum que me puso terminó facilitándome las cosas. Cortaré esa relación, renunciaré a mi empleo, y luego… No sé. La verdad es que no sé qué quiero hacer, pero ya cruzaré ese puente cuando llegue a él.


    Ahora debo enfocarme en otro puente… El sábado. ¿Adónde coño iré si no logro coger el vuelo de regreso, cosa por otra parte bastante probable?


    —Acabas de recibir un mensaje de la compañía aérea, Olivia —me anuncia Hunter desde la cocina.


    Casi me rompo la crisma enredándome con las sábanas, al salir corriendo para enterarme de las novedades.


    Joder… No puedo decir que no me lo esperaba, porque así era, pero aun así no puedo evitar sentir cierta aprensión. Mi rostro debe traslucir lo que estoy pensando, porque oigo que él me pregunta alarmado:


    —¿Qué sucede?



    —Vuelo suspendido.


    Esas dos palabras resumen mi situación actual.


    —Lo siento…


    —Más lo siento yo, te lo aseguro.


    Nos miramos en silencio, y por un momento se me cruza el fugaz pensamiento de que en realidad no lo estamos sintiendo tanto.


    —¿Te lo han reprogramado?


    Niego la cabeza.


    —No. Aquí pone «suspendido hasta nuevo aviso» —le explico—. Ay, Dios… Me quiero morir.



    —Otra vez la drama queen en acción, ¿eh?


    —No te atrevas a burlarte, Hunter. Esto es realmente dramático… Será mejor que me ayudes a encontrar otro sitio para quedarme, que sea más económico que este ático y no incluya al propietario y sus mascotas.


    —Olivia, créeme: si conociera un sitio así, no estarías aquí en este momento.


    Vaya, qué sincero. Y debo confesar que duele… Mierda, cómo duele saber que todavía quiere deshacerse de mí.


    Mi rostro también debe reflejarlo, a juzgar por cómo intenta retractarse.


    —No quise decir eso…—murmura buscando mi mirada—. Oye…


    —No, está bien. Me gusta tu sinceridad…, casi siempre.


    —En serio… Me refería a que, si hubiese podido, te habría realojado en cuanto llegaste —me explica, y realmente parece un poco desesperado—. Pero ahora…


    —¿Ahora qué?


    Lo piensa un instante y luego se encoge de hombros.


    —… Ahora me he acostumbrado a ti y a tus rarezas. Además, creo que has hecho grandes progresos y ya no eres tan canofóbica…


    —Cinofóbica.


    —Eso. Has mejorado mucho —me dice, y puedo captar claramente que está tratando de ser agradable—. Ya no me regañas por cualquier estupidez, y has abandonado ese capricho de dormir en mi cama a toda costa. Por no mencionar que el hecho de no tener que hacerte un reembolso me viene muy bien…


    Bueno, tiene un punto. Y suena bastante sincero, debo decirlo. Si esta especie de «terapia de choque» sirviese también para solucionar mi otro problema… Pero presiento que eso no tiene arreglo. Y, si lo tuviese, no vendría de manos del rey de los patanes.


    —Hunter, te lo agradezco…, creo.


    —Deberías. Y como prueba de mi buena voluntad, te daré dos días más sin coste alguno. ¿Qué te parece?


    —¿Quieres decir que no me echarás a la calle hasta el lunes?


    Me parece que se da cuenta de que ha vuelto a meter la pata, pero estoy segura de que esta vez eso no supone un problema para él.


    —No me irás a decir que querrías quedarte más tiempo… —replica burlón.



    Dios, este tío es un fastidio. Quiere que le ruegue, pero no lo conseguirá.


    —En absoluto —respondo—. Me iría a vivir al metro para contagiarme del virus y conseguir alojamiento gratuito en algún hospital, donde seguramente me tratarían mejor que tú.


    —Olivia, no lo digas ni en broma…


    —Lo que sea con tal de no darte lo que quieres.


    Él sonríe.


    —¿Y qué se supone que es eso? —pregunta.


    —Que te pida, por favor, que me dejes quedarme otra semana más.


    Aprieta los labios y suspira.


    —Claro, eso es lo que quiero… —dice con una ironía que logro captar pero no alcanzo a comprender—. Y, ya puestos, también subirte la tarifa diaria y forrarme contigo.


    —No me extrañaría que lo hicieras.


    —Siempre piensas lo peor de mí, ¿no?


    —¿Es que me has dado motivos para otra cosa?


    Ahora parece fastidiado. No responde, solo se pone una sudadera y me anuncia que bajará a los perros a la calle.


    Debería estar satisfecha, ¿no? Me he quedado con la última palabra, y con la posibilidad de que mantenga la reserva abierta. Pero va a ser que no… Es que siento que he sido un poco injusta con él.


    No puedo evitarlo, desde que llegué estoy a la defensiva o lo ataco. Creo que es mi instinto de supervivencia el que está al mando y por eso me comporto de ese modo, pero yo no soy así… Soy una persona equilibrada, y más aún después de mi retiro espiritual.


    Tengo que volver a mi estado zen para poder sobrellevar esta prueba, por lo que me pongo a meditar… «Om… Om… Om…»


    Joder, no es esto lo que necesito para relajarme. Entonces miro de reojo mi mochila… En el fondo está mi amigo a pilas, que creo que me hará vibrar alto, muy alto…


    Me acerco al balcón y veo que Hunter sigue abajo con Calvin y Klein. Bien, tendré mi momento a solas que tanto necesito.


    Pero tardo demasiado en encontrarlo, así que en cuanto lo enciendo para ver si todavía funciona oigo a los perros gruñir al otro lado de la puerta. ¡Maldita sea! Lo apago y lo vuelvo a meter en la mochila.


    —¿Por qué tienes esa cara? —pregunta Hunter nada más cruzar el umbral.


    —No sé de qué me hablas.


    —Tienes cara de haber estado haciendo travesuras —me dice, y de inmediato su mirada se dirige a su ordenador. Vaya…, ¿qué tendrá ahí? Tomo nota mental de averiguarlo en cuanto pueda.


    —Hunter, tengo cara de estar preocupada por mi futuro, ¿vale? No sé qué será de mí la próxima semana, no he solucionado lo de mi móvil, no…


    —Sabes tan bien como yo que no te echaré a la calle, y lo del móvil lo veo difícil… Si al menos pudiésemos conseguir una batería, tal vez podríamos cambiarla nosotros mismos con un tutorial de YouTube, pero las tiendas…


    No oigo lo último porque estoy más centrada en lo primero. No me echará a la calle…, ¿eso significa que tendremos más tiempo? Me refiero a que tendré más tiempo para encontrar un sitio donde alojarme, por supuesto.


    Vamos, ¿a quién quiero engañar? Debo asumir que me preocupa más dejar de ver a Hunter que adónde irán a parar mis huesos hasta que consiga volver a casa. Dios…, ¿por qué me alegra que se haya suspendido el vuelo? ¿Por qué me gusta la idea de seguir confinada con este bastardo?


    —… ¿qué te parece?


    Concentrada como estaba en mis pensamientos, no he prestado atención a lo que me decía y ahora no sé qué me está preguntando.


    —Lo siento, ¿qué has dicho?


    —Que mañana iré hasta la tiende Apple del Downtown a ver si puedo conseguirte una batería para el móvil.


    Vaya, esta muestra de cortesía no me la esperaba, pero no puedo aceptarla. Sería muy injusto que se expusiera al virus por mi culpa… No, no le permitiré que haga eso por mí, pero no pienso decírselo.


    Me salgo por la tangente y, cuando se acuesta a dormir la siesta, busco en Google la ubicación de la Apple Store, y tras dejarle una nota salgo a la calle.


    Es la primera vez que lo hago en casi cuatro días y me encuentro algo mareada… Además, la mascarilla no me deja respirar correctamente, pero estoy decidida a no dejar que Hunter haga esto por mí.


    Camino las quince manzanas rezando para que no me pille la policía y me ponga una multa, y cuando llego a la tienda me encuentro con que está cerrada.


    Maldita sea… Debería haber llamado primero. ¿Cómo puedo ser tan tonta? ¿Por qué no compré la jodida batería online?


    Regreso maldiciendo mi suerte, y las quince calles se me hacen larguísimas. Y ni que decir de los seis pisos por la escalera… Llego a la puerta del apartamento boqueando como un pez.


    Seguramente Hunter ya se ha despertado, así que no tengo reparos en aporrear la puerta mientras grito:


    —¡Hunter! ¿Puedes coger a los perros para que no se me lancen encima?


    Su respuesta no se hace esperar.


    —¡No te harán nada, Olivia! ¡Estoy terminando de ducharme!


    Por supuesto, se está duchando… Y con la puerta abierta, porque lo oigo a la perfección.


    Entreabro la de la entrada y, como veo que no hay peligro, me meto confiada.


    Entonces sucede lo peor que podría suceder. Entre las cosas vergonzosas que me han pasado recientemente, esta se lleva la palma.


    En medio de la sala, uno de los perros mordisquea mis bragas rojas. Y el otro… ¡Ay, Dios! No, no, no… Completamente azorada, observo cómo tiene entre sus fauces nada más y nada menos que mi vibrador.


    Me desespero, juro que me vuelvo loca.


    —¡Suelta eso! ¡Calvin! ¡Klein! —grito ambos nombres porque no sé cuál de los dos es el que ha cogido mi vibrador como su juguete. ¡Es mi juguete, maldito perro! ¡Y también son mis bragas! Pero no es que me preocupe la integridad de mis posesiones, sino lo otro…


    Y «lo otro» es lo que finalmente termina pasando.


    Hunter sale del baño con una toalla en la cintura como único atuendo, y, obviamente, lo primero que ve es a «su chico» con «mi chico».


    —Joder… —murmura con unos ojos como platos.


    —¡No te atrevas a decir nada! ¡No deberías haber dejado que cogieran mis cosas!


    Tengo grandes problemas en desviar la mirada del bulto que la toalla apenas consigue ocultar, pero eso no hace que mi enfado disminuya.


    —¡No las hubieses dejado tan a mano!


    —¡Estaban en mi mochila, maldita sea!


    —No creo que las tuvieses muy ocultas —me dice el muy cretino—. Es más, diría que has estado utilizando tu juguete hace muy poco…


    No puedo creer que se burle de mí de esta forma. Y pensar que creí que había una especie de tregua entre nosotros… Pero no. Este hombre es el demonio en persona. Lo odio tanto, pero tanto…


    —Eres un bastardo…


    Se ríe, el muy hijo de su madre.


    —Klein, trae ese palo…


    El perro pervertido deja mi vibrador a sus pies, y él se inclina y lo coge.


    Y, mientras a mí me consume la vergüenza, lo examina con una sonrisa canalla y luego lo enciende.


    —Está cubierto de babas, pero supongo que es a prueba de todo tipo de fluidos porque todavía funciona.


    Eso es lo peor que podría haber dicho, y estoy segura de que lo sabe, pero en lugar de echar un manto de piedad sobre la penosa situación, elige burlarse.


    Se lo arrebato de la mano, con rabia apenas contenida, y luego no vuelvo a dirigirle la palabra durante el resto del día. Él intenta que lo haga, desde luego: «Te dije que yo me encargaría de conseguirte una batería para tu móvil. Incluso podría haberte conseguido unas para tu juguete…»; «Vamos, Olivia. No es para tanto… ¿Crees que es la primera vez que veo uno de esos? Además, sigue funcionando. Podrás seguir vibrando adecuadamente cuando tengas ganas…»; «Te he preparado esta ensalada de pepinos…, ¿de verdad no te la vas a comer?».


    «Métete los pepinos por el culo, idiota.»


    No le dirijo la palabra, aunque me muero de ganas de decirle todo lo que pienso de él y de sus perros.


    Permanezco en un enfurruñado silencio, y logro que desista de intentar que le hable solo porque lo vence el sueño. Lo veo dormir despatarrado entre sus perros, y me odio por desear ser Calvin o Klein para compartir la cama con él. ¿Cómo es posible que me guste ese infeliz?



    No solo me gusta. ¡Joder! Lo deseo… Aun siendo un grosero, un patán, un cretino…, lo deseo.


    Pero no puedo permitírmelo. Ni siquiera puedo sentir la más mínima simpatía por este tío. No cuando él se empeña en sacarme de mis casillas cada vez que se le presenta la oportunidad. Y, si no, las crea.


    Disfruta de verme confundida, avergonzada… Es un jodido sádico, pero esto no quedará así… Voy a vengarme y lo haré ahora mismo.


    Me dirijo a la cocina y abro la nevera. La ensalada de pepinos convive amigablemente con sus asquerosas salchichas marca Cameron. Eso no puede ser otra cosa más que una señal. Las jodidas salchichas tienen su apellido…


    Entonces lo hago. Es una revancha bastante infantil, pero es lo único que se me ocurre en este momento.


    Me muero del asco, pero sigo adelante, no sin antes comprobar desde la cocina que él sigue durmiendo. La inmunda y pálida salchicha me provoca ganas de vomitar cuando la cojo entre los dedos, pero contengo una arcada mientras la corto en pedacitos, y luego la mezclo con la jodida ensalada de pepinos que me preparó. Y lo mismo hago con el resto de las salchichas del paquete, hasta formar una mezcla asquerosa y fétida.



    A continuación sonrío malévolamente y continúo con mi venganza.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Hunter


    Tengo que parar.


    Esta obsesión por ella me va a terminar matando, o, lo que es peor, va a hacer que nos matemos el uno al otro.


    Cuanto más la deseo, peor me comporto. No sé por qué tengo esta necesidad de alterarla hasta ver su rostro rojo de ira y sus hermosos ojos brillando.


    Aunque también la disfruto con los párpados cerrados, como en este momento, en que duerme plácidamente en el sofá. La luz de la mañana le da en la cara, pero ella no parece notarlo.


    Dios…, qué bonita. Es como un ángel… Y yo soy un idiota por burlarme de ella cada vez que se me presenta la oportunidad. Tengo treinta años, pero me siento como un niñato de instituto, tirando de la trenza o del elástico del sujetador a una chica de mi clase. Eso estoy haciendo, joder… Soy patético.



    Pero ni el sentir lástima de mí mismo logra que se me baje esta erección. Me incorporo en la cama, y ella se da la vuelta en el sofá. Ahora solo puedo ver su cabello suelto, y el hombro que asoma por el cuello estirado de su camiseta.


    Suspiro… Olivia Cruz es mi cruz, y deberé aprender a llevarla con entereza.


    Un momento…, ¿dónde están Calvin y Klein? Normalmente me despiertan trayéndome sus correas en la boca para que los saque a pasear, pero cuando recorro el lugar los veo sentados frente al armario, con cara de estar esperando algo.


    Qué extraño… Busco a tientas mis vaqueros por si Olivia se despierta. No quiero pasar por el apuro de que me vea el paquete en ropa interior y en estas condiciones.


    Mientras me pongo los pantalones mi mirada se concentra en mis chicos. Klein está babeando más que de costumbre… ¿Qué está pasando?


    Me pongo en pie de un salto, al tiempo que tiro de mis vaqueros para subirlos y abrocharlos, y entonces… ¡Mierda!


    No sé cómo sucede, pero me enredo en mi propia ropa y acabo en el suelo.


    —¡Hunter! ¿Estás bien? —pregunta Olivia, y apostaría mi bóxer a que está fingiendo ese gesto de preocupación. Es más, hasta diría que está intentando reprimir una sonrisa.


    Pero no me detengo en eso en mi prisa por terminar de enfundarme los vaqueros, hasta que descubro que algo va muy mal… ¡No logro sacar los pies por los bajos!


    —¿Qué demonios…?


    La risa de Olivia es realmente diabólica, y eso me da un indicio de que es la responsable de lo que me está pasando, pero no es hasta que me quito los pantalones y compruebo que los bajos están cosidos que tomo conciencia de su trastada.


    La observo furioso. Se está riendo tanto que se le saltan las lágrimas.


    —¿Estás loca? ¿Por qué mierda has hecho algo así?


    No reclamo una respuesta, porque hay algo que atrae toda mi atención: Calvin ha comenzado a arañar el armario.


    —¡Calvin!


    Me precipito hacia él y lo cojo del collar.


    —¿Qué haces? ¡No!


    Y en ese instante percibo el olor… ¿Qué carajo…?


    Abro la puerta, abro el cajón de mi ropa interior y me encuentro con el desastre. Una sustancia espesa, fétida y verdosa cubre mis bóxeres.


    Por unos momentos me quedo paralizado mirando, pero sin poder creer lo que veo. El silencio solo se rompe por los ladridos de los perros, que reclaman alborozados el asqueroso botín.


    Me doy la vuelta despacio… Olivia tiene los ojos brillantes y muerde la almohada.


    —No puedo creer que te hayas atrevido a tanto —le digo con los dientes apretados, intentando dominar la ira que me invade hasta hacerme temblar.


    Ella abre la boca y la almohada cae sobre su regazo. No sé si está a la espera de las represalias o lista para huir.


    —Creí que a tus bóxeres podrían apetecerles unas salchichas.



    En dos zancadas me le pongo enfrente. Como está sentada, la «salchicha» que guardo en mis bóxeres le queda a la altura de la cara. Traga saliva, y su mirada tarda un par de segundos en dirigirse a la mía.


    —¿En serio, Olivia? ¿Es posible caer tan bajo?


    La pérfida alusión hace que un rubor intenso se apodere de sus mejillas. Abre y cierra la boca, pero no consigue decir nada. Entonces pierdo los papeles. Le aferro ambos brazos y la hago poner en pie de forma muy poco gentil.


    —Vas a limpiar toda esta mierda, ¿lo has entendido? Ya me he cansado de tus jueguecitos, niña mimada.


    Ella forcejea y logra zafarse. Corre con la intención de meterse en el baño, pero yo soy más rápido y la intercepto en la puerta.


    —¡Déjame pasar!


    —Arregla antes lo que tú misma has causado.



    —¡Pero quiero ir al baño!


    —Ya ha quedado claro que puedes obviarlo.


    —Eres un… —Intenta darme una bofetada, pero yo atrapo su mano en el aire y la evito.


    Entonces la inmovilizo de una forma más contundente. Cojo su otra muñeca y pongo ambas contra la puerta del baño. Y luego pego mi cuerpo al suyo… Nuestros rostros están muy cerca, nuestras respiraciones son erráticas, agitadas, y el que traga saliva ahora soy yo.


    —Hunter, de verdad tengo que usar el…


    —Cállate.


    —Por favor…


    No sé qué me pasa. Debería estar pensando en cómo hacerle pagar lo que me ha hecho de una forma que realmente le duela, pero lo único en lo que puedo pensar es en comerle la boca.


    Y lo hago. No es un beso cauteloso, buscando ser correspondido… La devoro con los labios, con la lengua, con los dientes.


    Lo hago con rabia, con hambre, con desesperación. Quiero castigarla, pero también quiero otra cosa… Quiero probarla, quiero llenarme de Olivia, quiero llenarla de mí. En todos los sentidos…


    Y lo peor (o lo mejor) es que ella me corresponde. Al principio entreabre los labios, tal vez sorprendida por mi ataque sorpresa, pero después… Me entrega la lengua e inclina el rostro para permitirme un completo acceso a su boca.


    Su pelvis se adelanta buscando el contacto con mi cuerpo mientras sus gemidos destruyen cualquier intención de detenerme.


    Podría pasarme la vida entera besándola, pero mi polla quiere más.


    Seguro de su completa rendición, le suelto las manos y cojo su rostro entre las mías.


    —Maldita demente… —murmuro antes de besar su frente, sus mejillas, sus párpados.


    Ella coloca las palmas contra mi pecho desnudo y ronronea… Joder. Adoro ese sonido.


    —Hunter…


    —No se te ocurra estropearlo, Olivia. No digas nada…


    —Pero si ni siquiera nos hemos lavado los dientes…


    Ay, Dios. ¿Qué voy a hacer con esta mujer?


    —Dos alientos mañaneros se neutralizan, ¿no lo sabías? —le digo al oído—. Y hasta pueden acabar con el jodido virus…



    Y luego la vuelvo a besar, lenta, voluptuosamente, mientras mis manos descienden. Acaricio sus hombros, sus brazos, su cintura… Pero cuando llegan al borde de su camiseta y comienzan a levantarla, siento que las suyas se crispan sobre mi pecho.


    —Necesito… necesito hacer pipí…


    —Yo también. Hagámoslo juntos, en la ducha.


    Me quedo esperando que me llame «cerdo», pero eso no sucede.



    Separo el rostro y la miro. Y en ese momento descubro que está aterrorizada. Tanto, que tiene los ojos llenos de lágrimas y le tiembla el labio inferior.


    —Olivia…


    Sacude la cabeza y presiona suavemente para alejarme.


    —No, Hunter. No puedo…


    Inspiro hondo. Me siento frustrado, no lo niego, pero me preocupa más ese súbito cambio de actitud. Si hasta hace un instante me entregaba la lengua y unos gemidos deliciosos que he devorado con ansia.


    —¿No quieres?


    —No puedo.


    Entonces me doy cuenta de lo que sucede. No sé por qué di por sentado que no tenía pareja. Tal vez porque en ningún momento la oí hablar con él. Ni siquiera le envió un whatsapp… ¡Joder!


    Doy un paso atrás y me paso ambas manos por el pelo.


    —Entiendo —es todo lo que atino a decir.


    —Estoy segura de que no…


    —Oh, claro que sí —replico con cierto resentimiento en la voz que no puedo evitar—. Y hasta celebro que seas tan honrada, tan fiel…


    —¿Qué?


    —Tu novio, marido, o lo que sea, es un hijo de puta con suerte… Bien por él.


    Ella baja la mirada.


    —Eso es algo que ya he dado por terminado —murmura—. Solo que él todavía no lo sabe.


    Vaya, eso sí que no lo esperaba.



    —¿Lo vas a dejar?


    —Sí.


    —Entonces… ¿por qué no…?


    Niega con la cabeza.


    —Ya te lo he dicho: no puedo.


    —Dime por qué.


    —No, no te lo diré. Además…, tú me dijiste que estás saliendo con alguien…


    La miro asombrado.


    —¿Es por eso por lo que no puedes?


    No responde.


    —Olivia, no tengo a nadie, te lo juro —le explico, evitando parecer tan desesperado como me siento—. Solo chicas con las que follo de vez en cuando, nada más.


    Suspira.


    —Y pretendes que yo me convierta en una de esas… No, Hunter. No quiero.


    —Has dicho que no podías, no que no querías.


    Me mira y los ojos se le vuelven a llenar de lágrimas.


    —Por favor… ¿Me dejas sola unos momentos? Saldré enseguida, lo prometo.


    Dios…, ¿qué demonios le sucede? Estaba más que dispuesta, puedo jurarlo. ¿Qué fue lo que la enfrió? ¿Qué quiere decir con eso de que «no puedo»? Si no es por un asunto de fidelidad, no entiendo a qué carajo se refiere.


    Mierda, el que «no puede» ahora soy yo.


    Ya no puedo con esto. Hago un gesto de fastidio y luego salgo del baño azotando la puerta.


     


    *  *  *


     


    Casi no hablamos durante el resto del día.


    Un día que se me hace eterno, pues las horas pasan demasiado lentas. Desayunamos, vemos las noticias… Saco a los perros, trabajo en mi ordenador, pero mi cabeza continúa en lo que ha sucedido esta mañana en el baño.


    Cuando salió, sin decir una palabra, descosió los bajos de mis vaqueros y lavó toda mi ropa interior. Como me quedé sin un solo bóxer limpio o seco, ahora estoy usando unos pantalones de chándal sin nada debajo.



    La he pillado más de una vez observando lo que no debe. Sus mejillas han estado rojas toda la tarde…


    No lo entiendo. Sus señales me confunden y me desesperan también.


    No sé cómo, pero esto ya ha dejado de ser un juego y se ha transformado en una obsesión. Necesito que me hable, necesito saber… Pero no quiero tener que enfrentarme a su rechazo otra vez.


    La observo prepararse para dormir y me siento morir. Quisiera ser yo quien cepillara ese hermoso cabello. Ni siquiera sabía que tenía ese fetiche hasta ayer, cuando la peiné.


    Se echa una loción cremosa en los brazos y luego en las piernas. Desliza suavemente su mano por el tatuaje de un ave fénix que lleva en la parte superior del muslo y que hace unos días descubrí. Lo hace con cierto recato; es evidente que no busca provocarme.


    Y eso es tal vez lo que más me afecta. Prefiero sus insultos y sus bromas de mal gusto antes que esta jodida indiferencia. Nunca nadie me ha hecho sentir tan confundido, tan necesitado… Jesús, ¿en qué me he convertido?


    La veo meterse bajo la manta, con ese aire ausente que no la ha abandonado en todo el día, y ya no lo puedo soportar.


    —Olivia.


    —Dime.


    —Ven a la cama.



    Se lo pido y cierro los ojos, preparándome para una respuesta negativa, para unas palabras llenas de desprecio, pero eso no pasa.


    —Diles a tus perros que se bajen…


    El corazón me late a mil. Da brincos en mi pecho, de la alegría que siento.


    —… y eso no significa que quiera tus bóxeres abajo.


    Mi sonrisa es tan amplia que me duele la cara.


    Echo a los perros, casi diría que los espanto, y luego levanto el nórdico y repito la invitación.


    —Ven.


    Dos segundos después, estamos ambos boca arriba en mi cama, mirando el techo. No me atrevo ni a moverme, por miedo a que se sienta amenazada y vuelva al sofá.


    —Hunter… No creas que no lo he pensado… De hecho, no he podido hacer otra cosa durante todo el día.


    —¿A qué te refieres?


    Suspira.


    —A ti y a mí, liados en esta misma cama.


    Cierro los ojos, disfrutando de la imagen que acaba de introducir en mi mente, aunque no puedo decir que sea nueva… He imaginado todo tipo de cosas con ella en esta cama.


    —Tal vez debas pensar menos y sentir más.


    No dice que no, pero tampoco dice que sí. Después de un par de minutos, comienza a hablar.


    —Esto que te voy a decir no se lo he dicho a nadie jamás —dice en voz tan baja que apenas puedo oírla. Casi podría decir que está susurrando, como si temiera que alguien escuchase—. Y no sé por qué siento la necesidad de contártelo a ti, precisamente, que apenas te conozco y no has hecho otra cosa que burlarte de mí.


    Me pongo de lado y observo su perfil. Su preciosa nariz respingona, sus tetas pequeñas y firmes, el contorno de sus labios perfectos.



    —Tal vez porque no tienes nada que perder… O quizá porque sabes que, en este paréntesis de tiempo y espacio, puedes permitirte ser tú —aventuro con cautela, para animarla a seguir hablando.


    Y surte efecto, porque tras un suspiro entrecortado lo hace.


    —La cinofobia es el menor de mis problemas, Hunter. Y la mordedura del pitbull que he cubierto con un tatuaje no es la secuela más grande del día en que ese perro me atacó.


    Debo confesar que no me esperaba que la cosa fuese por ahí. Imaginaba que iba a hablar de su pareja, de su vida en España, de nuestro inexistente futuro, del miedo a quedarse varada mucho tiempo, pero no se me ha pasado por la mente que hablara de algo de su pasado, que evidentemente la afecta demasiado.


    —Tenía seis años… Mi vecino me dijo que tenía fresas y entré en su casa confiada… —Hace una pausa, y cuando la veo tragar me doy cuenta de que no es solo saliva, sino también lágrimas—. Me tocó… me tocó como jamás un adulto debe tocar a una niña…


    »No me resistí. No tenía ni idea de si podía siquiera decir que no, pero cuando me soltó para desabrochar su pantalón, pude huir… Cuando estaba saltando la valla, su perro me atacó. Mis gritos alertaron a mi madre, que logró apartarme de él y así salvarme la vida, pero jamás pude contarle lo que había ocurrido antes… Ni a ella ni a nadie, Hunter. Me lo he guardado para mí durante dieciocho años, y, como te decía, no tengo claro por qué elijo contarlo ahora, por qué elijo decírtelo a ti…


    Permanezco en silencio, pero busco su mano en la penumbra y se la aprieto, tal vez con más fuerza de lo que debería. Sé que tendría que decir algo para mostrarle mi apoyo, para consolarla, pero tengo las palabras atascadas en la garganta.


    —Y eso no es todo —continúa con la mirada perdida—. Ese hombre me hizo un daño inconmensurable, que hasta el día de hoy me afecta. Sé que probablemente deba consultar con un psicólogo para superarlo, ya que sola no he podido… Nunca he querido hacerlo, nunca me he atrevido a contarlo, pero si he podido hacerlo contigo, quizá me atreva a hacerlo con un profesional…


    Hace una pausa y una lágrima se desliza por su rostro y cae en su pelo. Me la quedo mirando, y juro que puedo sentir su dolor.


    —Eres muy valiente, Olivia —logro articular—. Y quisiera matar a ese bastardo con mis propias manos…


    Ella vuelve el rostro y me mira.


    —Es demasiado tarde: ya murió —me dice—. Pero aun muerto me sigue perturbando… Es por eso por lo que no puedo… No es que no quiera, no puedo…


    —¿No… puedes? ¿El qué? ¿Liarte con un desconocido? —le pregunto sin entender del todo a qué se refiere.


    Entonces ella se pone de costado y, cuando quedamos frente a frente, me dice lo que jamás habría esperado oír:


    —Soy virgen, Hunter. Nunca he podido llegar hasta ahí.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Olivia


    «Recuerda que a veces no conseguir lo que quieres es un maravilloso golpe de suerte.»


    Despierto y por un momento no sé ni dónde estoy… Cuando caigo en la cuenta de que mi almohada es el pecho de Hunter y que estamos en su cama, todos los recuerdos de lo que sucedió anoche vienen a mí y me abruman.


    Le confesé que era virgen.


    No sé por qué lo hice, pero se lo dije. Y también le conté la traumática experiencia que viví cuando tenía solo seis años y aquel pervertido logró introducir la punta de su dedo en mi vagina. No pasó más que eso porque me escapé, pero bastó para arruinar mi vida. Mi inexistente vida sexual es la causa de mi frustrada vida amorosa, y mientras no solucione mi problema, sé que jamás podré encarar una relación normal.


    Lo novedoso de la situación es que lo que no pude decirle jamás a un psicólogo se lo he terminado diciendo a un casi desconocido que no ha hecho otra cosa más que reírse de mí.


    Claro que anoche no lo hizo… Al principio estaba cabreado con el hijo de puta que me hizo daño. Le brillaban tanto los ojos y me oprimió la mano tan fuerte que temí que le diera algo. Pero cuando le dije que era virgen, la indignación dio paso al asombro más genuino.


    Estoy segura de que no esperaba algo así de una mujer de veinticuatro años… Se mostró confuso, pero se repuso lo suficiente como para empezar a preguntar.


    —¿Eres… virgen? —y sin esperar respuesta, continuó—: O sea…, ¿virgen en el sentido de que nadie te ha…?


    No pudo terminar la frase, sin embargo, así que lo ayudé.


    —¿Penetrado? —Asintió con unos ojos como platos—. Así es. Nunca he tenido relaciones sexuales completas.


    Me resultó tan fácil soltárselo que yo también me asombré.


    —¿Nunca has sentido… deseo?


    —Por supuesto que sí. Esta tarde, por ejemplo, contigo en el baño… Y también en otras ocasiones, desde que me convertí en una mujer.


    —Y entonces ¿por qué no…?


    —No he podido seguir adelante.


    —Pero ¿es por miedo, Olivia? Lo que te hizo ese mierda, ¿te hace temer que te hagan daño?


    —Tal vez tenga que ver con eso, también.


    —¿Te reprimes cuando estás con un tío?


    —No, Hunter —respondí—. No me reprimo, y deseo poder disfrutar de una vida sexual normal por encima de todas las cosas, pero no he podido ni podré. Ni con el chico con el que estaba saliendo, ni con el anterior, ni contigo.


    Se lo veía confundido, nervioso, así que decidí sacarlo de su miseria de una vez.


    —No es que sea una frígida, como estás pensando, pues, como te decía, mis deseos son normales. Tampoco es que sea anorgásmica, porque… —bueno, debo reconocer que esta confesión se me resistió un poco, pero cerré los ojos y continué—: porque tengo claro lo que es un orgasmo.


    —Sí, eso lo sé… —me interrumpió, aunque enseguida pareció arrepentirse.


    —¿Por qué lo sabes?


    Parecía avergonzado al responderme:


    —Tu… juguete. Alguien me dijo que eso es infalible…


    Me hizo sonreír, muy a mi pesar, porque el hecho que él me conociera tan íntimamente ya no me causaba ni enfado ni vergüenza.


    —Esa chica sabía de lo que te hablaba —admití—. Pero no solo lo he experimentado de esa forma… Hunter, no puedo llegar a la penetración, pero los preliminares los disfruto…


    Lo vi inspirar hondo y luego revolverse en la cama.


    —¿Qué te sucede?


    —No importa.


    —Vamos, dime.


    —¿De verdad quieres saberlo?


    Asentí.


    —Estoy en un grave aprieto, Olivia, y me siento muy mal por ello —me confesó—. Sé que no debería excitarme esta conversación, porque comprendo que me estás hablando de un problema, pero mi polla no opina igual… Solo dame unos segundos, por favor.


    Casi me da un infarto al oírlo. Y, por qué no decirlo, hasta mojé mis bragas, y esa vez no fue porque me lo hice encima.


    Ambos nos pusimos boca arriba y dejamos de mirarnos.


    —¿Cómo lo solucionarás? —me atreví a preguntarle.


    —Tranquilizándome… No me masturbaré, no temas.


    La verdad es que me habría gustado que lo hiciera. No es que hubiera sido la primera vez que hubiese visto a un hombre hacerse una paja, e incluso he «echado una mano» en esa tarea, sobre todo porque más no podía hacer. Claro que ni Álex ni David eran Hunter… Ninguno de los dos me había provocado tanto deseo ni había logrado que abriera mi corazón de esta forma.


    Debió de pasar casi un minuto hasta que él habló.


    —Me decías que… que disfrutas de todo lo relacionado con el… sexo, pero que temes que te hagan daño al… penetrarte.


    Creo que esa frase le costó mogollón. Tanto esfuerzo para nada, porque al final no atinó.


    —No, Hunter. No temo que me hagan daño al penetrarme, al menos no de forma consciente —le expliqué, sorprendida de poder hacerlo con tanta facilidad—. Mi problema se llama vaginismo…, ¿sabes lo que es?


    Pestañeó un par de veces y luego se volvió hacia mí.


    —He oído hablar de eso alguna vez, pero lo cierto es que no sé de qué se trata.


    —Se trata de que mi cuerpo no acepta ser penetrado. Los músculos se cierran involuntariamente, lo que hace imposible cualquier intento.


    Asintió, para indicarme que lo comprendía.


    —¿Ni siquiera tú puedes tocarte… por dentro?


    —No, ni siquiera yo. No he podido ir a un ginecólogo, porque sé que no conseguiría examinarme…


    —¿Y eso es psicológico? ¿Tiene solución?


    Parecía genuinamente interesado. Adorablemente preocupado.


    —Por lo que he leído, la tendría. La cuestión es que nunca me he atrevido a pedir ayuda… No quería tener que hablar de lo que me había sucedido, porque está claro que está relacionado con eso —le expliqué—. Pensé que podía manejarlo por mi cuenta… Fui al retiro espiritual pensando que podría ayudarme, pero ahora estoy segura de que no sirvió de nada.


    —¿Por qué estás tan convencida?


    Lo miré a los ojos cuando le respondí:


    —Porque si no logré relajarme cuando me besaste, aun cuando jamás había estado tan excitada en toda mi vida…, no creo que pueda arreglarlo sola, Hunter.


    Tragó saliva y luego volvió a su posición boca arriba y sin mirarme.


    —¿Otra vez estás en un aprieto?


    —Has acertado.


    Le di un poco de tiempo, no quería importunarlo.


    —¿Estás mejor? —pregunté tras un minuto.


    —Nunca estaré mejor, Olivia. No al menos mientras te tenga cerca, pero puedo soportarlo —me dijo—. Déjame preguntarte algo. Ahora que me lo has contado a mí…, ¿crees que te atreverás a contárselo a un profesional?


    —Estoy segura de que podré.


    —Bueno, eso es algo. ¿Qué hay de tu novio? Si lo solucionas, ¿lo intentarás de nuevo?


    —No, no lo haré. Álex no sabe lo que me pasó cuando era niña… Y si no pude confiárselo, no creo que sea el indicado.


    Al oírme se dio la vuelta y me volvió a coger la mano.


    —A mí me lo has confiado, ¿eso quiere decir que soy el indicado?


    Joder, fui víctima de mis propias palabras, pero por fortuna pude salir airosa.


    —Hunter, creo que te lo he contado porque no tengo presión alguna para hacerlo contigo. No eres mi pareja, y aunque está claro que nos sentimos atraídos, no me siento comprometida a darte «una prueba de amor».


    —Tú no me consideras un amigo, de eso estoy seguro.


    —Por momentos hasta he creído que eras «el enemigo».



    —Pero no lo soy… Y me gustaría que confiaras en mí lo suficiente como para…


    —¿Para qué? —tuve que preguntar cuando se interrumpió.


    Tardó unos segundos en responder.


    —Para permitirme intentarlo.


    Me lo quedé mirando como si estuviese loco.


    —¿Por qué querrías hacer algo así?


    Se encogió de hombros.


    —Por tu economía. Para ver si puedo ahorrarte miles de euros de terapias.



    Sonreí, muy a mi pesar.


    —Así que quieres el papel de héroe…


    Pero él se lo tomó muy en serio, a juzgar por su expresión.


    —Me gustaría intentarlo también por otra cosa.


    —¿Por qué otra cosa?


    Vaciló un instante, pero su mirada era intensa al responder:


    —Quiero ser el primero.


    Dios santo… Sus palabras me encendieron como un árbol de Navidad.


    Hasta el momento, los chicos con los que había fracasado en el intento habían considerado mi virginidad como un obstáculo que debían derribar y no como un ¿regalo? Porque la forma en que Hunter dijo que quería ser el primero sonó como que sería algo muy preciado para él. No sé, tal vez fueron ideas mías, pero eso me pareció.


    —Hunter… No puedo.


    —Necesito una oportunidad.


    —Te frustrarás y me frustrarás a mí…


    —Tendré paciencia, lo prometo… Iré despacio y me detendré cuando me lo pidas.


    Suspiré.


    —Vamos… Tienes problemas para mantener esta conversación sin… ya sabes.


    Por supuesto, no me atreví a decir lo que seguía.


    —¿Sin empalmarme? Sí, es cierto. Pero aun así puedo manejarlo —replicó—. Estamos hablando, estoy muy duro, y seguimos hablando…


    Y para rubricar sus palabras apartó el nórdico y mis ojos se fueron directos a la enorme prominencia dentro de su pantalón de chándal. La tela era tan fina que hasta pude percibir el tronco venoso debajo.


    Lo había visto… tenso, vamos a decirlo así, pero nunca tanto. Esta vez me lo estaba mostrando con alevosía y sin ninguna intención de incomodarme, como en otras ocasiones.


    Si dijera que me excité me quedaría corta para describir lo que sentí al verlo tan… grande. Estaba segura de que jamás podría metérmelo dentro, pero me derretí con solo mirarlo. Me moría de ganas de cogerlo con la mano y acariciarlo… para empezar.


    Se me secó la boca y estoy segura de que me puse roja, a juzgar por el calor que sentía en las mejillas y más abajo también. Más que calor, entre mis piernas tenía un volcán. Mi respiración se tornó superficial, y los pezones comenzaron a dolerme.


    Eran unas sensaciones demasiado fuertes, demasiado abrumadoras.


    —Tápate —le pedí, pero mi mirada siguió clavada en su paquete.


    Él se mordió el labio y luego se incorporó apoyándose en un codo.


    —¿De verdad no lo quieres? —me preguntó.


    —No se trata de si lo quiero o no lo…


    —Dime al menos si te mojas.


    «Joder, ¿cómo me pregunta eso?» Me sentí un poco avergonzada, pero sin apartar mis ojos de su paquete, le respondí la verdad:


    —Mucho.


    —Mírame a los ojos cuando me hablas, Olivia. —«Claro, como si fuese tan fácil…»—. Así que te sientes excitada… Sabes que si quieres puedes tocarlo, ¿verdad? Y eso no implica que tengamos que hacer nada más.


    Madre mía, esa oferta era demasiado tentadora, pero no podía aceptarla. Me sentí como una idiota, pero era consciente de que si eso no funcionaba (y seguro que no iba a funcionar) tendría que convivir con un hombre al que dejaría frustrado.


    —Lo siento —murmuré cerrando los ojos.


    Sentí cómo él volvía a acomodar el nórdico sobre nosotros, y tuve ganas de echarme a llorar. Al menos hasta que él dijo lo que dijo.


    —No importa. Ven aquí.


    No me lo podía creer. No me presionó, no me hizo sentir como una tonta o una mojigata, no se burló, no dijo que tenía los huevos azules por mi culpa.


    Nada de eso.


    Hunter levantó un brazo y se quedó esperando a que me acercara, pero yo no podía moverme.


    —Vale —dijo simplemente—. Tal vez no sea una buena idea en este momento. —Y luego me dio la espalda, mientras murmuraba—: Que descanses, Olivia.


    Me costó mucho conciliar el sueño, y cuando lo hice soñé cosas muy calientes. Y ahora que acabo de despertar y me encuentro entre sus brazos, caigo en la cuenta de que es la primera vez que duermo con un hombre.


    Es una sensación tan placentera… Pero eso me aflige un poco, pues me hace tomar conciencia de lo que me he estado perdiendo.


    Levanto la cabeza y lo observo… Sus largas pestañas hacen sombra sobre sus mejillas, y su barba crecida me hace cosquillas en la frente.


    Dios…, qué hombre tan guapo. Es un regalo para la vista, pero anoche descubrí que es más que una cara bonita y un cuerpo trabajado.


    Dentro de Hunter hay sentimientos muy nobles que creo que se empeña en ocultar tras esa dura fachada.


    Dura… Eso me recuerda su ofrecimiento, y me doy una bofetada mental por no haber tenido la valentía de aceptarlo.


    «Si quieres puedes tocarlo…» ¿Por qué demonios no acepté? No era la primera vez que lo hacía, después de todo. Me comporté como una pudorosa damisela, y no como una mujer. Me boicoteé a mí misma por miedo.


    Me odio por continuar en esa tesitura de no provocar a los hombres, porque sé que más no les puedo dar. Una paja, tal vez una mamada, pero siempre quieren ir más allá, siempre quieren avanzar.


    Sin embargo, Hunter me dio claras señales de que no me pediría nada… Y ni aun así me atreví.


    Mis dedos acarician su pecho con suavidad… Me pregunto si tendrá una erección, y hasta me siento tentada de comprobarlo. Claro que no lo hago; mi faceta racional me lo impide. Mi miedo me lo impide.


    Me acurruco contra su cuerpo disfrutando de su calor y me vuelvo a adormecer.


    Cuando despierto otra vez, ya es de mañana y él no está en la cama. Tampoco están sus perros, pero me ha dejado una nota:


    Te dejé un poco de agua caliente para que puedas ducharte, y hay café recién hecho.


    Ni siquiera lo he oído ducharse… No suele hacerlo por las mañanas, sino por las noches, así que nunca he tenido problemas con el agua caliente.



    Mientras lo hago compruebo que no me ha dejado un poco, sino mucho. Eso quiere decir que no la ha utilizado en absoluto; y, sin embargo, se ha duchado. El aroma de su champú y de su desodorante no miente.


    Cuando caigo en la cuenta de que lo ha hecho con agua fría, me quedo boquiabierta. No puedo evitar imaginarlo en esta misma ducha, tocándose mientras piensa en mí.


    Estoy tentada de hacer lo mismo, cuando oigo los inconfundibles ladridos procedentes de la sala, así que no tengo más remedio que desistir.


    Pero el calor entre mis piernas no me abandona.


    Y presiento que mientras esté cerca de Hunter Cameron, ya no me abandonará.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Hunter


    Es un día extraño, ya desde sus inicios. Despertar haciéndole la cucharita a Olivia fue la guinda del pastel de una noche casi febril por las ganas de tocarla.


    Al parecer, solo me atreví a hacerlo dormido, por lo que al abrir los ojos me encontré con mi erección apretada contra su culo.


    Me aparté como si ella fuese el puto coronavirus, y, tratando de no despertarla, me metí en la ducha y me hice una paja frenética, con los dientes apretados para no emitir ningún sonido bajo el agua fría.


    Sus confesiones de anoche me sorprendieron, me hicieron sufrir, me hicieron anhelar algo que sé que no podré tener.


    Tenía razón cuando me dijo: «Te frustrarás y me frustrarás a mí», y ahora lo entiendo.


    Olivia será siempre una asignatura pendiente, pero deberé convivir con ella y fingir que no me pasa nada, que todo está bien. Tal vez incluso deba continuar fastidiándola para que me mire con rabia y no con el mismo deseo de ayer.


    Debo ir con cuidado, debo tratarla bien para que no me tenga miedo, pero tampoco demasiado, para que no se dé cuenta de lo que estoy sintiendo por ella.


    ¿Y qué es eso? ¿Qué estoy sintiendo por Olivia Cruz?


    Todo. Enfado, ternura, deseo. Unas ganas locas de hacerla mía, de ser su primer hombre, de que nunca me olvide. Quiero marcarla, quiero dejar en ella huellas tan permanentes que nadie pueda borrarlas. Y también quiero hacer lo mismo con su corazón.


    ¡Maldita sea! ¿Cómo he permitido que sucediera esto? Debería haber alimentado mi enfado, no mi deseo. No entiendo cómo ha pasado de ser una inquilina indeseada a objeto de mis desvelos en menos de una semana.


    «El confinamiento… El jodido confinamiento me tiene fuera de mí. Eso debe de ser…», me digo para tranquilizarme. Pero en el fondo sé que la convivencia forzada con una mujer no haría otra cosa más que fastidiarme, por guapa que sea.


    Olivia lo es, pero no es solo eso lo que me cautiva de ella. Y a decir verdad no tengo muy claro qué sería eso. Tal vez se trate de una combinación de cosas que me gustan confluyendo en una sola mujer.


    Es valiente, y eso me resulta muy atractivo. Pero también es insegura como una adolescente…, y eso también me resulta atractivo. Es inteligente, cosa que me seduce demasiado. Pero también es un incordio, y hasta eso me resulta increíblemente refrescante. Es hermosa… ¡Ay, Dios! Es jodidamente hermosa, y estoy desesperado, loco perdido por ella.


    ¿Qué me está pasando? No puedo creer estar disfrutando de estar encerrado con una virgen a la que no podré tocar.


    Saco a Calvin y a Klein a mear, y apenas si los dejo hacerlo con las prisas por volver a subir.


    Solo estoy bien estando con Olivia, esa es la verdad. Incluso discutiendo, ella me hace sentir cosas que nunca antes he sentido. Le he mostrado mis peores facetas solo para molestarla, y aun así eligió contarme algo que no le había dicho a nadie. Eso quiere decir algo, ¿no?


    ¿Sentirá lo mismo por mí? ¿Me dejará intentar lo que deseo tanto?


    Anoche creí que sí, que solo sería cuestión de tiempo, pero hoy ya no estoy tan seguro… Se ha erigido un muro entre nosotros, incomprensible después del íntimo momento que vivimos ayer, y eso me está destrozando.


    Olivia está distante, incluso parece ausente.


    Con la cabeza hecha un lío, paso las horas junto a ella. Sobre las revelaciones de ayer ninguno de los dos ha dicho nada.


    Comemos juntos, vemos las noticias… Habla un rato con su madre, lee una novela de Grisham, me habla de cosas irrelevantes. Somos como dos viejos conocidos, como un matrimonio de años que no tiene mucho que decirse.


    No entiendo cómo pudo cambiar tanto de actitud con solo una noche de por medio. Joder, esto es desesperante…


    Pero cuando me dispongo a bajar a los perros por última vez, ella me pregunta si puede acompañarme.


    —Estoy harta de estar encerrada —se justifica.


    Salimos ambos con la mascarilla puesta. Ya han arreglado el ascensor, y cuando nuestros ojos se cruzan en el espejo, creo ver un destello que me dice que la Olivia que conozco todavía está ahí.


    Quizá por eso, una vez estamos en la calle, me atrevo a preguntarle si quiere llevar a uno de los perros.


    Ella asiente y le doy la correa. Rozo sus dedos al hacerlo y una corriente eléctrica nos recorre a ambos, puedo notarlo. Nuestros ojos se encuentran un instante, pero ninguno de los dos lo menciona.


    —¿Ves como puedes vencer tus miedos? —no puedo evitar mencionar, cuando observo que, después de la tensión inicial, logra relajarse.


    Se sorprende, lo veo en su mirada.


    —No estoy tan segura de eso.


    No sé si debo tomarme sus palabras como una puerta entreabierta para volver al tema que me obsesiona, pero no puedo dejarla volver a encerrarse en sí misma, así que le pregunto lo primero que se me cruza por la mente:


    —¿Por qué has decidido cortar con tu novio, exactamente?


    Vacila un instante, pero me responde.


    —Porque no podré cumplir con lo que le prometí.


    —¿Y qué es?


    —Que cuando regresara… lo haríamos.


    Vaya, eso me duele. Pensé que sería una relación incipiente o banal, pero resulta que no. No será el indicado para confiarle sus secretos, pero su intención era dárselo a él…


    —¿Por qué le prometiste eso, Olivia?


    —Creí que lo conseguiría. Pensé que después de mi retiro espiritual iba a relajarme lo suficiente como para poder cumplir —me confiesa—. Pero está claro que eso no pasará; primero porque no regresaré tan pronto como esperaba, y segundo porque el retiro no logró el cambio que necesito.


    —¿Pero él conoce tu problema?



    Niega con la cabeza.


    —Él cree que soy una niña caprichosa. Me dio un ultimátum, incluso…


    —¿Qué? ¿Has hecho este viaje solo por eso?


    —Quiero llevar una vida normal, Hunter.


    —Pues búscate un novio normal, porque ese tío es un idiota —le digo sin poder contenerme—. Joder, un ultimátum…


    —Es que me escaqueé cuanto pude… En lugar de decirle la verdad, puse excusas tontas para no verme en una situación que sabía que no podía terminar bien.


    —¿Lo habéis intentado?


    —Con Álex no he llegado a tanto, pues cada vez que la relación avanzaba en ese sentido, mi tensión aumentaba y lo dejábamos. Él cree que quiero manipularlo al negarme —me explica con la vista baja—. Con mi novio anterior sí que lo intentamos… Terminó dejándome, pues creyó que era una santurrona.


    —Dios… Qué par de imbéciles.


    Creo que sonríe, aunque no podría asegurarlo, por la mascarilla.


    —Sí… Suelo estar rodeada de ellos.


    Capto la ironía, pero me hago el tonto. Me interesa más saber qué pasará con el tal Álex.


    —¿Lo dejarás cuando vuelvas? Porque no te he visto hablar con él por WhatsApp…


    —Sí, eso haré. Quedamos en que no nos pondríamos en contacto durante mi viaje, y eso estoy haciendo.


    Sé que no debo inmiscuirme, pero no puedo evitarlo.


    —¿Lo echas de menos?


    Duda un momento, pero luego responde:


    —No lo sé.


    —Vamos, Olivia. Eso se siente o no se siente… No hay lugar para medias tintas.


    —Tal vez no lo extrañe como debería, a causa de las circunstancias…


    —¿Te refieres a la pandemia?


    —Me refiero a haberte conocido.


    Me mareo, juro que me mareo. No sé cómo, pero logro disimularlo porque estoy seguro de que, si me tomo lo que acaba de decir como una invitación a ir más allá, ella volverá a poner una barrera entre nosotros.


    —Si me permites un consejo, escríbele. Corta de una vez esa relación que está claro que no prosperará.


    —No es tan fácil… —me dice—. Álex es el hijo de los dueños de la inmobiliaria donde trabajo. El final de nuestra relación también será el de mi relación laboral con ellos. Y es una lástima, porque el empleo me gustaba.


    —¿En serio? ¿Te gustaba trabajar en una inmobiliaria?


    —Sí, porque, aquí donde me ves, prefiero estar por la calle enseñando casas en vez de sentada en una oficina.


    —Yo tampoco soy un tío de oficina, así que te creo. Pero también creo que ese empleo no justifica que mantengas un vínculo con el idiota ese.


    Suspira.


    —Tal vez tengas razón. Quizá debería… ¡Calvin! —grita cuando el perro comienza a dar vueltas sobre sí mismo y casi la hace caer.


    —Es Klein. Y lo que quiere es detenerse para cagar.


    —Qué guarro eres, Hunter.


    Sonrío, aunque sé que no puede verme. Me alegra tanto que vuelva a ser la misma Olivia exasperante de siempre.


    —¿Yo? Es él el que quiere cagar…


    Le tiendo una bolsa de plástico y ella me mira interrogante. Cómo se nota que no tiene perros…


    —Para que recojas el paquetito cuando salga. Ten cuidado, porque estará tan caliente que podrías quemarte.


    En sus hermosos ojos verdes se refleja el más completo espanto.


    —No esperarás que…


    Suelto una carcajada mientras me alejo.


    —Hay cámaras por todos lados, y si no lo haces te pueden multar.


    —¡Hunter! —me grita desesperada.


    —Sé una buena ciudadana en esta tierra que te ha acogido con tanto cariño, Olivia. Nos vemos arriba…


    No sé si lo hará, pero sigo adorando ponerla en aprietos.


    Y sigo adorándola también.


     


    *  *  *


     


    Estamos cenando en una pequeña mesa plegable que coloqué en el balcón. Lo preparé todo mientras ella permanecía abajo, con Klein.


    La observé mientras se armaba de valor para recoger la caca del perro, cosa que le llevó unos tres minutos al menos. No podía ver su cara, pero su actitud denotaba lo asqueada que estaba.


    Quise premiarla por ese «acto de valentía», así que se me ocurrió lo de la cena en el balcón, aprovechando que era una noche bastante agradable.


    —¿Y esto? —me preguntó sorprendida cuando subió.


    —No es una cena romántica o algo así —me atajé—. Pero como ambos estamos hartos de estar encerrados, pensé que era una buena idea.


    Y al parecer los vecinos también pensaron lo mismo, porque comenzaron a aplaudir. Nos quedamos mirando azorados cómo en todos los balcones había gente haciéndolo.


    No fue hasta que miré mi WhatsApp que me enteré de que era una convocatoria masiva: estaban aplaudiendo para homenajear al personal sanitario, que estaba dándolo todo para salvar la vida de los afectados por el covid.


    —Ahora que lo recuerdo, mi madre me ha dicho que en España están haciendo lo mismo —dijo Olivia con tristeza.


    Joder… Lo último que quiero es verla mal. En ese momento pensé que lo de la cena en el balcón había sido una mala idea, pero al final resultó que no.


    Aplaudimos como los demás, y luego hice que se sentara y serví la cena que había preparado durante nuestra silenciosa tarde.


    —Vaya, qué sorpresa.


    Era una pizza con aceitunas.


    —El queso es vegano —le expliqué, orgulloso de mi elección al hacer la compra online.


    —No necesitas aclararlo.


    —¿Por qué? ¿Se nota a simple vista? —quise saber.



    —No, pero di por sentado que no intentarías hacer que me metiera en el cuerpo algo que…


    No terminó; se puso roja como la grana.


    —Y has acertado. Jamás haría algo así —dije para que no se sintiera incómoda. Era la pura verdad, en más de un sentido.


    Y es así como ahora estamos dando cuenta de esta cena que pensé que no estaría tan buena sin un queso de verdad, pero lo cierto es que lo está.


    —Hummm… Delicioso —dice ella cerrando los ojos.


    «Tú lo eres. No puedo olvidar tu sabor cuando me pediste que te probara…»


    —Soy un gran cocinero cuando me lo propongo.


    —Hunter, solo has puesto aceitunas y queso vegano sobre una base de pizza congelada.


    —Pero lo he hecho bien, ¿no?


    Sonríe.


    —Claro que sí. Y además es una cena que podemos disfrutar ambos.


    «Hay tantas cosas que podríamos disfrutar ambos, nena…»


    —Sí. Aunque no estoy seguro de que haya otra opción en tu menú vegano que a mí me pueda gustar.


    Frunce el ceño.


    —Claro que la hay. Mira, te enumeraré solo tres: pasta con salsa de tomate, pastel de chocolate, aros de cebolla rebozados —me dice—. Y, si te pones sofisticado, puedo sugerir una ensalada tibia de coliflor asada con lentejas, o un sofrito de tomate con picatostes.


    —Bueno, me has convencido. Aunque no sé cómo haces un pastel sin leche.


    —Se sustituye por un batido de plátano o aceite.


    —Suena bastante asqueroso.


    —Pero evitas explotar a una madre durante toda su vida, extrayéndole el alimento que le pertenece a su hijo.


    Tiene un punto, debo reconocerlo. Pero yo también tengo argumentos para meter sus plátanos y su aceite en la lista de alimentos vetados.


    —Me resulta sorprendente que tu preocupación por la explotación de las vacas no se extienda a los trabajadores de las plantaciones de plátanos, por ejemplo, que trabajan durante doce horas al día por solo catorce dólares.


    Los ojos de Olivia brillan peligrosamente, y sé que pagaré cara mi osadía.


    —O sea que, si no lucho por todas las causas, no debo luchar por ninguna, ¿no? Ese argumento es una soberana estupidez, Hunter.


    Debo reconocer que tiene otro punto. Maldición.


    —¿Existe alguna otra causa por la que consideres que vale la pena luchar? —pregunto para salir del paso.


    —Sí. Soy feminista —admite—. Feminismo antiespecista se llama el movimiento.


    —¿Cómo es que se combinan esas causas? —interrogo con interés.


    —Oh, es simple. Tanto las mujeres como los animales somos cuerpos oprimidos de una u otra forma —me explica—. La estructura patriarcal se introduce en todos los ámbitos, perpetuando y normalizando el abuso en todas sus variantes.


    La verdad es que nunca se me había ocurrido verlo así. Cada cosa que dice produce algún efecto en mí, y eso me hace sentir extraño.


    —¿Y esa cara? —me pregunta curiosa.


    —No lo sé. Me haces pensar en cosas que nunca antes había pensado.


    —Eso es muy reconfortante. Solo espero que esto no se quede en reflexiones y pases a la acción.


    «Oh, cariño. No sabes cuánto me gustaría pasar a la acción. Pero no puedo, ¡joder! No puedo.»


    —Eso haré. A ver…, ¿el vino está permitido en tu estilo de vida saludable?


    —¿Has comprado vino también?



    —No, es uno que tenía guardado para ocasiones especiales.


    —¿Y esta lo es?


    «Ojalá, Olivia… Ojalá esta fuese la noche más especial de nuestras vidas.»


    —Brindaremos para celebrar que tu canofobia está bajo control —improviso—. Pero tendrá que ser en vaso, porque copas no tengo.


    —Cinofobia —me corrige por enésima vez, y luego suspira—. Un problema menos…


    Y una hora después, todavía estamos en el balcón mirando la luna.


    —Lamento no haber pensado en el postre —le digo para romper el silencio.


    —Siempre podemos comer fruta.


    Entonces recuerdo algo…


    —Tengo otra cosa que se pone en la boca, pero no es algo de comer.


    Creo que lo interpreta de la peor manera, porque se pone roja.


    —No es lo que estás pensando, obviamente —le aclaro—. ¿Fumas marihuana?



    —Lo probé, pero no me gustó.


    —¿Quieres intentarlo? No es que lo haga habitualmente, sino de forma ocasional —explico—. Pero si no quieres, yo tampoco lo haré.


    Lo piensa un momento y luego sonríe.


    —Venga, que solo se vive una vez.


    Me parece tan surrealista estar compartiendo un porro con Olivia bajo las estrellas y en plena pandemia… Me siento relajado, feliz.


    Sé que esta noche no tendrá el final perfecto, pero no me importa. Voy a tomar todo lo que quiera darme. Voy a darle todo lo que ella quiera tomar.


    Y eso será todo.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Olivia


    «El tiempo que se disfruta es el verdadero tiempo vivido.»


    No tuvo nada que ver el vino. No tuvo nada que ver el porro.


    Han pasado más de cuatro horas cuando despierto en el solitario sofá y siento que me hace falta algo. O, mejor dicho, alguien.


    Hunter duerme con uno de sus antebrazos cubriéndole los ojos.


    La luz de la luna que entra por la ventana hace brillar su cabello castaño claro. Se ha despatarrado demasiado, por eso uno de los perros ha optado por retirarse a la comodidad de su cojín. El otro permanece tercamente junto a él.


    Me muero por ser ese jodido perro, lo juro. O al menos por ocupar su lugar en esa cama… A ver…, ¿por qué no? Si anoche mismo dormí con él.


    Y la verdad es que estoy incómoda. Además, tengo frío… ¡Mierda! No puedo seguir engañándome: lo que quiero es estar cerca de él. No tengo claro exactamente para qué, pero necesito sentir su calor, su aroma, su piel.


    Entonces hago lo que jamás pensé que me atrevería a hacer.


    Voy de puntillas a la cocina, cojo de la nevera una de las salchichas marca Cameron que tanto les gustan a Hunter y a sus chicos y regreso a la sala, que por las noches es nuestro dormitorio.



    En cuanto pongo un pie en ella, sucede algo inesperado: los dos perros se me vienen encima. Y aquí los tengo, saltando para arrebatarme la salchicha, cuando ya es tarde para arrepentirme. La levanto por encima de mi cabeza, como si fuese la Estatua de la Libertad con su antorcha, mientras intento que estas dos bestias no me derriben.


    —No, no, no… ¡Calvin Klein! —no puedo evitar exclamar cuando uno de ellos pone las patas delanteras sobre mis tetas.


    La luz se enciende, y Hunter me observa desde la cama con unos ojos como platos.


    —¿Otra vez, Olivia? ¿Vuelves a las andadas con las jodidas salchichas?


    —No, Hunter, por favor… Haz que…


    —¿Qué te he hecho ahora? —pregunta indignado, mientras me observa dando saltitos por toda la habitación para deshacerme de los perros.



    —¡Joder!


    Ya no tiene sentido ser cautelosa, o intentar justificar lo injustificable, así que lanzo la salchicha en dirección a la puerta y ambos canes se abalanzan sobre ella para disputársela amigablemente.


    —¿Y bien? —dice Hunter poniéndose de pie.


    Doy un paso al frente nerviosa.


    —No es lo que piensas… No pensaba gastarte otra broma de mal gusto, te lo juro.


    —Ah, ¿no? —dice cruzando los brazos sobre el pecho—. Entonces no sé cómo podrás explicar que haya despertado en medio de la noche y te haya encontrado con una salchicha en la mano. ¿Te ha entrado hambre de golpe y has decidido dejar el veganismo? Porque no me harás creer que te preocupaste por Calvin y Klein y decidiste darles un tentempié.


    Suspiro, absolutamente contrariada y sin saber qué decir.


    —Preferiría no explicarlo —replico rogando con los ojos que se compadezca y me saque de mi miseria echando un manto de piedad sobre el penoso asunto.


    Pero no. Después de todo es Hunter, un sádico desalmado.


    —¿Qué pensabas hacerme?


    «Subirme encima de ti, comerte la boca, comerte la polla…»


    —Na-nada —alcanzo a tartamudear.


    —Olivia…, será mejor que me lo digas.


    —No, creo que no.


    Abre los brazos exasperado.


    —¿Sabes qué? No me merezco esto. Soy un buen tío, y no tengo por qué dormir con un ojo abierto porque vivo con una lunática que por las noches…


    —Quería dormir contigo.


    «Ahí tienes. La verdad… a medias. Porque quería más que eso.»


    Me observa sorprendido.


    —Querías dormir conmigo —repite, y ahí se queda.


    —… Y por eso cogí esa salchicha —le explico roja como la grana—. Necesitaba que tu perro se bajara de la cama para poder meterme yo… Se me ocurrió que lo de la salchicha sería… una buena idea.


    Bajo la cabeza avergonzada, pero no por mucho tiempo, porque enseguida siento su mano en mi barbilla haciendo que la vuelva a levantar.


    Me mira a los ojos un instante y luego sonríe.


    —¿Por qué querías dormir conmigo?


    Trago saliva.



    —Estaba incómoda, tenía frío…


    —Olivia…


    —No lo sé, Hunter. Solo quería hacer lo mismo que ayer…


    Cierra los ojos un momento y luego coge mi mano y me conduce a su cama.


    —Acuéstate.


    Obedezco y me tapo con el nórdico hasta la barbilla.


    Él les ordena a Calvin y a Klein con voz firme que se vayan a dormir a sus respectivas camas, y después hace lo mismo y se acuesta junto a mí.


    —Si esto era lo que querías, ya está. Solo tenías que llamarme y decírmelo, ¿vale? No más bromas con salchichas, por favor.


    Me coloco de lado y le respondo:


    —Vale.


    Él pone las manos detrás de su cabeza.


    —¿Necesitas algo más? —pregunta sin mirarme.


    Vacilo…, porque estoy segura de que necesito más, pero no sé cuánto más, ni sé si tengo permitido explorar ese punto.



    Hunter bosteza.


    —Es para hoy…


    Cuando gira la cabeza y posa sus ojos en mí, me derrito. Dios, cómo me gusta. Me vuelve loca con una sola de sus incendiarias miradas.


    El deseo, esta vez, lejos de hacerme retraer, me vuelve inusitadamente audaz.


    —Quisiera tocarte.


    Dios mío, lo he dicho. Lo he dicho en voz alta.


    —¿Estás segura? —pregunta con voz ronca.


    Asiento, porque no puedo hablar, y, al igual que la noche anterior, Hunter aparta el nórdico y…


    Tiene una erección. Una. Enorme. Erección.


    No sé si la tenía desde antes, porque estaba demasiado asustada para mirar, o si es solo por estar conmigo en la misma cama.


    Esto es demasiado. Un bóxer negro y un bulto descomunal.


    Pero no estoy asustada ni me siento presionada. Tengo el pleno convencimiento de que Hunter jamás me haría daño.


    —Puedes tocarme.


    Su mirada es de expectación. Creo que piensa que no me atreveré, porque no tiene idea de que, aunque mi cabeza dice que «no debo», mi cuerpo y mi corazón gritan «quiero».


    Extiendo la mano y lo hago. Con las puntas de los dedos le acaricio el paquete, y aunque no le estoy viendo la cara, puedo percibir que contiene el aire un momento y luego exhala despacio.


    Permanece inmóvil, así que me vuelvo más osada y lo aprieto un poco por encima de la ropa interior.


    —¿Cómo lo notas?


    —Caliente y duro —le digo, ya sin filtro alguno.


    —Bien. Porque en estas circunstancias me preocuparía si no fuese así —dice sonriendo—. Vamos, no seas tímida. Cógelo con ganas, que no te morderá.


    Joder… Hasta se permite el lujo de bromear. Bueno, yo también puedo hacerlo.


    —Hummm… No estoy segura. Después de todo, es un bóxer.


    —Un bóxer con una salchicha, así que te aseguro que no te morderá. A no ser que quieras sacarla…


    No puedo más que reír. Solo Hunter puede transformar un momento tenso y caliente en un juego de palabras bastante ridículo.


    —¿Quieres hacerlo, Olivia? ¿Quieres sacarla?


    —¿Puedo?


    —Toda tuya. Puedes hacerle lo que quieras, menos cortarla con unas tijeras de podar.


    Ay, Dios… Lo que quiera. Meto la mano dentro de su ropa interior y aferro su enorme polla. Giro el rostro y lo miro, como pidiendo permiso. Él permanece con las manos detrás de la cabeza y asiente.


    Entonces me atrevo a hacer lo que tanto deseo.


    Se me escapa un suspiro cuando la veo. Es tan, pero que tan bonita… La luz de la luna me permite verla con claridad.


    La observo asombrada, porque nunca he visto una circuncidada.


    —¿Eres judío? —no puedo evitar preguntar.


    —No, provengo de una familia protestante. Pero aquí, en América, la mayoría somos sometidos a esa intervención al poco de nacer…


    —¿Por qué? —pregunto, curiosa pero sin soltarla.


    —Dicen que es más higiénico.


    La vuelvo a mirar…


    —Parece muy limpia. Se ve muy bien…


    Se le escapa una carcajada.


    —¿Quieres seguir hablando de ella? Tal vez quieras ponerle un nombre incluso.


    Sonrío.


    —Me gusta la idea —le respondo. Y luego, con voz solemne, digo—: Yo te bautizo con el nombre de Cameron, como las salchichas y tu propietario.


    Hunter no para de reír. Jamás imaginé que esto pudiese derivar en un momento tan divertido. No tenía ni idea de que el sexo podía serlo, porque para mí solo significaba una difícil prueba que no lograba superar.


    —Ay, Olivia… Eres…


    Se detiene, y mi mano también, en represalia. La aparto y le toco el ombligo.


    —¿Soy qué?


    Lo piensa un instante, durante el cual me observa intensamente.


    —Única —responde. Y a continuación se incorpora y, cogiendo mi rostro con ambas manos, me come la boca.


     


    *  *  *


     


    Perfectamente sincronizados, preparamos el desayuno. Él hace el café, yo las tostadas. Él coge un par de huevos, y yo se los quito y le doy un frasco con mermelada.


    Sonríe y se abstiene de protestar, aunque sé que no le faltan ganas.


    —Del tocino ni hablar, ¿no? —pregunta, aunque sabe la respuesta.


    —Puedes comerlo, pero no volveré a besarte.


    Me mira con suficiencia, y luego abre la nevera y llama a sus perros.


    —Feliz Navidad —les dice mientras les pone las lonchas en un plato y se las da.


    Vaya, eso es algo.


    —Buen chico —murmuro entre dientes.


    Él me coge del brazo y me hace girar.


    —Soy un animal carnívoro, Olivia. Esto me lo tendrás que compensar.


    —Que eres un animal no tengo dudas, Hunter. Pero creí que no necesitabas que te compensara.


    Menea la cabeza, pues ha caído en su propia trampa.


    —Eres…


    —¿Única?


    Ríe y luego me besa la frente y me suelta.


    —Voy a mear.


    —No necesitaba saberlo. Qué guarro eres, por Dios.


    Mientras lo oigo cantar desde el baño (madre mía, lo hace muy mal) rememoro suspirando lo sucedido la noche anterior.


    Mi mano en su verga. Unas bromas para romper la tensión. Un beso que derribó cualquier reparo, cualquier miedo.


    Un beso tierno y a la vez voraz, demandante. La boca de Hunter abandonó la mía, solo para seguir su derrotero por mi rostro y por el hombro que asomaba por el cuello estirado de mi vieja camiseta de Hello Kitty.


    —Joder, Olivia. No te imaginas cuánto me gustas, cuánto te deseo…


    Jadeé y eché la cabeza hacia atrás, completamente subyugada por sus besos y por sus palabras. Pero, aun así, me las arreglé para replicar:


    —Tu Cameron me ha dado una idea, créeme.


    Su risa contra mi cuello me provocó sensaciones maravillosas. Nunca había sentido algo como eso.


    Cuando sus manos se apoderaron de mis tetas por debajo de la camiseta, me mordí el labio tan fuerte que casi lo hago sangrar.


    —Eh, no hagas eso —me reprendió.


    Y enseguida bajó la cabeza y, descubriéndolas, comenzó a besarlas. Noté su lengua en uno de mis pezones tan caliente como me sentía yo.


    Luego me quitó la camiseta y me recostó de espaldas en la cama. Sus dedos expertos me acariciaron. Cada centímetro de mi piel a la vista se estremeció bajo su tacto, bajo su húmeda lengua.


    Estaba ardiendo como nunca, e imaginaba que él también, así que bajé la mano y comencé a tocarlo. Lo oí gemir y me enardecí aún más…


    Froté su polla hacia arriba y abajo, como creía que podía gustarle. Por unos momentos disfrutó, o al menos eso me pareció, pero de pronto me detuvo.


    —¿Qué sucede? —le pregunté confundida.


    Se recostó a mi lado y me apartó el cabello de la frente.


    —¿Por qué lo haces, Olivia?



    —¿Por qué hago qué? ¿Tocarte?


    Asintió, serio.


    —Tengo la sensación de que quieres acelerar las cosas con la esperanza de que todo termine de esa forma y no te pida más —murmuró—. Pero quiero que entiendas que no tienes por qué hacerlo.


    Me quedé de una pieza. Estuve a punto de negárselo, pero lo pensé mejor… Algo de razón tenía, pues ese era mi patrón de conducta. Cuando comenzaba a excitarme, cuando me daba cuenta de que el asunto tenía pinta de ir más allá, lo que hacía era complacer a mi compañero. Esa era mi forma de compensarlo por no poder darle más.


    Sí, así me había comportado con David y también con Álex, y ninguno de los dos me lo había impedido. Los hacía correrse, y eso me daba un respiro para evitar lo que tanto temía. Claro que luego venían los reproches…



    Obviamente, con Hunter tenía que ser distinto. Él supo darse cuenta enseguida de lo que intentaba hacer. Fue consciente de ello antes que yo incluso.


    —No tengo por qué hacerlo —repetí como una tonta.


    —No, no necesitas complacerme para que te deje en paz, porque no lo haré —fue su contundente afirmación.


    —¿No me dejarás en paz?


    —No hasta que me des la oportunidad de lograr que te corras. Y eso porque sé que quieres hacerlo.


    Inspiré hondo, intenté conservar la calma, pero me resultó difícil.


    —Hunter, ya sabes que no puedo…


    —No hablaba de metértela, Olivia. Creo que tienes claro que puedes obtener placer aun sin ser penetrada.


    —Pero… ¿y tú?


    —No me correré esta noche, así que relájate. Hoy se trata de ti.


    —¿No lo harás? ¿No tienes ganas de…?


    —Oh, claro que tengo ganas. Pero me aguantaré.


    —¿Por qué ibas a hacer algo así?


    —Porque quiero. Ya te lo he dicho: relájate y disfruta.


    Después se incorporó y me bajó las bragas. Y no sentí ni el más mínimo deseo de impedírselo. Creo que hasta colaboré de buena gana, al deshacerme de ellas sacudiendo los pies.


    Su mirada clavada en mi pubis era ardiente, pero no fue hasta que me recorrió entera que lo dijo:


    —Joder, eres hermosa.


    Me hizo estremecer, pero al tomar conciencia de lo desnuda que estaba, me sentí un poco incómoda. Mierda, él era modelo. No, peor…, era modelo y fotógrafo, y estaría acostumbrado a ver cuerpos perfectos y completamente depilados. Como no esperaba tener que mostrarle a nadie mis partes bajas, solo me había afeitado las piernas y las axilas. La entrepierna me la había recortado más que nada por higiene, pero definitivamente no llevaba hecha una depilación integral.


    Madre mía, qué vergüenza. Y, por supuesto, Hunter se dio cuenta de ello.


    —A ver…, ¿qué te sucede?


    —¿Por qué lo preguntas?


    —Tal vez porque estás roja como un tomate, y no entiendo por qué.


    —¿No lo entiendes? Bien, te iluminaré: estoy desnuda por completo y te conocí hace menos de una semana. Ahí lo tienes.


    Se mordió el labio inferior y luego sonrió.


    —Joder, qué morbo, ¿no? Estás desnuda por completo y te estoy mirando. Tus tetas son perfectas, y tu coño parece delicioso. ¿Por qué no te das la vuelta, así te veo el culo y terminamos con este asunto del pudor?


    Me dejó sin palabras y sin vergüenza también, debo decirlo. Incluso me hizo reír… Y continué haciéndolo hasta que él puso la mano ahí abajo y mi sonrisa murió.


    —Ya te veo venir —me advirtió—. Solo te voy a acariciar, no intentaré meterte los dedos, ¿vale?


    ¡Jesús!, ¿cómo demonios lo hacía tan fácil? Solo unas palabras llenas de franqueza que lograron lo que mil retiros espirituales no lograrían jamás: tomarme lo que sucediera a continuación con tranquilidad.


    Bueno, eso es una forma de decirlo, porque cuando Hunter comenzó a tocarme realmente me agité. Me acarició con paciencia, sin dejar de besarme y susurrarme cosas calientes que no puedo repetir.


    Agasajó mis labios vulvares con pericia y masajeó mi clítoris mejor que mi juguete. Le llevó solo unos minutos llevarme a un orgasmo épico.


    Me encontré de pronto arqueando la espalda y también los pies, con las piernas abiertas de par en par y gimiendo su nombre. Pero el asunto no terminó ahí, porque había un «bis». ¡Y menudo bis!


    Hunter bajó por mi cuerpo y me comió el coño como si fuese un manjar.


    Lamió mis labios y la entrada de mi vagina, y mordisqueó a nivel «experto» el botón que detonaba mi placer. Me corrí escandalosamente, me mojé como nunca antes.


    Me solté de tal forma que no pensé en otra cosa más que en mí y en lo que él me hacía sentir. Me aferré a su cabello y froté mi sexo contra toda su cara.


    Cuando me desplomé exhausta, me llenó el pubis de besos. Y, minutos después, cuando un poco más calmada pude hablar, solo logré decir una cosa:


    —Gracias.


    Él levantó la mejilla que descansaba sobre mi vientre, se acercó a mi rostro y me besó en los labios dulcemente.


    —Gracias a ti.


    —¿Por qué? Me has dado mucho placer, y no has obtenido nada a cambio.


    Entonces me miró a los ojos y sonrió.


    —Olivia, darte placer ha sido más satisfactorio que un orgasmo.


    Y, después de eso, me dormí entre sus brazos y en paz.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Hunter


    Miro la hora en mi móvil… Dios, aún falta para que llegue la noche y poder tener otra vez a Olivia en mi cama.


    Debo de ser más masoquista que sádico, porque, sabiendo que no obtendré esa tan necesaria descarga, me muero por volver a hacerla gozar.


    Quiero que vea las estrellas de mi mano. Quiero que mi boca la haga olvidar cualquier sentimiento negativo con respecto a lo que un hombre puede hacer en su coño.


    ¿Ella tendrá idea de lo deliciosa que es? Ahora sí puedo decir que la he probado, y también que me he hecho adicto a cada uno de sus fluidos.


    La observo en silencio. Ella actualiza su blog en mi ordenador, y su ceño fruncido me indica lo concentrada que está.


    —Hunter, ¿puedes leerlo antes de que lo suba? —me pregunta.


    —Por supuesto.


    —Te lo enviaré. Mira las fotos, a ver si tienen buen encuadre, buena definición… Quiero tu opinión de experto.


    No solo observo las fotos, que son bastante buenas, sobre todo después de unos necesarios ajustes, sino que también leo ese artículo y otro que ya ha subido, con genuino interés.


    —El hecho de que estés tardando tanto no es buena señal…


    —Tranquilízate, ansias. Estoy leyendo con atención; no me molestes.


    Es demasiado buena escribiendo, pero a las fotos les falta edición.


    —¿Y bien? —pregunta tras unos minutos.


    Lo pienso un instante, porque no sé si darle alas alimentará más su ego, pero finalmente me decanto por la sinceridad.


    —Lo que has escrito es jodidamente bueno. Si no conociera esos sitios, en estos momentos estaría comprando un billete de avión, aun con el coronavirus de mierda de por medio, para ir a visitarlos —le digo—. Creo que, cuando todo esto pase, y con la cantidad de visitas que tienes, podrás conseguir patrocinadores fácilmente.


    —¿Patrocinadores?


    —Agencias de viajes, compañías aéreas… Las que sobrevivan deberán hacer un gran trabajo de promoción para que la gente se vuelva a atrever a viajar. Tus artículos son más que convincentes, Olivia.


    —Bueno, nunca había pensado en eso. No me motiva el dinero al escribirlos…


    —Pero estoy seguro de que puedes ganarlo. ¿A quién le amarga un dulce?


    Parece realmente asombrada. No puedo creer que con todas esas visitas no se le hubiese ocurrido sacarle provecho a su blog.


    —… Lo que tendrías que hacer es mejorar el tema de las fotos.


    —¿Son malas?


    —No, el encuadre es muy bueno, pero les falta edición. Si me lo permites, puedo mejorarlas…


    Sonríe y se pone de pie para hacerme sitio.


    —Siéntete libre de hacerlo —me dice—. Haz uso de este ordenador como si fuese tuyo.


    —Muy graciosa —ironizo, pero tengo que decir que me encanta poder ayudarla.


    No se va muy lejos. Por el contrario, se queda parada detrás, viéndome trabajar.


    —Vaya… —murmura asombrada tras unos momentos—. Eres realmente bueno.


    —Lo sé —me jacto.


    —Y muy modesto también —añade—. Joder, Hunter. Tienes que mostrarme más de lo que haces.


    «Ah, ni hablar. Sospecho que no te gustará lo que realmente hago…»


    —En otra ocasión —me escaqueo—. En serio, Olivia. Debes pensar en explotar tu talento. ¿Qué tal si vas más allá de un blog?


    —¿Qué quieres decir?



    —Un canal en YouTube. ¿Sabes que te pagan si logras tener muchas visitas? Tendrías que asociar tu cuenta a una de AdSense y podrías ganar una pasta, te lo aseguro.


    —Bueno, tengo una cuenta en YouTube con algunos miles de seguidores, pero no se me ha ocurrido explotarla.


    —¿Y cómo es que tienes tantos seguidores?


    Hace una mueca.


    —Una amiga me la abrió y subió un vídeo de nosotras bailando la Macarena en bañador. No sé de dónde salieron tantos suscriptores…


    Suelto una carcajada.


    —¿De verdad no lo sabes? Bueno, aun sin verlo y sin saber cómo es tu amiga, tengo una ligera idea de los motivos por los cuales te has hecho con esos seguidores, que sospecho que la mayoría son tíos.


    —¿Cuáles serían?


    —Tu aspecto, en primer lugar. Parece que no sepas lo guapa que eres, sobre todo cuando vas con poca ropa… —le digo sin cortarme—. Y si tu genética latina no falla, seguro que moverás esas caderas bailando la Macarena igual de bien que lo hiciste anoche cuando te corriste.


    Veo su rostro reflejado en la pantalla de mi ordenador, aunque no creo que lo note. Se muerde el labio y luego sonríe, algo avergonzada, aunque no replica. Como esperaba, lo que hace es volver al asunto de diversificar sus canales de comunicación.


    —Así que crees que debería explotar mi cuenta de YouTube.


    —Exacto. Mantén el blog, pero adopta el formato audiovisual también —le aconsejo—. Tienes buena presencia, tu vocabulario es amplísimo y eres muy locuaz… Creo que lo harías genial.


    Lo está pensando, puedo verlo. Sus ojos me dicen que los engranajes en el interior de su cabeza se han puesto a funcionar.


    —Tal vez tengas razón, sobre todo ahora que la gente solo podrá viajar de forma virtual —concluye—. Claro que tendría que vencer mi pánico escénico. Hablar en público me da mucha vergüenza.


    —Vamos, nena —replico—. Ambos sabemos que tu vergüenza se esfuma cuando empiezas a disfrutar.


    Esta vez acusa recibo de mi audaz observación, propinándome un leve golpe en la cabeza.


    —Eres imposible —me acusa antes de desplomarse en una silla junto a mí.


    —Tengo que ver ese vídeo de la Macarena —menciono solo para provocarla—. Y luego tal vez pueda ayudarte a iniciar tu carrera como youtuber.


    —¿Qué? ¿Lo haremos ahora, en pleno confinamiento?


    —¿Por qué no? No se me ocurre un mejor momento o un mejor lugar. Grabaremos el «piloto» con mi cámara, que, como te imaginarás, es de las profesionales. Tendrás la iluminación y el audio perfectos, e improvisaremos una escenografía acorde con la temática.


    —Pero no sé qué decir…


    —Crearás un guion basado en el artículo que acabas de escribir. Y luego lo editaremos para hacerlo más dinámico y atractivo. ¿Qué te parece?


    Se cubre el rostro con ambas manos.


    —Ay, Hunter… No puedo creer que vaya a ponerme frente a una cámara. No sé si serviré para eso…


    —Con esa cara que Dios te ha dado, puedes hacerlo sin problemas, créeme. Te verían aunque no dijeras más que tonterías o hicieras otro bailecito caliente, pero como además tienes cosas interesantes que compartir, te adorarán.


    La veo ruborizarse, pero sonríe, así que eso es lo que hacemos en el día de hoy. Tengo un croma guardado bajo la cama, por lo que preparo la escenografía para que Olivia se estrene como youtuber. Mientras yo me ocupo de la iluminación y la cámara, ella hace un sencillo guion de diez minutos y me lo lee. No sabe qué ponerse, y ninguna de mis sugerencias le parece bien. Finalmente se decanta por algo que seguro que no fallará. Es un mono vaquero con cremallera en la parte de delante que le sienta de vicio. Se maquilla un poco, se alborota el cabello…


    Dios…, está de infarto. Es la primera vez que la veo vestida de una forma un tanto provocativa, porque hasta ahora solo la he visto con vaqueros, leggins y camisetas holgadas.


    —Vas muy bien —le digo, intentando no demostrarle lo que estoy sintiendo al verla.


    —No sé, creo que falta algo…


    —En la edición pondré fotos en el croma. Quedará estupendo, ya lo verás.


    Lo piensa un instante y luego sonríe.


    —Ya sé qué es lo que llamaría bastante la atención.


    —¿Qué?


    —Tú.


    Eso sí que no me lo esperaba.


    —No creo que…


    —Vamos, Hunter. Necesito atraer suscriptoras del sexo femenino; ya tengo demasiados del masculino… ¿Qué tal si al final te hago una entrevista con los bóxeres?


    —¿Te refieres a mis chicos? —pregunto, porque no estoy seguro de haberlo entendido bien.


    —Bueno, no es mala idea para el inicio. Pero, para el final, te quiero a ti.


    «Y yo te quiero a ti para el inicio, para la mitad y para el final. En realidad, el único final que quiero contigo es un orgasmo, porque desearía que este confinamiento fuera eterno…»


    —No lo sé, Olivia… No me parece que te sume algo así.


    —Hace un rato me has dado a entender que lo «sexy» vende. Y no se me ocurre nada más sexy que tú, así que…


    No la dejo terminar. No puedo contenerme, por lo que me inclino y la beso en la boca. Tras la sorpresa inicial, me corresponde cogiendo mi cara con las dos manos y profundizando el beso.


    La hago levantarse y deslizo la cremallera de su mono, liberando sus tetas. Pero ella me aparta las manos y se la vuelve a subir.


    —No sigas por ahí, porque esto se va a salir de madre.


    Tiene razón, debo admitirlo, pero esas tetas son demasiado tentadoras aun cubiertas. Y, por primera vez en mi vida, siento celos por algo así.


    He tenido varias novias modelos, y las he fotografiado en pelotas sabiendo que las verían miles de personas, sin sentirme ni un poco celoso. Pero ninguna de ellas era Olivia, así que no debería extrañarme… Cuando se trata de ella, todo lo que experimento es novedoso, único y extraño.


    —Bueno, hagamos una prueba —le digo mientras me acomodo el bulto sin ningún disimulo.


    Ella se sienta en el suelo, sobre el croma.


    —Llama a tus chicos, que quiero salir con uno a cada lado, si es que se pueden quedar quietos.


    La prueba sale sensacional, y, dos horas después, tengo que decir que el «piloto» ha quedado estupendo. En serio, es un producto realmente profesional, y estoy seguro de que tendrá muchísimas reproducciones.


    El vídeo comienza con Olivia sentada en el suelo, y Calvin y Klein a su lado, mordisqueando sus juguetes y comportándose como dos perros educados. Pensé que se vería algo tensa por tenerlos cerca, pero al parecer ya no les tiene miedo. Ojalá pudiese vencer «lo otro» tan fácilmente… No creo que eso suceda, pero juro por Dios que lo intentaré.


    Volviendo al vídeo, el primer escenario que proyecto es una foto editada del Gran Cañón del Colorado. El guion es sencillo, y ella se ve cómoda ante la cámara. Es auténtica, es natural, es hermosa… Todo el cuadro llama la atención de la mejor manera. Habla de sus impresiones, recomienda excursiones, en fin, lo que puso en el blog, pero en un formato diferente.


    Lo del final es la guinda del pastel, y debo reconocer que ha quedado bien gracias a su chispa. Lo ensayamos solo una vez y fue suficiente. Lo que hacemos es fingir que irrumpo en el vídeo inadvertidamente, arruinándoselo.


    Y, ya puestos, tira de mi mano obligándome a sentarme junto a ella casi en pelotas, para hacerme unas preguntas sobre restaurantes de comida vegana en Manhattan. Tuve que buscar en Google esa información, porque obviamente no conocía ninguno.


    El vídeo termina con una improvisación de mi parte, y luego un fundido en negro y los créditos. ¿Qué fue lo que improvisé? Le comí la boca para dejar bien claro que es mía. Mía y de nadie más.


    Después, todo fue edición y más edición. El producto final es dinámico y muy atractivo. Joder, es sencillamente magnífico.


    Y en cuanto lo sube con las correspondientes etiquetas y enlaces de sus recomendaciones y hace el anuncio en sus redes y en su blog, las visitas comienzan a sucederse. Al cabo de una hora son dos mil. Para las nueve de la noche, son diez mil quinientas.


    —¡Hunter! Doce mil. Ya hay doce mil visitas y más de dos mil «likes», ¿puedes creerlo? —me grita desde la cama.


    Me estoy lavando los dientes para acostarme, así que no puedo responderle nada.


    —Veo que no estás impresionado… —comienza a decir, pero luego se interrumpe—. ¡Hunter! ¡Me han escrito de dos restaurantes de comida vegana!


    Asomo la cabeza por la puerta y le señalo el cepillo en mi boca llena de espuma. Ella ríe y se acerca a mí.


    —Tenías razón, esto marcha.


    —E o ije… —le recuerdo escupiendo un poco de pasta de dientes.


    Me toma por sorpresa cuando aparta el cepillo de mi boca y me da un beso. Y no es un piquito inocente, sino un beso de verdad, con lengua y todo.


    El dentífrico se escurre por nuestras barbillas, pero no dejamos de devorarnos el uno al otro con ganas.


    Y eso es solo el preludio de lo que sucede a continuación, porque tengo que decir que lo del vídeo pasa a un segundo plano. Desde ese momento, lo único que nos ocupa es lo que estamos sintiendo, lo que queremos hacer.


    Esta vez es ella quien baja el cierre de su mono, liberando esas tetas que me provocaron una erección que se mantuvo durante toda la tarde.


    Ha sido una verdadera tortura, pero aquí está la recompensa por haberme comportado como un ser civilizado, y como un profesional.


    Con ambas manos en esos pechos de locura, la hago retroceder hasta que no tiene más remedio que desplomarse sobre la cama. Se los devoro, dejando un rastro de pasta de dientes por donde pasa mi boca. Joder… La espuma que se escurre por la comisura de sus labios y por sus pezones me sugiere cosas en las que no debería pensar si quiero mantener la polla dentro de mis pantalones.


    Porque me he propuesto continuar haciéndola gozar, sin las presiones con las que sus ex deben de haberla agobiado. Sé de qué hablo, porque alguna vez, en mi adolescencia, me he portado como un verdadero cabrón que quería meterla a toda costa en cualquier agujero. En mi vida adulta, tampoco es que haya sido demasiado generoso con mis compañeras de cama, debo confesarlo. Siempre me he preocupado más por mi propio placer, y si alguna vez he hecho algo para procurárselo a ellas, ha sido más bien para reforzar mi hombría que otra cosa.


    Pero con Olivia es distinto… Con ella quiero aguantarme. Necesito que se sienta segura, que disfrute sin tener que pensar en compensarme.


    La desnudo despacio, como si fuese un valioso regalo que debo desenvolver. Ella suspira entrecortadamente mientras me observa con los ojos vidriosos.


    Le separo las piernas y me arrodillo entre ellas, sin dejar de contemplarla. Ella estira la mano e intenta arrancarme la toalla que llevo en la cintura, pero no se lo permito.


    —Si no te la quitas, no te dejaré tocarme —me reprende.


    Yo no le hago caso y me inclino, decidido a devorar su coño igual que ayer, hasta oírla gritar mi nombre entre gemidos.


    Pero ella es terca y me detiene poniendo las manos en mis hombros desnudos.


    —¿Me negarás este placer, Olivia? Después de lo de esta tarde creo que me lo merezco.


    —¿Me cobrarás de esta forma tus servicios? —me pregunta irónica.


    —Me refiero a que me he portado como un caballero y he sido lo suficientemente profesional como para mantener mis manos apartadas, aun cuando me moría por tocarte.


    Se queda sin aliento, puedo notarlo. No obstante, se mantiene en sus trece.


    —Yo puedo obtener placer con mi propia mano. Así que, gracias, pero no.


    Y lo que acaba de decir me deja a mí sin aliento.


    —Eso me gustaría verlo —es lo que logro articular, pero sin el tono desafiante que quería imprimirles a mis palabras. Más bien se asemeja a una petición desesperada…


    Y, para mi sorpresa, lo hace. Joder… Olivia está tocándose frente a mí, y eso es algo para lo que no estaba preparado.


    Me quedo inmóvil, intentando controlarme, mientras observo cómo abre más las piernas y se acaricia el coño con ambas manos. Pero pronto toda su atención se concentra en el clítoris, que empieza a frotar con dos dedos.


    Y gime, la muy jodida. Mueve la pelvis en círculos mientras hace esos sonidos que me vuelven loco.


    Juro que me pongo malo. Siento los huevos apretados, y estoy seguro de que esto lo pagaré más tarde, pero no puedo apartar los ojos de su coño mojado.


    Respiro trabajosamente, y ella se da cuenta.


    —Hunter… Tócate, por favor —me ruega.


    Entonces mis buenos propósitos se van al carajo. No intentaré penetrarla, eso seguro, pero necesito aliviarme con urgencia.


    Aparto la toalla de un tirón y aferro mi polla.


    —Mueve la mano como lo haces cuando estás solo —me ordena.


    Joder, joder… Esto es nuevo para mí, y sé que, cuando sepan más de mi pasado, estas palabras les parecerán mentira, pero juro que es así. Estoy tan caliente que creo que podría correrme sin tocarme siquiera.


    Me estoy haciendo una paja para ella. Lo estoy haciendo porque ella me lo está exigiendo.


    De rodillas entre sus piernas, muevo la mano arriba y abajo sin otra lubricación que la propia, mientras Olivia hace lo mismo, sin apartar su mirada de mi polla. Es justo, ya que yo no puedo alejar la mía de su coño abierto.


    —¿Es esto lo que quieres? —le pregunto con voz ronca—. ¿Te gusta mirar, nena?



    —Tanto… como… a ti…


    Y luego se corre. Sus gemidos me indican cuánto está gozando.


    Al verla así no puedo contenerme. Lo intento, lo juro, y normalmente tengo un gran control sobre mi eyaculación, pero esta vez me pierdo.


    Caigo hacia delante, apoyo un puño en la almohada, junto al rostro de Olivia, y eyaculo un río de leche sobre su vientre y sus tetas.


    —Aquí tienes —murmuro con los dientes apretados—. ¿La querías? Toda tuya… Es toda para ti…


    Sus ojos brillan. Y luego observo, sin poder creer lo que veo, cómo toca mi semen con el índice y se lo lleva a la boca.


    —Hummm…, qué rico.


    Me relajo y me echo sobre su cuerpo apoyado en los codos.


    —Espero que este producto sea animal friendly. Al menos puedo asegurar que está libre de conservantes, así que tal vez cumpla con tus estándares.


    Ella sonríe. Y luego levanta la cabeza y me besa en los labios, no sin antes murmurar:


    —Aprobado.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Olivia


    «La tentación de rendirse será mucho más fuerte justo antes de la victoria.»


    Hunter acaba de bajar a sus perros cuando oigo que suena un teléfono. Qué extraño… Es un sonido amortiguado, como si el dispositivo que lo emite estuviese guardado. Lo voy siguiendo hasta que descubro un aparato convencional, detrás de unos libros en la estantería.


    Vaya, un teléfono fijo. Ni siquiera evalúo la posibilidad de dejarlo sonar. Contesto, y, del otro lado, una voz de mujer me pregunta quién soy.


    —Olivia —respondo medio arrepentida por haberme tomado esta libertad.


    —No puedo creerlo… Ni siquiera es capaz de respetar el confinamiento y mantenerse alejado de sus vicios. Pero, viniendo de Hunter, no debería extrañarme. Pásame con él.


    La voz es la de una mujer mayor y algo autoritaria. Y lo que acaba de decir me parece una falta de respeto, pero mantendré la boca cerrada, pues no quiero ocasionarle un problema.


    —No se encuentra disponible en este momento. Si me dice su nombre, podría avisarlo de que usted…


    —Soy su madre, niña. Pero no es necesario que se lo digas, pues no me devolverá la llamada.


    ¡Su madre! Eso sí que no me lo esperaba. Y qué extraño lo que me acaba de decir. ¿Por qué cree que Hunter no la llamará?


    —Tal vez pueda enviarle un mensaje. Creo que no le gusta hablar por teléfono —aventuro, porque es cierto. No lo he visto hablar con nadie en todos estos días.


    —¿Crees que no lo he intentado? Ni siquiera se digna responderlos. En fin, no sé por qué continúo hablando contigo.


    Por Dios, qué mujer más desagradable. Ahora entiendo por qué Hunter no le devuelve las llamadas y los mensajes.


    —Le diré que ha llamado, de todas maneras.


    —Te he dicho que no es necesario —replica, agria. Pero enseguida cambia de opinión—: ¿Sabes qué? Tal vez acepte tu ofrecimiento. Sí, eso haré. Dile que quiero a mi hijo en casa y le enviaré un helicóptero. No lo merece, pero no me arriesgaré a que siga viviendo en ese cuchitril inmundo y coja el virus por no poder mantenerse alejado de esa vida disipada que lleva.


    —¿Un helicóptero? —pregunto asombrada, porque de todo lo que ha dicho es lo que más me ha llamado la atención.


    —¿Qué? ¿No sabes lo que es? ¿De dónde eres tú?


    —España —musito, todavía estupefacta por lo del helicóptero.


    —Ah, eso lo explica todo. Tu extraño acento, y que mi hijo se haya encerrado contigo. Siempre ha tenido debilidad por las extranjeras… La rusa esa fue su perdición.


    —¿Cómo?


    —No tengo tiempo para seguir hablando contigo, así que dile que me llame para coordinar su «rescate».


    Y así, sin más, corta la llamada.


    Cuando Hunter regresa, le comento lo que su madre me ha dicho.


    —No deberías haber contestado, Olivia.


    —¿Por qué no le devuelves las llamadas?



    No responde.


    —Hunter…


    Su ánimo es sombrío, pero yo no me quedaré con las ganas de saber.


    —¿Por qué me ha hablado de un helicóptero?


    Levanta la cabeza y por unos instantes no dice nada, pero luego se encoge de hombros y contesta:


    —Es una broma de familia. No le des importancia y olvídate de ella.


    —¿Y lo de la rusa también?


    Pone los ojos en blanco.


    —«La rusa»… Por Dios, ha habido muchas rusas en mi vida, así como de otras nacionalidades, pero mi madre cree que Ekaterina me llevó por el mal camino por el simple hecho de que fue la única que conoció.


    Una punzada de celos comienza a molestarme…


    —¿La llevaste a conocer a tus padres?


    Frunce el ceño y me mira espantado.


    —¿Qué? ¡No! Era una modelo relativamente famosa, y terminamos saliendo en una de esas revistas del corazón que llegó a manos de mi madre. Olvídalo, no es importante.


    La punzada disminuye, pero no del todo. Saber el nombre de una de sus conquistas me afecta, no puedo negarlo. Y lo hace aun cuando él minimiza la relación, porque sé que es para no herirme.


    —¿Por qué cree tu madre que vas por «el mal camino»?


    Suspira.


    —Olivia, si no te molesta, prefiero no hablar de mi familia. No tenemos muy buena relación, así que déjalo ya.


    Que no quiera contarme qué pasó para que su relación no sea buena me provoca más daño que los celos. Yo le he contado toda mi vida, le he confesado mis penosos secretos, y él no es capaz de decirme por qué no le devuelve las llamadas a su madre.


    Me siento dolida, y no tengo ningún reparo en hacérselo notar de la forma más efectiva: durante un buen rato no le dirijo la palabra.


    No tarda en acusar recibo, por supuesto.


    —¿Haremos otro vídeo hoy?


    Niego con la cabeza y continúo fingiendo que leo otra novela de Grisham.


    —Vamos, nena.


    Levanto la mirada de mala gana y le pregunto a bocajarro:


    —¿No me hablarás de tu familia?


    Se rasca la cabeza, dudando.


    —No es un tema agradable o interesante.


    —¿Y de tus parejas?


    —Fueron más de las que puedo recordar, y todas circunstanciales y sin importancia.


    —Háblame entonces de tu trabajo.


    Por alguna razón, esto último es lo que más parece afectarle.


    Permanece en silencio, como si estuviese tratando de elegir qué palabras usar.


    —Ni se te ocurra decirme que no es interesante o alguna otra chorrada, ¿vale?


    Niega.


    —No te diré eso, pero tampoco es que tenga mucho para contarte. Ya sabes que lo mío es la fotografía, el rodaje publicitario…


    —¿Rodaje?


    —Sí, claro. Has visto mi cámara, ¿no?


    —Háblame de ello.


    Ahora se rasca la nuca. Piensa, piensa, piensa… ¿Cómo de difícil puede ser? A todos los tíos les encanta hablar de su trabajo, ¿por qué a este no?


    —Una vez colaboré en un vídeo de Romeo Santos —dice al final.


    Me incorporo en el sofá, súbitamente interesada. Dios sabe que Romeo Santos no es precisamente «santo» de mi devoción, pero eso es algo… grande.


    —¿Qué hiciste?


    —Fui parte del equipo de exteriores de la primera versión de un videoclip. Luego hizo otro en Argentina, y es el que aparece en YouTube —responde, ya más animado—. Esa canción, la del vídeo, todavía resuena en mi cabeza, y es la única que me sé en español. ¿Quieres que te la cante?


    Ahora la que duda soy yo, porque sé que cantar bien no es una de sus habilidades. Y si a eso se le suma que es un tema de Romeo Santos… Pero no puedo resistirme a oírlo decir algo en español, así que lo animo con un gesto.


    —Vale, ahí va.


    Y durante los siguientes treinta segundos, Hunter tortura mis oídos con Propuesta indecente.


    —… Y hasta ahí me sé. ¿Qué tal? —pregunta luego ilusionado.


    Yo inspiro hondo y luego exhalo. Una, dos, tres veces, antes de responder.


    —¿Olivia?


    —Dame un par de segundos más.


    —Joder, no puede haber estado tan mal. Si la hubiese bailado, tal vez, pero…


    —Si bailas tan mal como cantas, déjame decirte que sería más de lo que mi sentido de la estética visual y auditiva podría soportar —le digo, renunciando a mi intención inicial de medir mis palabras.


    Parece que quiera protestar, pero lo detengo con un gesto.


    —Absteniéndome de comentar cosa alguna sobre tu mala entonación, o del abismo de diferencia entre tu voz y la del intérprete, o de tu pésima pronunciación, me gustaría saber una cosa. Dime, Hunter, ¿tú entiendes la letra de esa canción?


    Niega con la cabeza.


    —No, ni una palabra. Bueno, lo de «levanto tu falda» creo que sí…


    Otra vez. Inspiro, exhalo, inspiro, exhalo.


    —Vale. Pues déjame decirte que ese tema es una especie de apología del abuso, y sería mejor, para salvaguardar tu integridad física, que no lo vuelvas a cantar. Ni en mi presencia ni en la de ninguna otra mujer.


    Me observa sin comprender.



    —¿Por qué? ¿Qué dice?


    Se lo explico en pocas palabras, pero no parece impresionado.


    —No sé, Olivia. ¿Apología del abuso? ¿No es demasiado? Creo que robar un beso no es algo tan grave.


    Ay, no. Que me da algo, os juro que me da algo.


    —¿No te parece grave besar a alguien sin consentimiento? ¿No te parece serio que le falte al respeto a la chica y le eche la culpa al alcohol?


    —Bueno, tal vez eso último no suene del todo…


    —¡Es un jodido abuso! A ver, Hunter, sé sincero conmigo: si estuvieses borracho o yo fuese la alcoholizada…, ¿me levantarías la falda o me besarías a la fuerza? Y además creyéndote con derecho a hacerlo…


    Se queda pensativo un rato, así que lo apremio a responder.


    —¿Y bien?


    Suspira.


    —No, Olivia. No haría nada sin tu consentimiento, aunque estuviese ebrio. Definitivamente no me aprovecharía de ti, pero…


    —Pero ¿qué?


    —Si no hubiese alcohol de por medio, intentaría persuadirte porque me gustas demasiado —me confiesa—. De hecho, es lo que he venido haciendo: te he robado besos, te he tocado íntimamente… ¿Me consideras un abusador?


    Se lo ve preocupado, y me arrepiento un poco de haber sido tan dura.


    —Sabes que hay una diferencia entre intentar conquistar a una persona por las buenas y hacerlo sin que te importe una mierda su voluntad, ¿no?


    —Sinceramente, no lo tengo muy claro desde tu perspectiva.


    —El tono amenazante, Hunter, es lo que marca la diferencia —le explico—. Se puede leer entre líneas que al tío no le importa otra cosa que lograr su objetivo, más allá de lo que ella quiera o le permita. La primera parte de la canción habla de un intento de seducción abusivo, y más tarde insiste con lo del alcohol para «calmar su timidez». El mensaje es pésimo, tiene tintes machistas, misóginos, y lamento que no lo veas.


    Por unos momentos el silencio es absoluto. La expresión de su rostro ya no indica perplejidad, y eso es algo.


    —Él hace una demostración de poder… —murmura al fin, dando señales de que comienza a entender—. No le importa que tenga pareja… Quiere competir, quiere ganarle a otro macho, y ella es el instrumento y el premio. Hará lo que le venga en gana sin importarle otra cosa más que sus propios deseos.


    —Exacto. Ella es un objeto, no un sujeto. Él oscila entre pedir permiso y pedir perdón, y utiliza el alcohol como justificación para pasarse de la raya. Ese «amor» es absolutamente machista, y me alegra que puedas replanteártelo, Hunter.


    Permanece callado un rato, con la mirada perdida. No quiero presionarlo, y tampoco interrumpir sus reflexiones, así que lo acompaño en el silencio.


    —Joder, Olivia. Hay muchas canciones que son de ese estilo… La de Guns N’ Roses…, esa de que la amaba, pero se vio obligado a matarla y la enterró en el patio… ¿Qué clase de mierda es esa?


    Lo besaría, juro que lo haría. Es hermoso ver a un tío deconstruyéndose.


    —Y esa otra en que la tiene maniatada contra la pared, con las bragas por las rodillas… ¡Qué capullo ese Axl Rose!


    Se lo ve realmente contrariado. Me limito a asentir, pero no le digo nada. Y así se pasa un buen rato: descubriendo canciones con mensajes sexistas.


    Cuando termina, se acerca y me besa la frente.


    —Eres demasiado lista para mí.


    —No digas eso. No es que sea lista, sino que comencé a reflexionar antes sobre estos asuntos, porque pertenezco a la mitad oprimida.


    —Lo siento, Olivia.


    Parece tan sincero que no puedo por menos que abrazarlo. Froto su espalda durante un rato, y hasta le perdono que haya usado lo de Romeo Santos para escaquearse. No quiero obligarle a contarme nada… Cada uno tiene sus tiempos, y si él ha respetado los míos, no puedo hacer otra cosa más que hacer lo mismo.


    —Oye… —me dice después de un rato—. Ya no volveré a besarte como un ladrón, ¿vale? Lo que hice en el baño no estuvo bien…


    —Hunter, ya no tienes que robarme besos: te los daré voluntariamente. Tienes todo mi consentimiento para besarme.


    —¿Solo para eso? —pregunta, y en ese momento la atmósfera entre nosotros cambia. Se vuelve pesada, sensual… La expectativa está en el aire, flotando a nuestro alrededor.


    —Sabes hasta dónde puedo llegar.


    —Creo que ya no estás tan segura de esos límites.


    Joder…, ¿será así? ¿Me atreveré a averiguarlo? Y, como si tuviese el superpoder de leer mis pensamientos, me hace la misma pregunta:


    —¿Quieres probar esos límites, Olivia?


    Asiento mirándolo a los ojos, y él sonríe. Y a continuación me levanta en vilo y me lleva a la cama.


    —Confía en mí —me pide mientras me deposita en ella de una forma algo torpe—. Quítate la ropa y ponte boca abajo.


    —Hunter…, ¿de verdad?


    —No te presionaré, pero estoy seguro de que lo disfrutarás. ¿O no lo has hecho las dos últimas noches?


    Tiene un punto, por supuesto.


    Me quito la ropa, pero las bragas me las dejo. Y mientras permanezco boca abajo intento relajarme… No es nada fácil, teniendo en cuenta que no veo lo que está haciendo él.


    Tras unos momentos de caminar por la habitación, se quita la ropa y la tira al suelo. Ay, ese bóxer…, blanco y ajustado sobre su notoria erección, me dan ganas de arrancárselo de un mordisco.



    Y, para mi sorpresa, ahora sí me siento bastante relajada. Bueno, eso hasta que lo oigo pedirme lo que me pide.


    —Ponte a cuatro patas.


    ¿Qué? ¿«A cuatro patas» ha dicho?


    —¿Qué vas a hacer? —pregunto con aprensión.


    —¿Confiarás en mí o no?


    Suspiro y asiento. Me pongo a cuatro patas y él se sitúa detrás. Aunque no me esté tocando, puedo sentir el calor de su cuerpo.


    Entonces sucede. Hunter me baja las bragas, pero no del todo, pues me deja el culo al aire mientras mi coño permanece cubierto por ellas.


    —Separa más las piernas.


    Cuando lo hago, él no pierde el tiempo. Su boca recorre mis nalgas lamiendo, chupando, mordisqueando.


    Me siento arder… ¿Esos gemidos son míos? No puedo creer que me esté haciendo eso, pero me está gustando demasiado. Aunque ni en mis más ardientes sueños eróticos había imaginado lo que ocurre a continuación. Qué vergüenza más deliciosa.


    Me separa las nalgas con ambas manos y mete la lengua ahí atrás… Nadie me ha tocado ese sitio en toda mi vida, y él lo hace con la lengua…, ¿cómo es posible que se lo permita? «Porque te gusta», me susurra el demonio que vive muy cerca de mi oído. Es cierto: me gusta. Es algo íntimo y perturbador, pero no me siento violentada en absoluto. Es que no es cualquiera el que me lo hace: es Hunter. Y creo que a él soy capaz de consentírselo todo…


    Incluso que me chupe el culo de esa forma, porque eso es lo que está haciendo. Y al parecer le está gustando tanto como a mí, pues sus gemidos de placer se unen a los míos.


    —Hunter…, no… Sí, ay, sí…


    Él retira el rostro de mi trasero y pregunta:


    —¿Sí o no?


    Maldición…


    —Sí —respondo con voz débil.


    —¿Y a esto también le dices «sí»?


    Joder… Tiene un dedo en mi culo. No me lo mete, solo me lo acaricia lentamente. Estoy segura de que no me hará daño, así que vuelvo a responder que sí.


    —Olivia, estás muy lubricada, y si te meto el dedo te aseguro que no te dolerá, ¿vale? Y si lo hace, me lo dices.



    Pone una mano en mi cadera y, con la otra, hace lo que acaba de mencionar. No puedo decir que duela, porque solo molesta… al principio. Y después, la molestia desaparece para dar lugar al placer. Un. Inmenso. Placer.


    —Creo que te está gustando…, ¿quieres más?


    —Sí.


    No dudo ni un instante al responder. Y así transcurren los siguientes minutos: Hunter mete y saca un dedo, y luego dos. Y, entremedias, lame mi ano para asegurarse de que esté lubricada.


    Y lo estoy…, en todos los sitios donde se puede estar.


    Me encuentro sorprendentemente cómoda, y creo que el hecho de sentir mi coño cubierto por las bragas contribuye a que me sienta segura y desinhibida.


    Morbosamente desinhibida.


    —Tienes dos dedos en el culo. ¿Te duele?


    —No, no, no… —murmuro, y como los brazos ya no me sostienen, apoyo el rostro en la almohada. Pero mi trasero permanece donde está, porque no quiero que deje de tocarme.


    —Sabes que me estoy muriendo a causa de lo que estoy contemplando y tocando, ¿no? Lo que tengo ante mis ojos es tan jodidamente sexy que estoy a punto de correrme.


    —¿Quieres que…?


    —Quiero que lo disfrutes, porque yo lo estoy haciendo… demasiado. Y quiero que me permitas algo más…


    —¿Qué…? —pregunto sin aliento, aunque presiento que lo que sigue será más de lo que mi culo pueda soportar. Si quiere meterme su enorme polla dentro, me romperá, me partirá por la mitad, estoy segura.


    Pero su respuesta no es la que esperaba.


    —Tengo aquí tu pequeño juguete —me dice sacándome los dedos del culo despacio. Y, para confirmar sus palabras, me roza las nalgas con él—. Hazme el favor de volver a la posición inicial y mirar entre tus piernas.


    Obedezco y arqueo mi cuerpo para hacer lo que me dice… «Ay, Dios bendito. ¿Por qué me haces esto?» Esperaba ver su polla, pero me encuentro con su cara. Está de rodillas en el suelo, chupando mi juguete de una forma tan sensual que siento que me voy a desmayar…


    —Hunter…, ¿qué haces?


    Su mirada está cargada de deseo, y cuando aparta la boca de mi vibrador, también puedo ver esa sonrisa canalla que tanto me seduce.


    —Lubricando a tu amigo con pilas. Ahora entiendo tu interés en vibrar adecuadamente… —me dice burlón. Y enseguida se incorpora, por lo que fugazmente tengo una visión de su polla, que se me antoja gigantesca. Definitivamente necesito ese vibrador en el culo, antes de que se le ocurra sugerirme otra cosa.


    —Hazlo. Mételo de una vez.


    —Pensé que nunca lo pedirías.


    Lo hace, pero no sin antes darme un par de lametones. Creo que hasta me mete un poco la lengua, a juzgar por el escalofrío que me recorre entera.


    Mi cuerpo recibe al metálico invasor bastante complacido. Joder, más que eso. Me encanta lo que me hace, me vuelve loca.


    Y es así como me encuentro echando el cuerpo hacia atrás en busca de más. Dios…, esto es ser penetrada. Y cómo me gusta…


    —Eso es… Muévete. Marca el ritmo, nena.


    Mi cuerpo ya no es mío, sino suyo. Y tampoco tengo el control de mi mente o de mi boca, porque de pronto me sorprendo pidiéndole esta locura…


    —Hunter, quiero tu polla. Por favor.


    —¡Joder! —exclama tan trastornado como yo—. Joder, Olivia… Me mata que me lo pidas tú, te lo juro.


    —Ahí tienes una verdadera propuesta indecente.


    «Toma ya, Romeo Santos.»


    —Olivia, Olivia… ¡Joder! Me pondré un condón retardante, pero no duraré mucho, te lo advierto.


    —Deja de hablar y méteme en el culo una polla de verdad.


    Salta de la cama, maldiciendo. Los peores improperios saliendo de su boca… Guarro. Adorablemente guarro.


    Y cuando coloca la punta en su lugar y presiona, muerdo la almohada para no gritar. Duele, duele demasiado, pero estoy decidida a darle una oportunidad.


    Aferrado a mis caderas, los movimientos de Hunter son cortos y rítmicos. Poco a poco se abre paso, y cada vez que embiste suelta un gemido muy sensual que indica cuánto lo está disfrutando. Y eso basta para que yo empiece a hacer lo mismo… Me muevo muy despacio, intentando adaptar mis movimientos a los suyos, aunque sigue siendo doloroso para mí.


    Atento a mis reacciones, se detiene.


    —Hasta ahí… No iré más allá, tranquila.


    —¿Falta… mucho?


    —Ni te lo imaginas.


    Mierda, qué morbo. Siento que su polla está a punto de salirme por la garganta, pero al parecer no ha hecho más que empezar.


    Tal como lo acaba de decir, no intenta seguir penetrándome, pero tampoco se retira. Lo que sí hace es inclinarse, rodear mi cadera con la mano hasta llegar a mi coño.


    Sus dedos me estimulan con habilidad, aunque estoy tan caliente que no se necesita mucho para terminar haciéndome estallar en un maravilloso orgasmo. Me corro con la cara enterrada en la almohada, gimiendo su nombre.


    —Sí… Eso es, nena… —dice él con la voz ahogada, y de pronto siento cómo su polla se contrae y se expande rítmicamente dentro de mi culo—. Sí, así, así…


    No sé qué estoy haciendo, pero parece ser que lo hago bien, a juzgar por cómo gime. No se mueve, para no hacerme daño, pero está gozando la corrida tanto como yo.


    Segundos después, se retira con mucho cuidado y se desploma junto a mí. Levanto el rostro y veo el suyo empapado de sudor… El cabello se le pega a la frente y se ve guapísimo, con esa sonrisa deslumbrante y los ojos brillantes.


    —Me has hecho correrme como nunca en la vida —dice cuando recobra el ritmo natural de su respiración.


    —Tú también.


    —No pensé que pudiera hacerlo con tan solo la punta dentro y sin moverme.


    —¿Solo… la punta? —pregunto incrédula, porque notaba como si tuviera medio metro dentro.


    —Y sin moverme. Tu culo me ha ordeñado hasta la última gota, así que muy vegana no debes de ser…


    Me muerdo el labio y lo golpeo en un costado, jugando.


    Él ríe y me atrae contra su pecho. Me abraza tan fuerte que creo que me triturará los huesos, pero lo que dice logra que me olvide hasta de mi nombre.


    —¿Será posible enamorarse en una semana? Porque eso es lo que siento, Olivia. Me estoy enamorando de ti…

  


  
    
  


  
    
  


  
    Hunter


    No me correspondió.


    Le dije que me estaba enamorando, y ella murmuró «gracias», se acurrucó contra mí y se durmió. ¿Cómo demonios debo tomarme algo así?


    Casi no he pegado ojo en toda la noche pensando en ello. Y aún ahora, mientras estamos grabando su segundo vídeo, sigo dándole vueltas al asunto y sin poder creer que no me haya dicho nada.


    «¿Qué esperabas, Hunter? Que te dijera que a ella le sucedía lo mismo, por supuesto. O tal vez lo contrario, que te dijera: “Lo siento, pero para mí esto es solo sexo”.» Bueno, «casi sexo» en este caso. Esperaba cualquier cosa menos un «gracias» seguido de un jodido bostezo.


    Y, aunque intento hacer como que no me importa, no puedo evitar comportarme como un idiota con ella. Nada nuevo, lo habitual: me rasco las pelotas, eructo estrepitosamente y me como tres salchichas masticando con la boca abierta.


    Se ha pasado gran parte del día llamándome «cerdo», y me ha jurado que no volverá a besarme jamás, pero yo sé que cuando terminemos con esto continuaremos con lo que sea que estemos haciendo y que me tiene así de trastornado. Ni mi indignación por lo de ayer hará que desista de ello.


    Mi polla lleva el timón, y nada puedo hacer al respecto. Esta chica puede masticarme y escupirme luego, que no seré capaz de oponer resistencia.


    Suspiro y le hago un zoom con la cámara. Hasta en un primerísimo primer plano está estupenda… Solo se ha maquillado las pestañas, y su piel es asombrosamente tersa y luminosa. Esas pálidas pecas sobre su nariz me vuelven loco, y sus labios rosados y llenos me hacen fantasear con cosas sucias en las que están involucrados.


    Pero lo que más me seduce son sus ojos verdes. O, mejor dicho, su mirada. Quien mire este vídeo verá a una chica divertida, de palabra fácil y muchas sonrisas, pero lo que yo veo es a la mujer que gritó mi nombre al correrse, que no soporta ni siquiera la mención de que folle su coño, pero que me pidió que se la metiera por detrás.


    No era mi idea, lo juro. Mi intención era colarle los dedos y hacer que se corriera con su vibrador en el clítoris, pero una cosa llevó a la otra y terminé casi desmayado de placer cuando su culo me extrajo hasta la última reserva de leche de los huevos. Solo pude introducir la punta; me detuve cuando noté que lo estaba sufriendo más que gozando, y me avergoncé por todas las veces que lo había hecho con otras chicas sin prestar la más mínima atención a lo que sentían.


    Hasta el momento, si no se arrastraban de la cama o me golpeaban, yo no veía motivo alguno para no continuar después de que hubieran accedido a hacerlo. Con Olivia me sorprendí estando atento a cada uno de sus gestos. Quería disfrutarlo solo si ella lo hacía.


    Claro que una cosa eran un par de dedos o un vibrador un poco más grueso que un rotulador y otra muy distinta, una verga enorme (modestia aparte) y tan dura que podría partir cocos. Creo que hasta podría haber atravesado una pared de hormigón con solo un par de embestidas, porque nunca me la había visto ni la había notado tan firme y tan grande. Y, claro, tenía que empalmarme así justo cuando mi chica virgen de todos los sitios me pide que le trabaje el culo…



    «Mi chica… Estás hecho un jodido maricón, Hunter.»


    Puede ser, pero no me importa. Soy capaz de todo por complacerla, por hacerla feliz. Incluso perdonarle que me hiciera la cobra con mi declaración de ayer. Incluso decirle que la letra de la canción de Romeo Santos era abusiva, cuando todavía no logro ver nada malo en ella. Incluso desayunar ese zumo verde de mierda que me ha hecho beber hoy.


    Mientras esté contenta y haciendo lo que le gusta, estaré bien. Y la verdad es que se la ve muy animada, incluso después de haber hablado por WhatsApp con su madre y haberse enterado de que en España la cosa va de mal en peor.


    Tenía un nudo en la garganta, podía percibirlo por su voz ahogada, pero no ha llorado. Mi chica valiente.


    —Deberás cortar esa parte —me dice resoplando.



    —¿Por qué?


    —¿No has notado que se me ha trabado la lengua y me he hecho un lío con lo que estaba diciendo?


    Claro que no lo he notado, perdido como estaba en mis pensamientos.


    —Bueno, vamos de nuevo. ¡Acción!


    En este segundo vídeo que hacemos juntos, después de «no encontrar nada para ponerse», decidió usar una de mis camisas. Puso la excusa de que ya no le quedaba nada de ropa seca, porque ha llovido bastante, pero es evidente su malévola intención. Estoy seguro de que esos cerdos fliparán tanto como con el vídeo de la Macarena, que, por cierto, era sexy del copón.


    Y yo debo de ser otro cerdo, porque también estoy alucinando con ella.


    El final de este vídeo no se me ha ocurrido a mí, por supuesto. Tengo que fingir que me he quedado dormido en mi silla, detrás de la cámara sostenida por el trípode. Entonces ella cogerá su móvil (mi móvil) y me grabará en esa incómoda situación, en la que vestiré unos vaqueros y nada más. Y, aprovechándose de mí (como es habitual), colocará con sumo cuidado un poco de mermelada en mis abdominales, lo que provocará que Calvin y Klein se me lancen encima, haciendo que me «despierte» sobresaltado.


    No sé si podré lograrlo, tengo que decirlo, así que le comento a Olivia mis reparos.


    —Tonterías. Has posado para Calvin Klein, joder. Seguro que podrás con esto.


    —Es distinto posar que actuar. Ya me has visto cantar, después de todo.


    —Pero solo tendrás que fingir que duermes.


    —Y que me sobresalto, cosa que no sé si podré conseguir, por el simple hecho de que sé lo que pasará en cuanto esa mermelada me toque.


    —Hunter… He logrado que me sigan muchas chicas gracias a tu «intromisión» en el primer vídeo —me dice haciendo un mohín irresistible—. Necesito que seas una fantasía erótica por un ratito… Será mi sello personal; mostrarte en situaciones cotidianas en las que tus atributos quedarán en primer plano.


    Tengo que admitir que es una buena estrategia. Sin embargo, en este momento solo puedo pensar en el hecho de que ella me considere una fantasía erótica. Mis «atributos» se sacuden de la emoción.


    ¿Qué puedo hacer sino decirle que sí a todo?


    Y lo más increíble es que queda superbién ya en la primera toma, así que no necesitamos repetirlo. Mejor, porque tengo el vientre perdido entre la mermelada y las babas de los malditos perros.


    —Voy a lavarme, y luego me pondré a editar.


    Esa es mi intención, pero cuando salgo del baño la encuentro con el bote de mermelada en una mano y el índice de la otra en su boca. Se está chupando el dedo…


    Jo-der.


    Es como una descarga eléctrica que me recorre de la cabeza a los pies, pero deteniéndose un segundo en mi polla con el solo objetivo de ponérmela como un burro.


    Me acerco, intentando moderar el ritmo de mi agitada respiración. Ella levanta la mirada, y puedo ver su labio inferior manchado de mermelada de fresa.


    No puedo contenerme; le quito el dedo de la boca y lo coloco en la mía.


    Mientras lo chupo, ella me observa con los labios entreabiertos, pero cuando lo muerdo levemente, la veo jadear.


    —Hummm…, qué rico —murmuro, repitiendo lo que me dijo cuándo probó mi leche hace dos noches.



    Se muerde el labio y luego pasa la lengua por la mermelada que ha quedado en él. Me mata, juro que me mata. Cada uno de sus gestos me vuelve loco, y si además lleva como único atuendo mi camisa y unas bragas, el efecto se multiplica hasta el infinito.


    Esa mirada llena de deseo me eriza la piel. Estoy perdiendo la batalla contra mis instintos más primitivos, y eso me asusta. Pero lo que más me preocupa es que consiga asustarla a ella también.


    Le prometí que no le metería prisa, pero estoy muy tentado de probar su receptividad. Si se lo pregunto, estoy seguro de que le entrará el pánico y se cerrará en banda…, en todos los sentidos.


    Entonces decido dejarme llevar por mi intuición. Ni por el instinto ni por la razón, sino por ese sexto sentido que me ha hecho atinar en cada cosa que he intentado con ella.


    Suelto su mano y meto un dedo en el bote de mermelada, al tiempo que se lo quito y lo dejo sobre la mesa. La veo abrir los labios, y sus ganas de chupar mi dedo se hacen más que evidentes.


    Recorro sus labios con el dulce, solo para tener el placer de ver cómo su lengua los repasa, y luego se lo meto en la boca… Noto su succión directamente en la polla, que sufre ese incómodo y a la vez delicioso tirón que me anticipa la jodida gloria.


    Pero yo no quiero una mamada en este momento. Lo que realmente deseo es otra cosa…


    Me arrodillo frente a ella y le quito las bragas con los dedos pegajosos. Olivia se deja hacer… Esa entrega, esa forma de confiar en mí, me enardece aún más.


    Pero no puede compararse con lo que siento cuando le abro la camisa y observo que se ha depilado el coño por completo.


    Levanto la cabeza y la veo ruborizada.


    —He… he usado tu…


    —¿Mi maquinilla?


    Ella asiente.


    —Sí… Con el accesorio que sirve para recortar las patillas… Perdón.


    No puedo evitar sonreír.


    —No me lo pidas, pero… ¿por qué?


    —Pensé que podía gustarte.


    —Y me gusta… Aunque también al natural. Tú me gustas de cualquier forma, Olivia, coño incluido.


    «Roja también me gustas, nena. Por todas partes…»


    Se la ve relajada, feliz. No sé si lo que haré a continuación arruinará eso, así que por un instante dudo… Pero cuando compruebo que adelanta la pelvis buscando mi boca, me decido.


    Cojo el bote de mermelada, vuelvo a humedecer mi dedo y lo deslizo por la hendidura de ese pequeño coño que me está volviendo loco.


    Olivia jadea por la pegajosa sorpresa, pero no le doy tiempo para quejarse. Lamo todo su sexo… Lo abro con los pulgares y devoro la mermelada como si me fuese la vida en ello. Y, mientras lo hago, levanto la mirada y la veo morderse el labio, reprimiendo un gemido.


    Me retiro a propósito, a ver qué hace, y no tarda en demostrarme que quiere más de una forma bastante efectiva: enreda sus manos en mi cabello y vuelve a acercarme.


    Este es un momento bisagra. Puedo seguir comiéndole el coño hasta hacerla correrse, o puedo intentar… lo otro.


    El frasco de mermelada está en el suelo, junto a mí, así que le lleno el pubis de besos al tiempo que vuelvo a meter los dedos en el dulce.


    Esta vez mi tacto no es superficial. Mi índice acaricia la entrada de su vagina de forma circular. Sus manos se crispan en mi cabello, indicándome lo tensa que está.


    —No tengas miedo. No te haré daño. —Mi tono, más que tranquilizador, es de súplica, lo confieso.


    —Confío en ti, y nunca he confiado en nadie… Esto es nuevo para mí.


    —Para mí también lo es, Olivia. Y estoy cagado de miedo, porque no sé si meteré la pata en cualquier momento…


    —Mete la pata. Hazlo de una vez.


    «Oh, santo Dios.»


    —Abre —le pido con la voz ronca—. Ábrete para mí.


    Ella separa las piernas. En su mirada no hay temor, sino un brillo que nunca antes he visto.


    Entonces presiono con la yema del índice, mientras me esfuerzo por hacerle el mejor trabajo oral que he hecho en mi vida. No es que no quiera hacerlo y disfrutarlo, pero toda mi atención está más abajo, allí donde mi dedo se abre camino, despacio.


    La mermelada hace su función, debo decirlo. Solo he metido la punta y ya siento que me aprieta, pero estoy seguro de que no le estoy haciendo daño, pues mi dedo se desliza sin dificultad.


    Olivia jadea, me suelta el cabello y con el rabillo del ojo veo cómo aprieta los puños. Me pongo de pie sin retirar el dedo de su coño y con la mano libre le oprimo las mejillas y le meto la lengua en la boca.


    Creo que la cojo por sorpresa, con este beso más voraz que dulce. Se tambalea un instante, pero luego me echa los brazos al cuello y me lo devuelve. Y es ahí cuando me doy cuenta de que mi mejor trabajo no debe ser ahí abajo, sino aquí arriba. No tiene que ver con mis habilidades con las manos, la lengua o la polla, sino con demostrarle que me muero por ella. La beso como un loco murmurando su nombre, y poco me importa que ayer le dijese que me estaba enamorando de ella y no me correspondiera. Lo que yo estoy sintiendo basta para los dos.


    —Olivia…


    Una de sus manos desciende y me aferra la muñeca. Me doy cuenta de que quiere controlar mis movimientos, así que aflojo la presión de la mía para darle la posibilidad de que la maneje a su antojo. Esperaba que tirara de ella para apartar mi dedo, pero mi sorpresa es mayúscula cuando siento que empuja hacia dentro.


    —Sí…, sí… —murmura sobre mis labios.


    Permanezco inmóvil, sin atreverme a nada. ¿Para qué? Ella es la dueña de su propio placer. Ella decide hasta dónde quiere llegar. ¿Qué hago yo? Pues disfrutarlo. En toda mi puta vida he sentido algo así.


    Mi palma es oprimida contra su clítoris. Olivia se frota contra ella mientras sigue empujando. El dedo se adentra cada vez más, y yo no me lo puedo creer. Quiero gritar, estoy eufórico porque lo está logrando.


    —Hunter…, me gusta… Me está gustando…


    —Lo sé, nena.


    —Tu dedo está dentro… Y no me duele…


    —Así es…


    —No creí que pudieras… Tu dedo es enorme…


    Me río y le acaricio el rostro.


    —Lo es… Y está todo dentro de ti. Mi enorme dedo está dentro de ti, Olivia.


    —Y no estoy sufriendo… casi nada.


    —Me he dado cuenta, y no sabes qué gusto me da.


    —¿Crees que…?


    Sé lo que está preguntando y me muero por probarlo, pero no quiero tentar a nuestra buena suerte, así que, muy a mi pesar, opto por declinar.


    —Paso a paso… No tenemos prisa —le respondo, pero en el fondo de mí sé que, si me pide la polla, se la voy a dar. O al menos lo voy a intentar.


    Pero no, no lo hace. Al parecer, se conforma con el dedo.


    —Es cierto —susurra, y luego empuja un poco más. Nunca había tocado una vagina tan deliciosamente prieta, ni con la mano ni con la polla. Estoy al borde del abismo, pero aun así lo único que me importa es su placer.


    —Tenemos tiempo. Todo el jodido confinamiento…



    —Muévelo, Hunter.


    Lo hago, pero muy lentamente. Me retiro un centímetro y luego lo vuelvo a meter, una vez, y otra, y otra…


    Olivia gime y yo me desespero. Con la mano libre en su nuca, la beso profunda y voluptuosamente. Le invado la boca con la lengua, como me gustaría hacerlo con la polla en cualquier sitio de su cuerpo donde me lo permitiera.


    Acelero el ritmo cada vez más, y de pronto sucede la maravilla.


    Ella se corre en toda mi mano.


    Por Dios, soy jodidamente afortunado. Tengo a esta belleza vestida únicamente con mi camisa abierta y soy testigo de su placer.


    Y el mío me sorprende, sin haberlo siquiera buscado. Me corro en mis pantalones de chándal sin que mi polla haya entrado en contacto con Olivia o con mi mano. Es como si las contracciones de su vagina en mi dedo repercutieran directamente en mi verga.


    Jamás me había pasado algo así estando despierto, y no puedo evitar gemir mi liberación dentro de su boca.


    —Joder, nena… Me estoy corriendo.


    Ella no puede hablar, pero su mano pasa de mi muñeca a mi polla. Mete la mano dentro de mis pantalones y acaricia la punta empapada.


    «Creo que me voy a morir del gusto…»


    —Esto está muy mojado y pegajoso —me dice sonriendo.


    —Y esto también —replico curvando un poco el dedo que aún permanece en su vagina.


    Ella da un respingo.


    —¿Te hago daño?


    —No… Pero si lo vas a sacar, hazlo despacito.


    —¿Si lo voy a sacar? ¿Quieres que lo deje dentro? Mira que puedo quedarme ahí todo el día…


    Suelta una risita.


    —No lo sé… Creo que necesitarás ese dedo para editar el vídeo.


    También me río, feliz de verla tan relajada, aunque la presión que ejerce sobre mi dedo parece indicar lo contrario.


    —Tengo la otra mano, pero si insistes lo sacaré despacio. Haz tu extraña respiración vibratoria si quieres.


    —No, creo que estaré bien.


    —Echarás de menos mi enorme dedo —le advierto—. Pero la buena noticia es que, si lo quieres, no tienes más que pedirlo.



    —Supongo que podré soportarlo —bromea, y, mientras lo dice, sin previo aviso deslizo mi dedo fuera, y ante su mirada azorada me lo chupo.


    —¿Cómo te sientes?


    —Vacía.


    —Entonces lo hemos hecho bien —le digo guiñándole el ojo—. ¿Qué te parece si nos metemos en la ducha y nos ponemos presentables?


    Mi sugerencia no es inocente; tengo la intención de volverle a hacer lo mismo, esta vez usando el jabón.


    Y, aunque mi tono suena casual y despreocupado, por dentro siento que esto que ha pasado es el inicio de algo tan inmenso como especial.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Olivia


    «Cuando tienes miedo pero lo haces de todas formas, eso es valentía.»


    —¿Sabes qué? Una vez leí algo sobre cómo los perezosos se tiran horas dormidos en un árbol, y cuando despiertan confunden su propio brazo con una rama, intentan colgarse de él, caen y mueren. Era lo más tonto que había oído en mi vida, hasta que has dicho lo que acabas de decir.


    —¿Por qué no? Les estamos haciendo publicidad gratuita…, ¿qué tiene de malo que nos paguen?


    —Que quieren que me desnude, Hunter. Eso tiene de malo…


    —Vaya, eso sí que es tener doble moral. Te parece bien que yo salga en pelotas, pero cuando se trata de ti, te haces la estrecha…


    Lo miro como para matarlo. ¿Justamente esa palabra tenía que escoger?


    —Lo siento, no quería expresarlo de esa forma, pero… ¿qué tiene de malo que los dos usemos prendas Calvin Klein en los vídeos? Piénsalo, Olivia, que es una pasta.


    —De ninguna manera.


    —No tiene que ser en bragas y sujetador, pero una de esas camisetas de tirantes con pantaloncitos… O tal vez algo deportivo —intenta convencerme—. Sería gratis, te los enviarían aquí… Es una oferta estupenda.


    —¡No soy modelo, Hunter!


    —¡Eres jodidamente sexy, Olivia! Y hasta ahora has accedido a explotar esa faceta tuya sin rechistar, así que no entiendo por qué no…


    —Porque no. Hazlo tú, si quieres.


    —Claro que lo haré.


    —Bien.


    —Bien.


    Auuu… Cree que soy jodidamente sexy…


    La verdad es que no me importaría ganar dinero y obtener ropa gratis de marca, pero no sé por qué razón no puedo dejar de buscar oportunidades para discutir con él. ¿Será porque me muero por una reconciliación épica? ¿O tal vez porque necesito alguna reacción del estilo «hacerme callar a besos» antes de que caiga la noche?


    Hemos establecido una estúpida rutina en la que durante el día trabajamos e interactuamos con nuestros seguidores y propuestas de patrocinadores en las redes, y no es hasta la noche en que sucede lo que me tiene trastornada, obsesionada, loca perdida.


    Y estoy así desde hace unos días, para ser más precisa desde el instante mismo en que Hunter me dijo: «Me estoy enamorando de ti». No fue desde que me folló por el culo o logró colarme un dedo por primera vez en mi vida, no. Fue desde que me confesó lo que le estaba sucediendo, y yo me quedé tan asombrada que lo único que me salió decirle fue un soso «gracias».


    ¿Se puede ser tan cretina? Sobre todo porque, si le hubiese respondido «A mí me pasa igual», no habría estado mintiendo. Es más, me estaría quedando corta para describir lo que siento por él. ¿Por qué le negué entonces la contestación que estoy segura que esperaba?


    La respuesta es simple: por miedo, el leitmotiv de mi vida.


    Y es también por miedo, o por una tonta timidez, que en este momento no estoy sentada en sus rodillas comiéndole la boca. ¿Acaso necesito un pretexto para hacerlo? Joder, si me muero por continuar lo que ayer dejamos en lo mejor…


    Después de lo de la mermelada (todavía no puedo creer que lograra follarme con la mano), nos metimos en la ducha y seguimos. O al menos lo intentamos…


    Hunter me enjabonó todo el cuerpo, incluso me lavó el pelo. Se entretuvo una eternidad en mis tetas y en mi culo, pero en el sitio que más se esmeró fue en mi coño, por supuesto.


    Con la ayuda del jabón, me coló un dedo desde atrás mientras yo gemía con la mejilla apoyada en la pared alicatada de la ducha. Me tocó con delicadeza y no sentí ningún dolor, pero el hecho de tener su polla presionando sobre la parte baja de mi espalda, calentándome como nunca, me hizo pensar que podríamos llegar a más.


    De hecho, mientras me corría se lo pedí. O más bien se lo rogué…


    Casi me rompí las uñas de tanto arañar la pared, al tiempo que lloriqueaba totalmente ida de placer. Me sentí tan entregada que me creí capaz de todo.


    —Fóllame…


    —Te estoy follando —replicó con los dientes apretados, mientras su dedo seguía entrando y saliendo.


    —Fóllame de verdad.


    —No.


    —Por favor…


    Su mano se enroscó en mi pelo haciéndome volver el rostro hasta quedar con nuestras bocas casi unidas.


    —Deja de pedírmelo así, porque voy a perder la cabeza, Olivia. No soy de piedra.


    Eché el culo hacia atrás y lo moví contra su polla.


    —Sí que lo eres. Estás tan duro…


    —Olivia… —Me mordió el cuello y no fue nada delicado al hacerlo.


    —Dámelo, dámelo.


    Estaba fuera de control, salida como nunca en la vida y dispuesta a todo, pero él se aguantó. Estaba duro y enorme, pero también estaba empeñado en contenerse.


    —¡Joder!


    Empuñó su verga y recorrió mi culo con ella. Y luego me la puso entre las piernas y comenzó a moverse, frotándola contra mis labios casi con furia.


    Nos corrimos con fuerza los dos. Al terminar, Hunter me abrazó y susurró en mi oído:



    —Cuando soportes tres dedos, volveremos a hablar.


    Tres jodidos dedos, que además tendrían menos grosor que su polla descomunal. El tío sabe lo que hace, y yo solo tengo que dejarme guiar y dar gracias al cielo por esta inesperada «terapia de Hunter» que está resultando tan efectiva, pero se me está haciendo difícil esperar.


    Es que el miedo se diluye, porque las ganas pueden más. Y aun así no me atrevo a tomar la iniciativa y hacer lo que tanto estoy deseando.


    ¿Por qué he de ser tan tonta? ¿Por qué, si quiero acercarme, hago gilipolleces que solo lo alejan?


    No, entonces no es miedo. O por lo menos no es a que me haga daño, o a que me presione y yo no esté lista. Tengo temor a quererlo, aunque ya lo estoy haciendo, porque sé que este paréntesis terminará cerrándose y tarde o temprano me tendré que marchar.


    La sola idea de imaginarlo me provoca escalofríos. Y me siento mal por desear que este confinamiento sea eterno, con tanta gente sufriendo por la enfermedad y por las consecuencias económicas de la pandemia.


    ¿Soy una mala persona por desear permanecer en esta burbuja para siempre? ¿Soy una mala hija por no echar de menos a mi madre? Ni a ella, ni a mis amigas, ni a mi tierra.


    Si estoy con Hunter, lo tengo todo, esa es la verdad.


    —¿Qué estás tramando? —me pregunta al verme tan pensativa.


    —No estoy tramando nada, solo estoy respondiéndole a… —Paso el dedo por su móvil para refrescar mi correo y entonces descubro que tengo uno de Maybelline.


    —¿A quién?


    —Joder, Hunter. Maybelline New York quiere enviarme un paquete con cosméticos para que los recomiende… Me proponen incluso hacer una emisión en directo, mostrando cómo me aplico mi maquillaje, aunque casi no uso maquillaje, ¿puedes creerlo?


    —Sí que puedo, pero como no eres modelo supongo que no lo harás.


    Mierda, pillada… Pero no me rendiré sin luchar.


    —Aquí no tendría que enseñar el culo.


    —Más enseñaste bailando la Macarena en la playa, por si no lo sabes.


    «Dios santo… No puedo con esto.»


    —Les estoy respondiendo que lo pensaré, ¿vale? Y para que te quedes tranquilo, también pensaré en la propuesta que te ha enviado Calvin Klein.


    Una sonrisa de satisfacción le ilumina el rostro.


    —Buena chica.


    Sí, claro. Buena chica, pero en este momento quisiera ser mala, porque me estoy poniendo realmente enferma de tanto desearlo y no atreverme a tocarlo.


    Tengo que calmarme, porque todavía falta bastante para ir a la cama, sitio en el que supongo seguiremos con la «terapia» más placentera del mundo.


    —Debo solucionar lo de mi móvil, porque ya no quiero tener el tuyo ocupado todo el tiempo —le digo solamente para evadirme de mis tórridos pensamientos.


    —A mí no me molesta, pero haré unas llamadas a ver si lo podemos arreglar —me dice, y luego abre la boca asombrado—. Olivia, el vídeo que acabamos de subir tiene veinte mil reproducciones ya…


    Me acerco y miro el ordenador que tiene sobre la mesa.


    —Dios… Esto es realmente grande.


    —Claro que lo es, porque es tuyo. Tiene que ser genial. —En su mirada hay admiración y tal vez algo más.


    —Es nuestro. Tú fuiste el de la idea, el que lo edita, y el que le da ese toque de sensualidad que lo distingue de los demás.


    No puedo por menos que reconocerle sus méritos, que son… enormes.


    Él entorna los ojos y me observa burlón.


    —¿Toque de sensualidad? Eso suena bien.


    —Eres guapo, y estoy segura de que no necesitas que yo te lo reafirme, pues lo tienes clarísimo.


    Se encoge de hombros.


    —Nunca me había importado, al menos hasta ahora —replica—. Que mi cuerpo sea un instrumento para vender algo nunca me ha emocionado demasiado.


    —Pero quieres volver a trabajar para Calvin Klein.


    —No, realmente. Quería hacer esto contigo… Quiero hacer cualquier cosa contigo —afirma—. Incluso salir en pelotas en tus vídeos locos, que cada vez se hacen más populares.


    —Bueno, eso también es usar tu cuerpo como un instrumento para vender algo, Hunter.


    —Tú puedes usar mi cuerpo como un instrumento para lo que sea. Sobre todo para perder tu virginidad.


    Me enciendo, y creo que es evidente, a juzgar por el fuego que siento en las mejillas. Entonces él hace eso con lo que he venido fantaseando desde que abrí los ojos esta mañana: me obliga a sentarme sobre sus piernas y me da un beso profundo.


    —No quiero usarte, quiero darte mi primera vez —susurro sobre su boca—. Y creo que estoy lista para eso…


    Me acaricia el rostro con ambas manos.


    —Tal vez lo estés, Olivia, pero no quiero intentarlo hasta estar seguro de que lo soportarás, ¿vale? Porque, aunque no lo consigamos a la primera, tienes que saber que lo seguiremos intentando… Lo que quiero evitar es que te sientas frustrada y te vuelvas a cerrar en banda en todos los sentidos.


    Es tan, pero tan dulce… Dios mío, estoy enamorada.


    —¿Por qué eres tan tierno conmigo?


    —Creí que pensabas que era un cretino.


    —Y lo eres, pero a veces eres un cretino tierno. Y un excelente terapeuta sexual no diplomado, tengo que decirlo.


    Sonríe y me pasa un dedo por los labios.


    —Solo porque tú me inspiras. Solo porque estoy…


    No termina la frase, y yo me quedo esperando a que lo haga, porque es el pie perfecto para responderle ese «yo también» que por miedo se me resistió la otra vez.


    —… porque estoy decidido a ser el primero, pero no de cualquier manera, sino viéndote disfrutar. Quiero tu placer, nena, no tu sufrimiento.


    Suspiro desilusionada, pero si él lo nota no dice nada.


    —Bien, basta de darme conversación, que tengo que editar las fotos que subiremos mañana, y también he de hacer la compra online. ¿Quieres algo en especial o solo lo mismo que la última vez?


    Le respondo que lo mismo, pero momentos después, cuando me siento en el váter, noto una mancha en mis bragas y tengo que cambiar de opinión.


    La jodida regla… Ni siquiera había pensado en ella, pero aquí está, arruinándolo todo. Y solo tengo un par de compresas, nada más.


    Me pongo un poco de papel higiénico y luego salgo y le digo a Hunter que voy a necesitar algo más que lo habitual.


    —Dime qué veganoporquería necesitas, que estoy a punto de mandar el pedido.


    —Compresas.


    Sus pulgares se quedan suspendidos sobre el móvil, supongo que con el mismo desencanto que yo.


    —¿Alguna marca en especial?


    —Cualquiera sin alas.


    —Vale, sin alas —repite, y luego las pide y termina la compra—. ¿Estás bien?


    Asiento.


    —De tampones ni hablar, ¿no?


    Frunzo el ceño, porque no me esperaba esa pregunta.


    —No, Hunter. De tampones ni hablar.


    —¿Ni después de lo que sucedió ayer?


    Niego con la cabeza enérgicamente.


    —No pasaré por eso otra vez… De verdad, no lo soportaría.


    —Olivia, no es que quiera convencerte como si tuviese acciones en la fábrica de tampones, pero… ¿por qué una negativa tan categórica? Por lo que he visto, es algo minúsculo, o al menos más pequeño que uno de mis dedos… Si no quieres no me lo digas, solo tengo curiosidad.


    Inspiro hondo, me armo de valor y se lo cuento. Después de todo, ya he hablado con él de mis asuntos más álgidos, así que…


    —Porque fue intentando ponerme un tampón que a los quince años descubrí lo que me sucedía —le confieso sin mirarlo—. Lo probé muchas veces, pero fue imposible… Finalmente les dije a mi madre y a mis amigas que los usaba para no oírlas, nada más… Y ahí empezó mi calvario, pues me di cuenta de que algo andaba mal, y eso condicionó todo lo demás… Mi vida sexual se arruinó antes de comenzar.


    Cuando lo miro a los ojos, parece afligido. Creo que está arrepentido de haber insistido en que se lo contara. Se queda en silencio unos segundos y luego cambia de tema.


    —Dentro de una hora llega la compra. ¿Crees que podrás aguantar?


    No puedo más que reír.


    —¿Crees que esto es como el pipí? No se puede aguantar, Hunter.


    —No, si eso ya lo sé…


    —¿Volverás a recordarme ese penoso incidente?


    —No querría hacerlo, pero me lo sirves en bandeja. Además, tú te has burlado primero.


    —Es que ha sido muy graciosa tu pregunta.


    —No sé nada de esos asuntos, ¿vale? Ni siquiera he hablado con nadie del tema.


    —Bueno, aquí tienes a una experta. Llevo doce años menstruando todos los meses sin interrupción —me burlo, y lo más sorprendente es que estoy hablando de mi período sin vergüenza alguna—. Si quieres saber algo, no tienes más que preguntarlo.


    Por un instante pienso que va a decir que no, pero no es lo que hace.


    —¿Qué sientes? ¿Te duele?


    —No en mi primer día. El segundo es más complicado… A veces tengo que acostarme hasta que se me pasa el dolor de ovarios.


    —Me refiero a otro sitio. ¿Qué sientes en el coño?


    Jesús. De todas las preguntas que podía hacer, esa es la más inesperada y extraña.


    —Pues…, no sé cómo explicarlo. Va saliendo, y ya está —le respondo—. No duele… No es una herida, aunque haya sangre.


    —Pero… ¿cómo es que sale? Creía que…, bueno, pues que como no te entra nada, tampoco…


    —¿Creías que no menstruaba? —lo interrumpo asombrada.


    —Nunca me lo he preguntado, pero lo estoy haciendo ahora. En realidad, te lo estoy preguntando a ti. ¿Cómo es que te mojas cuando estás excitada, y cómo es que tienes el período si tu vagina está… casi hermética?


    Vaya, qué directo. Tanta franqueza merece ser correspondida.


    —Los músculos se cierran al intentar introducir algo, no es que vaya por la vida «apretando» todo el tiempo.


    —Ayer eso no sucedió… Estabas muy apretada, pero no lo suficiente como para que mi dedo no entrara. ¿Te sientes distinta por dentro?


    Lo pienso un instante.


    —No lo sé —le digo—. No me duele nada, si es eso lo que quieres saber. Además, cuando tengo la regla es el único momento en que me siento más…


    Y ahí me detengo. De todas las cosas íntimas que hemos hablado, esta es la peor.


    —¿Más qué?


    —Más… abierta.


    Lo veo tragar saliva y cerrar los ojos.


    —Olivia, creo que… creo que seguiremos con esta conversación en otro momento —declara—. Y creo que iré yo mismo a la tienda a recoger la compra. Está muy cerca y… Necesito salir. Tomar el aire.


    Y, después de eso, coge el móvil y sale del apartamento sin decir nada más.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Hunter


    Observo expectante cómo guarda en la despensa lo que he traído de la tienda.


    Y finalmente sucede lo que estaba esperando.


    —¿Tampones? ¿Por qué demonios has comprado tampones, Hunter?


    —Es que se me terminaron, así que fui a por más. ¿Algún problema, Olivia?


    Se queda con una de las cajas en la mano mirándome sin comprender por qué, después de que me confesó que les tenía aversión porque ellos le hicieron notar qué le sucedía, me atreví a comprarlos. Debo reconocer que dudé en hacerlo… Se me ocurrió mientras estaba en la cola, aguardando fuera de la tienda a que terminaran de preparar mi pedido.


    Cuando una de las dependientas salió para decirme que solo tenían compresas con alas, le respondí casi sin pensar:


    —Pues que sean con alas. Y también agregue una caja de tampones; se lo pagaré aparte y en efectivo.


    Claro que no esperaba que comprar tampones fuese tan complejo.


    —¿De qué marca?


    Demonios… No tenía ni puta idea.


    —De la mejor —me las arreglé para responder.


    —Vale. ¿Tamaño?


    «Pero ¿qué es esto? ¿Hay de diferentes tamaños?» No sabía que las vaginas fuesen tan distintas. Estaba a punto de pedir el más pequeño, por razones obvias, cuando una voz a mis espaldas intervino «para ayudarme». Y lo más sorprendente fue que era una voz masculina:


    —Hombre, depende de la cantidad de flujo, no del tamaño de… ya sabes.


    Joder, peor me lo puso. ¿Cómo podía saber la cantidad de…? No pude terminar de hilvanar mi pensamiento, porque la señora de delante se dio la vuelta, y, aun a un metro y medio de distancia, se sintió obligada a dar su opinión a voz en cuello:


    —Lo mejor es usar la copa. Mi hija me ha dicho que va fenomenal.


    ¿De qué carajo estaría hablando? Tomé nota mental de buscarlo en Google algún día, pero seguramente ese día no sería hoy.


    La dependienta comenzó a mostrarse impaciente.


    —Aquí no vendemos copas. Tiene que ir a una farmacia.


    —No quiero ninguna copa…, creo. Lo que necesito es una caja de tampones… de los más pequeños que tenga —logré articular—. Póngame también unos… ¿medianos? ¿O hay que saber cuántos centímetros debe medir exactamente?


    Las risas a mi alrededor me pusieron de mala leche. La experta en menstruar era Olivia, no yo. ¿Por qué un hombre debería enterarse de esas cosas?


    «Tú, porque quieres. Porque lo pediste. Porque estás tan enamorado de ella que quieres involucrarte en cada aspecto de su vida.»


    Sí, así era. Hasta ese momento, el asunto del período de una chica no podría haberme importado menos. No era más que un leve contratiempo que me hacía coger mi follagenda y buscarme otra sin bandera roja, u optar por una mamada y a dormir. O, si no había otro remedio, ponerme un condón, cerrar los ojos y tirar para adelante.


    Pero el período de Olivia, más que un contratiempo, lo considero una oportunidad. Ayer no tuvo mayores inconvenientes con mi dedo, pero ¿qué pasará con un tampón? Porque si bien estoy seguro de que será bastante más pequeño, está toda la carga emocional que conlleva el hecho de haber descubierto por su causa que no podía ser penetrada.


    Tengo el presentimiento de que ese será un momento clave en su «curación» definitiva. Mierda… ¿Cuándo me habré convertido en una especie de terapeuta sexual amateur? Será por las decenas de artículos que he leído mientras ella no me ve.


    Creo que sé de vaginismo más que de vaginas, pero de tampones sí que no sé nada de nada. Y no por eso tenían que reírse de mí esos gilipollas.


    —Le traeré pequeños y regulares. ¿Con o sin aplicador? —preguntó la dependienta, que era la única que no se había reído.


    —Como le parezca mejor —le respondí, porque de verdad no tenía ni idea de qué me estaba hablando, y además quería terminar con eso de una vez.


    —Que sean O. B. —acotó el tío que tenía detrás, y cuando me volví a mirarlo se encogió de hombros—. Son los preferidos de mi novia. Siempre me los encarga.


    Puse los ojos en blanco, le confirmé a la chica de la tienda que estaba de acuerdo con la sugerencia y, cuando me tendió las bolsas con la compra, me largué de allí a toda prisa. Y aquí estoy ahora, sosteniéndole la mirada a Olivia, que claramente está en plan belicoso.


    —Dijiste que no me presionarías.


    —Y no pienso hacerlo.


    —El solo hecho de haberlos comprado es una forma de presionarme.


    —¿Lo es? Bueno, esto se soluciona fácilmente —le digo, y luego le quito la caja de las manos y la lanzo al cubo de la basura—. Ya está. Ahí tienes tus compresas, pero solo había con alas, mariposa. Espero que te sirvan igual.


    Parece contrariada, pero asiente.


    —Sí, me sirven. Gracias, Hunter.


    —De nada. Buen vuelo —le digo al tiempo que le guiño un ojo y me voy a la sala-dormitorio, no sin antes coger la otra caja de tampones y llevármela conmigo.


    Olivia pasa extrañamente tranquila el resto del día. No habla mucho, pero no se la ve enfadada, sino pensativa. Tanto, que llego a preguntarme si haber comprado esos jodidos tampones no habrá sido una de mis meteduras de pata. Y lo peor es que cuando caiga la noche podré comprobar si he acertado o no.


    ¿Por qué casi siempre pasa lo que pasa por la noche? Pues no lo sé. Creo que el estrecho contacto en la cama lo propicia, aunque ayer… Ayer fue a pleno día, en la sala y en el baño. Por la noche dormimos como dos benditos.


    Solo recordar cuán apretado notaba mi dedo dentro de su cuerpo, se me pone dura. Joder, que van a ser horas muy largas…


    Pero no, porque después de terminar de interactuar en redes sociales, Olivia cierra el ordenador y se acerca. Está de pie, junto a la cama en la que permanezco recostado fingiendo que leo, así que debo elevar la mirada.


    —Terminemos con esto —me dice sorprendiéndome.


    Cierro la revista y levanto una ceja.


    —¿A qué te refieres con «esto»?


    Suspira y extiende una mano. Sus dedos se mueven ansiosos, como reclamándome algo.


    —Había dos cajas en esa bolsa. Dame la que tienes vete tú a saber dónde, que intentaré hacerlo.


    Me cruzo de brazos y la observo con los ojos entornados.


    —¿Cuál es el plan? —pregunto haciéndome el inocente.


    Está tan guapa así de cabreada.


    —Ya sabes cuál es el plan, así que dámelos.


    Salto de la cama y me dirijo al baño. Cuando regreso, traigo una toalla y la caja de tampones pequeños, que es la que sobrevivió al cubo de la basura.


    —Espera, espera… No querrás que lo haga aquí, ¿verdad? —me pregunta con espanto.


    —Claro que no.


    —Ah, menos mal…


    —Es que no lo harás tú, lo haré yo. Y, sí, será aquí.


    —No hablas en serio…


    —Sí, Olivia, hablo en serio. Te quiero tendida en la cama y relajada como ayer.


    Abre la boca asombrada, y no se mueve.


    —Quítate los leggins y las bragas, por favor.


    —Hunter…


    —Si vas a protestar, que no sea escudándote en el pudor, porque ya he visto ese coño desde todos los ángulos. Apuesto que lo conozco mejor que tú…


    Sus mejillas están rojas, pero no sé si es por vergüenza o por excitación. Me inclino por lo segundo, porque los ojos le brillan.


    —Pero nunca lo has visto en estas condiciones.


    —Es verdad…, ¿me privarás de esa experiencia?


    —¿Por qué querrías hacer algo así?



    La cojo de la mano y la hago sentarse en la cama. Le acaricio el rostro y ya no sonrío cuando respondo:


    —Quiero total acceso a tu intimidad, mariposa. A toda tu intimidad…, ¿me lo vas a permitir?


    Ella se muerde el labio y suspira.


    —No lo sé, Hunter.


    —Probemos. Si estás incómoda lo dejamos, ¿vale?


    Se pone de pie y se quita los leggins. Las bragas se las quito yo, y me sorprendo al ver que la mancha en la compresa es pequeña.


    —¿Y las alas?


    La veo sonreír y me estremezco. Dios, cómo adoro esa sonrisa.


    —Se las he recortado.


    —Sí… A mí tampoco me gustan con alas.


    Ahora ríe francamente, y yo aprovecho que baja la guardia y le doy un leve empujón para recostarla sobre la cama. Antes de que pueda reponerse, tiro de sus tobillos y la sitúo en el borde.


    —Hunter, la toalla, que no quiero manchar el nórdico.


    Yo mismo se la coloco.


    —Levanta el culo… Así. Me gusta cuando eres razonable, ¿sabes?


    No dice nada. La tensión ha vuelto.


    —Dame la caja.


    Se la tiendo y ella coge un tampón y le quita el envoltorio. Lo mira con una mezcla de miedo y resignación y luego me lo da.


    Entonces levanto sus rodillas y comienzo a besar la cara interna de uno de sus muslos…


    —Estás muy hermosa así.


    —Así, ¿cómo?


    —Desnuda y abierta.


    La oigo gemir, y comienzo a frotarle el clítoris con el pulgar. Dibujo círculos en él, y cuando se hace más prominente lo pellizco con suavidad.


    Olivia se retuerce y hace esa especie de ronroneo que me vuelve loco. Joder, tengo que dominar mis impulsos, porque no estoy haciendo esto para mi placer solamente.


    Cuando acerco mi rostro a su coño y soplo, la oigo murmurar:


    —Oh, Dios…


    Entonces cojo el tampón y recorro su entrada con suavidad.


    —Te lo comería con regla y todo.


    —Hunter, eres tan guarro…


    —Lo sé.


    Me meto los dedos en la boca para humedecerlos y luego la acaricio para humedecerla a ella. Por un instante nuestras miradas se cruzan, y es como si un rayo me fulminara. Cuando le dije que me estaba enamorando y no me correspondió, me juré que no volvería a hacerlo, pero… ¿cómo callar lo que mi corazón está gritando?


    —Joder, Olivia. Cómo te amo.


    Ella se muerde el labio y abre las piernas de par en par.


    Entonces sucede… Deslizo el tampón entre sus labios y luego lo empujo más adentro con el dedo. Reconozco la resistencia, así que me detengo y me retiro, justo antes de oírla quejarse.


    —Tranquila, nena. Ya está…


    Pero ella hace algo que no esperaba. Pone el dedo en su vagina y empuja para que el tampón se introduzca más.


    —Ahora sí. Creo que ahora está en su sitio —dice soltando el aire lentamente entre sus labios apretados.


    Me quedo en silencio mientras la observo reponerse. Me atrevo a hablar cuando la veo incorporarse.


    —¿Qué tal?


    —Raro.


    —¿Incómodo?


    —Un poco… Mierda, no sé cómo te he permitido que me veas así —se lamenta—. Tenemos que lavarnos las manos…


    —Espera.


    Voy al baño y traigo la caja de toallitas húmedas que está ahí desde que ella se instaló en casa. Nos limpiamos las manos y luego le paso una por la vulva.


    —Listo.


    —Hunter —la oigo llamarme con voz ahogada.



    Cuando levanto la cabeza, noto que por sus mejillas se deslizan algunas lágrimas y me desespero.


    —Oh, mierda. Lo siento, lo siento… ¿Te he hecho daño, nena? Perdóname, por f…


    No alcanzo a terminar la frase porque ella me echa los brazos al cuello y me devora. Me besa de una forma tan intensa que, acuclillado como estoy, pierdo el equilibrio, caigo hacia atrás en la alfombra y la arrastro conmigo.


    Olivia está semidesnuda sobre mi cuerpo, y en ningún momento ha dejado de besarme. Cuando se separa un instante para coger aire, la veo sonreír y me vuelve el alma al cuerpo.


    —No me has hecho daño… Tú me haces bien, Hunter.


    —Joder, qué alivio.


    Pero eso no es todo. Oh, Dios, claro que no, porque lo que dice a continuación hace que mi corazón estalle.


    —Y también te quiero.



    Me quedo inmóvil, pestañeando como un idiota, sin poder creer lo que acabo de oír. Por un momento se me cruza por la mente que se trata de una fantasía demasiado vívida, pero va a ser que no.


    —Estoy perdidamente enamorada de ti… Ojalá no hubiese sucedido, pero…


    —¿Por qué dices eso?


    —Por lo evidente: tarde o temprano tendré que dejarte, y no sé cómo podré soportarlo.


    Me incorporo situándola a horcajadas sobre mí y cojo su rostro entre las manos.


    —Eso no tiene por qué suceder.


    —Sabes que pasará. Lo nuestro solo puede durar lo que dure el confinamiento y… no quiero. ¡No quiero que termine!


    —Ni yo, Olivia. Encontraremos la manera, te lo juro.


    Suspira… No me cree, y lo cierto es que no tengo ni idea de cómo va a continuar, solo sé que quiero que lo haga.


    —Sabes tan bien como yo que esto tiene fecha de caducidad —replica con amargura.


    —Entonces cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él —le digo repitiendo las palabras que ella misma me dijo el día en que nos conocimos—. Estamos aquí, nena. Tú y yo juntos… El confinamiento a tu lado sabe a gloria.


    Otra vez aparece esa sonrisa que consigue iluminarlo todo. Me abraza, me llena el rostro de besos y luego revuelve los ojos y se le escapa una risita.


    —Llevo puesto un tampón… —murmura maravillada.


    —Llevas puesto un tampón. ¿No es sensacional? —me burlo, y ella se muerde el labio y simula darme un bofetón.


    —Eres un cretino.


    —Pero aun así me quieres.


    Ella asiente y apoya su frente en la mía. Nos quedamos así largos segundos, y el que termina con el silencio soy yo.



    —¿Olivia?


    —¿Sí?


    —Sabes que lo siguiente que entrará por ese coño será mi polla, ¿no?


    —Oh, Dios. —Ríe—. Eso espero. Pero… ¿Hunter?


    —¿Sí?


    —Sabes que el siguiente sitio donde estará esa polla será mi boca, ¿no?


    «Jo-der.»


    Y ni siquiera cuando mete la mano dentro de mis pantalones logro salir de mi asombro para conseguir cerrar la mía.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Olivia


    «Cierta oscuridad es necesaria para ver las estrellas.»


    No soy de las que prometen y no cumplen, así que Hunter obtuvo una mamada épica. Bueno, al menos eso me dijo después de correrse…


    Se lo merecía, tengo que decirlo, pero además me moría por hacérselo. Y tener la regla fue providencial, porque por primera vez tenía la oportunidad de que el placer se centrara en él y no en mí.


    Todavía no puedo creer que haya disfrutado tanto con una polla en mi boca. Y es que no era cualquier polla: esta tenía al hombre del que me había enamorado detrás. El hombre que barrió mis miedos, que rompió todos mis esquemas, que me hizo reconciliarme con la vida y sentir, por primera vez en mucho tiempo, que puedo llegar a ser normal.


    Y ni siquiera tuvo que follarme para hacerlo.



    No sé cómo, pero tuvo la certeza de que lo del tampón era el segundo peldaño de la escalera al trauma. Me lo dijo poco después, mientras nos acariciábamos en la cama:


    —No puedo cambiar tu pasado. No puedo deshacer lo que ese hijo de puta te hizo, pero entendí que lo del tampón era algo que te había afectado demasiado, y que, si lograras desandar ese camino, tal vez pudieras cambiarlo.



    »Te hablo de cambiar tus convicciones, tus impresiones negativas sobre lo que podías y no podías hacer. Sentí que, si lo lograbas, te sentirías poderosa y capaz de todo, y creo que no me equivoqué. No lo sé, Olivia. No sé si podremos follar al primer intento, pero no me importa… Ahora sabes que puedes. Ahora sabes que, si te relajas, si te dejas llevar, si confías, todo es diferente. Y me encanta haber sido parte de esto…


    ¿Parte? Hunter lo fue todo. TODO.


    Tenía razón, por supuesto. Lo del tampón fue el disparador de mis miedos. Hasta ese maldito momento no me había enterado de mis limitaciones. El no poder usarlos me predispuso a lo que vino después. Mi vida sexual y emocional quedó condicionada por el horrible abuso vivido en la infancia, pero fueron los tampones que no pude usar los que me demostraron el alcance de los daños colaterales. Y eso fue devastador… Perdí la confianza en mí misma, sepulté mi sensualidad. Hice cosas que no sentía para no sentirme despreciada, y consentí otras que no me hicieron disfrutar en absoluto.


    Sobreviví a eso y aquí estoy, observando a mi terapeuta sexual preferido dormir. Espero unos minutos, y luego empiezo a moverme pérfidamente para despertar al bello durmiente, pero él gruñe y me da la espalda.


    Suspiro decepcionada.


    Calvin y Klein se acercan a la cama con sus correas en la boca.


    —No me miréis a mí —susurro con la esperanza de que vayan a despertar a su dueño, pero va a ser que no, así que hago lo que he visto que hace él a veces: los saco al balcón.


    —Hacedlo ahí, ¿vale? Luego papá vendrá a recoger los regalitos.


    Pero «papá» continúa durmiendo a pierna suelta. Me meto en el baño y me quito la compresa… A ver si me puedo poner yo sola el tampón.


    Inspiro hondo… Exhalo despacio… ¡Sí! Se desliza hacia dentro con facilidad. Lo he hecho, todavía no me lo puedo creer…, ¡soy casi normal!


    «Hunter, me has dado más de lo que yo te he dado a ti…»


    Aunque debo admitir que la mamada de ayer estuvo genial. Comencé de rodillas, pero cuando ya no pudo contenerse más, hizo que me tumbara y eyaculó sobre mis tetas. Una lástima, porque me lo habría tragado todo…


    Un conocido calor me recorre al evocarlo con la polla en su puño y esa preciosa boca gimiendo su placer.


    Joder… Necesito más. Lo necesito todo de él.


    Me lavo los dientes, y cuando me dispongo a regresar a la cama descubro que se ha destapado y se ha colocado boca abajo. Sus nalgas son perfectas, y me dan ganas de morderlas… Me contengo, sin embargo, y me tumbo junto a él. Tiene el rostro vuelto hacia mí, así que me deleito contemplándolo.


    Su barba crecida hace juego con su cabello, que también parece un poco demasiado largo. Me pregunto si esos sedosos mechones debieron de ser rizos en su niñez, haciéndolo parecer un adorable querubín. Desde luego, tuvo que ser un chiquillo precioso… Le toco la nariz con un dedo y él hace un gesto como si quisiera espantar un insecto. Sonrío…


    Sus nalgas atraen mi atención como un imán. Dos montículos perfectamente redondeados y tan tersos como los míos. Dios…, qué tentación.


    Me apoyo en un codo y extiendo la otra mano para darme el gusto de tocarlo. Lo acaricio lentamente mientras observo su rostro esperando alguna reacción.


    Nada… Entonces me siento más audaz y deslizo un dedo por la hendidura, buscando el rugoso orificio. En cuanto lo toco, percibo que se tensa, y un instante después abre los ojos.


    —¿Qué haces? —pregunta con voz de dormido mientras se frota un ojo.


    —Te estoy tocando.


    —Me doy cuenta, ¿sabes? Tengo sensibilidad ahí.


    —Al menos tienes sensibilidad en algún sitio.


    —¿Por qué me estás tocando el culo?


    —Porque quiero. Tú has hecho lo que te daba la gana con el mío y yo me he aguantado.


    —Te gustó, no lo niegues.


    —A ver si a ti también te gusta.


    Hace un amago de incorporarse, pero no se lo permito. Me siento en la cama y le separo las nalgas con ambas manos.


    Ay, madre mía… Cómo me pone esto. Hasta el culo lo tiene bonito. Dejo caer un poco de saliva en el pequeño orificio y luego lo masajeo con el dedo. No es mi idea incomodarlo o intentar penetrarlo, pero me muero por besarlo ahí. No lo pienso más y le doy una larga lamida.


    —¡Joder! —lo oigo exclamar con voz desesperada.


    Entonces me vengo arriba y chupo ese culo divino con ganas.


    —Olivia… Me estás matando.


    —Humm…



    —Para ya, porque estoy a punto de correrme.


    Interrumpo la actividad de mi lengua, solo para decir:


    —Pues córrete.


    —Prefiero hacerlo en otro sitio, no en el colchón…


    Vale, me ha convencido.


    —Hazlo en mi boca.


    Suelta una maldición y durante unos segundos permanece con la cara enterrada en la almohada. Pero luego reacciona, y en un par de movimientos me encuentro tumbada en la cama y con él a horcajadas sobre mi pecho.


    Mis brazos están aprisionados por sus fuertes piernas, y su polla me impide ser consciente de otra cosa que no sean las ganas de devorarla.


    Abro los labios, invitándolo a metérmela, pero él sonríe y me pone los huevos sobre ellos.


    —¿Así que mi novia virgen pervertida quiere hacer cosas sucias? Aquí tienes. Lámelos.


    Lo hago con mucho gusto. Los lleva completamente depilados, y son rugosos y suaves a la vez. Y también deliciosos…


    —¡Mierda! —exclama, y luego me mete la polla en la boca.


    Aferrado al cabecero, comienza a moverse de una forma tan sensual que siento la apremiante necesidad de tocarme. Mis dedos buscan mi clítoris, mientras Hunter folla mi boca con desenfreno.


    Hasta ahora siempre ha tenido el control; nunca lo he visto tan cachondo ni tan desesperado. Las lágrimas me nublan los ojos, pero no es que esté llorando, claro que no. Si estoy disfrutando como una perra…


    —Lo siento… —murmura con voz ronca, pero sigue moviéndose. Y unos segundos después, me anuncia—: Olivia, voy a correrme…


    Se retira bruscamente, y yo protesto. Lo veo dudar, así que le exijo:


    —Quiero tu leche en mi boca.



    —Joder… —dice con los dientes apretados, y luego se deja ir.


    El primer chorro me pasa por encima y creo que termina en el cabecero, pero el segundo, el tercero y el cuarto son todos para mí.


    —Toma, nena… Sí, sí, sí…


    Trago todo lo que puedo, pero es demasiado, y un poco se me escurre por la comisura de la boca. Él cierra los ojos, y veo que una vena del cuello le pulsa con fuerza.



    Luego se tumba a mi lado y me pasa el pulgar por los labios mojados.


    —Me estás matando, te lo juro… Eres como un jodido virus, porque te llevo en la sangre y no existe cura para lo que siento.


    —Creo que me has contagiado —musito—. Y también creo que no me importaría morir así…


    —¿Así, cómo?


    —Atragantada.


    La risa de Hunter resuena por todo el ático. Calvin y Klein arañan la puerta del balcón, pero ninguno de nosotros les hace caso.


    Cuando se calma, me acaricia el pelo y luego me mira a los ojos.


    —No sabes cómo me gustaría ponerte mi vacuna.


    Vaya… Su comentario no suena nada casual; lo sé por esa forma intensa de observarme.


    Contengo el aire y espero su próximo movimiento, pero no llega. Al parecer, la que debe hacerlo soy yo.


    —A mí también me gustaría.


    El cierra los ojos un instante y suspira.


    —Puede que te duela un poco, tienes que saberlo.


    —Lo tengo claro, pero aun así necesito esa vacuna.


    —También puede que no alcances la inmunidad; al contrario, es muy probable que necesites más.


    Asiento. Entonces, él por fin parece convencerse de que ha llegado el momento, de que ya no es necesario detenerse.


    «No lo pienses más, mi amor… Quiero, quiero, quiero…»


    Estoy tan caliente que ni siquiera me importa que tengo la regla y que vamos a ponerlo todo perdido.


    Hunter baja la mano y me acaricia…


    —Llevo un tampón —le digo orgullosa.


    Él alza una ceja y sonríe.


    —Vaya… Sí que te gustaron, ¿eh?


    —Creo que me haré adicta a ellos.


    —Mi novia virgen pervertida adicta a los tampones… Eres una caja de sorpresas.


    —Hunter.


    —¿Sí?


    —Me gusta lo de novia, pero lo de virgen…


    Suspira y me guiña un ojo.


    —Dame un poco de tiempo y nos encargamos de solucionarlo.


    Se mete en el baño, pero no tarda demasiado en salir. Aparece con una deslumbrante sonrisa y un condón en la mano. Hinca una rodilla en la cama y me pide que me quite las bragas.


    Lo que ocurre a continuación es como un jodido sueño húmedo de principio a fin.


    Hunter tirando del hilo y lanzando el tampón al suelo sin titubear.


    Hunter abriéndome las piernas y observándome con un deseo descarnado y brutal.


    Hunter poniéndose el preservativo mientras su enorme polla parece a punto de explotar.


    Y luego…, la maravilla. La coloca con su mano en mi entrada… No existe ni un atisbo de duda en su mirada. Me encanta ver su lado animal, esa seguridad en sí mismo y a la vez esa desesperación.


    Me gusta dejar de ser una jodida mariposa, una flor de invernadero, una cosita delicada que hay que conservar entre algodones para que no se estropee. Sobre todo porque sé que, una vez que me haga suya, el Hunter tierno volverá.


    Pero ahora está luchando contra sus propios demonios, y yo me deleito contemplándolo. De rodillas entre mis piernas, recorre mi hendidura con su verga mientras se muerde el labio hasta hacerlo sangrar.


    Sangre… No me importa. Ni la de la regla ni la que marque el inicio de lo que sea que estemos comenzando.


    —Fóllame.


    Gruñe y empuja un poco. Gimo, y empuja un poco más.


    —Avísame si quieres que me detenga —me dice con voz ronca.


    —Quiero que sigas. Quiero más.


    Él mira hacia abajo y yo hago lo mismo. Nuestros cuerpos unidos son una puta maravilla.


    —Olivia, esto es…


    —Lo sé —le digo levantando la pelvis para acercarme más.


    —No quiero hacerte daño —murmura con voz ahogada—. Pero este dolor no sé si podré evitártelo…


    —Necesito ese dolor, Hunter. Dámelo, por favor…


    Traga saliva y se cierne sobre mí. Coloca las manos junto a mi cabeza y luego empuja. Aprieto los dientes, y él vuelve a empujar.


    Y ahí es cuando siento ese ardor… Es como si me quemara por dentro, y ahogo un jadeo porque no quiero que pare.


    —Oh, nena… Lo siento.


    Pero sus movimientos no se detienen. Sus embestidas son cortas y rítmicas, como si me estuviese acariciando por dentro.


    —Yo no lo siento; yo te siento. En todo mi coño, llenándome. Por favor, dame más…


    —Dios santo, Olivia. Quiero vivir entre tus piernas, quiero quedarme aquí para siempre…


    Lo rodeo con ellas, y, en cuanto lo hago, algo se ajusta dentro de mí, de forma que el dolor se apaga y comienza el más increíble de los placeres.


    Gimo, jadeo, me retuerzo. Estoy desesperada por sentirlo en cada rincón, destruyendo todo mi estúpido mundo zen, alterándome hasta hacerme perder la cabeza. Sus movimientos se enlentecen… Sus caderas buscan nuevos puntos de contacto, y es así como mi clítoris comienza a palpitar, y me balanceo hacia delante y hacia atrás, sin poder hacer otra cosa más que sentir.


    Sentirlo.


    Gozarlo.


    Devorarlo.


    Y dejo de ser Olivia, la virgen, para convertirme en la Olivia de Hunter.


    Así de simple.


    Grito su nombre. Lo grito en su rostro, en su cuello, en su boca.


    En un pequeño ático en Nueva York, el hombre al que amo me convierte en mujer, y el mundo continúa girando.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Hunter


    —¿Lo hacemos otra vez?


    A veces se lo pregunto directamente, y otras me pongo creativo en mi afán de persuadirla. Por fortuna, siempre obtengo un sí. Expreso o tácito, siempre es un sí.


    Aunque el día que tuvimos nuestra primera vez no pudimos repetir. Y digo «tuvimos» porque para mí también lo fue: nunca había follado con una mujer de la que me hubiese enamorado, y descubrí que, si no es de esa forma, ya no querré volver a hacerlo.


    Dicen que el amor es el mejor afrodisíaco, y yo debo de amarla mucho, porque siempre tengo ganas. Siempre…


    Incluso después de hacerle perder la virginidad, estuve empalmado la mayor parte del día. Tuve que aguantarme, porque cuanto intenté volver a follarla, apoyó la cabeza en mi pecho y me susurró que «tal vez más tarde». Me sentí como un hijo de puta, como un ladrón, como un pervertido. Estaba seguro de que no me merecía ese inmenso regalo y de que había sido bastante torpe y egoísta al cogerlo.


    —¿Te he hecho daño, nena? —fue lo primero que le pregunté cuando terminamos.


    —Si te refieres a mi cuerpo, tal vez. Ahora, si hablas de mi corazón… Hunter, me has hecho mucho bien.


    —Todavía no me lo puedo creer… No esperaba que pudiéramos hacerlo al primer intento.


    Creo que ella tampoco lo esperaba, porque solo suspiró y se acurrucó contra mí. Pero yo seguía inquieto…


    —Olivia, ¿te ha gustado?


    Sentí claramente cómo sonreía contra mi cuello.


    —¿A ti qué te parece? No esperaba correrme en mi primera vez, y sin embargo así ha sido.


    —¿Por qué no lo esperabas?


    —Mis amigas me lo dijeron. Claro que a ellas no las desfloró Hunter.


    Me reí.


    —Desflorar… Odio esa palabra. Tú no tienes una flor ahí abajo.


    Ella me acompañó en la risa.


    —Tienes razón… Definitivamente no tengo una flor.


    —Lo que tienes es un coño prieto que me hizo ver las estrellas y la luna —le dije, y no mentía—. Deliciosamente prieto…


    —¿Y eso se supone que es bueno? Porque hasta ahora prieto no era una palabra agradable para mí.


    —Cariño, porque no tienes polla. Créeme que prieto es el mejor adjetivo para un coño…


    Se quedó pensativa unos instantes y luego me preguntó si había estado antes con una virgen. No me lo esperaba, y la verdad es que me sentí bastante incómodo al responderle.


    —Cuando estaba en el instituto. Apenas lo recuerdo —le confesé sin faltar a la verdad.


    —¿Y cómo fue?



    Lo pensé un instante. Jamás había tenido que reflexionar sobre eso antes.


    —Fue como una paja asistida —respondí—. Supongo que fui muy torpe, incluso más de lo que lo he sido contigo…


    —Conmigo no has sido torpe. Ha sido perfecto.


    Esas palabras resonaron en mi cabeza primero, y en todo mi cuerpo después.


    —¿No lo he sido?


    Ella volvió el rostro y me acarició la mejilla sin dejar de mirarme.


    —Me has hecho el amor, Hunter. Has superado cualquier expectativa… Nunca me había sentido tan confiada, tan relajada, tan… entregada —la oí decir como en sueños—. El dolor llegó y se fue, y luego solo quedó el placer, y esa increíble conexión que estoy segura de que también tú has experimentado…


    —Sí, nena, también lo he sentido. He tocado el cielo con las manos, porque el cielo eres tú, y vaya si te he tocado.


    —Me has tocado muy profundamente —señaló con una elocuente mirada.


    —Te he enterrado la polla hasta los huevos, Olivia.


    —Hunter, qué grosero. Me refería a mi alma… —se burló.


    «Sí, cómo no. Te conozco, mariposa. Tú también puedes ser muy guarra.»


    —¿Quieres que te toque el alma de nuevo?


    Lo pensó un instante.


    —Todavía me duele un poco.



    —Déjame echar un vistazo…


    —¿Eres ginecólogo además de terapeuta sexual?


    —Soy un experto en tu coño. En tu coño y en todo lo que se refiera a él, incluyendo vibradores, compresas voladoras y tampones.


    La risa de Olivia era como un bálsamo. Tenía miedo de haberle hecho daño, así que oírla reír me reconfortaba.


    —En serio, ¿me dejas mirar?


    Negó todavía sonriendo.


    —Creo que ya te pasas de pervertido —bromeó—. Me arde, pero estoy segura de que no me has hecho daño, así que quédate tranquilo. Solo necesito un poco de tiempo, nada más.


    Y se lo di. No tardó demasiado en volver a mí pidiendo más.


    Al día siguiente, para ser más exactos, me desperté con la polla en su boca y sus ojos sonreían. Se la sacó un segundo, solo para decir:


    —No sé qué me has hecho, pero ya no tengo la regla.


    —¿Y eso es normal?


    Asintió con la mirada, porque la boca la tenía ocupada.


    Cuando estaba a punto de acabar, dio por terminada la mamada.


    —Ahora que lo pienso, no sé si será normal. Tal vez debas mirármelo.


    Dios… Esa cara, esa expresión…


    —Haré más que mirártelo, si me lo permites.


    La respuesta fue tenderse sobre su espalda y quitarse las bragas.



    Joder, se lo miré, se lo toqué, se lo comí.


    Follamos dos veces seguidas. La primera, en un clásico misionero, pero la segunda… me di el gusto de ponerla a cuatro patas y se lo hice con ganas.


    Creo que me excedí un poco incluso, porque entre sus gemidos de placer también hubo gimoteos y algún que otro «¡ay!», pero en esa situación mis reservas de consideración estaban agotadas.


    Fue un error porque fue ella quien pagó por mi falta de control. Después de eso, cada vez que orinaba veía las estrellas, y no en el buen sentido.


    —Cistitis de la luna de miel —terminé diagnosticando gracias a san Google—. Escucha: «La cistitis poscoital, también conocida como cistitis de la luna de miel, es el nombre que damos a la infección urinaria que se presenta dentro de las primeras veinticuatro o cuarenta y ocho horas después del coito».


    —Si lo dice el terapeuta sexual, ginecólogo, urólogo y experto en reglas, así debe de ser —me respondió—. ¿Y cómo se cura?


    Continué leyendo. «Mierda…»


    —Solo tienes que mear después de follar. Ya sabemos que no tienes problemas con eso.


    Me miró como para matarme, pero evitó hacer referencia a mi burla.


    —¿Nada más?


    Dudé un instante, debo confesarlo, pero al final opté por la verdad, pues la salud de Olivia estaba por encima de todo.


    —Abstinencia mientras duren los síntomas —murmuré bajito.


    —¿Qué? No te he oído.


    Levanté la cabeza y también la voz.


    —Abstinencia mientras duren los síntomas —repetí.


    —Eso suponía.


    —Pareces contenta… —comenté decepcionado.


    —Solo porque podré mamártela y dejar que me la metas por detrás.


    Joder. Era la mujer perfecta, estaba seguro.


    Y era mía… Nunca me había sentido tan posesivo y tampoco tan feliz.


    Todavía no me lo puedo creer… Olivia se ha convertido en mi motor, en mi esperanza, en mi mundo entero.


    No hay nada que pueda borrarme esta estúpida sonrisa de la cara.


    Bueno, tal vez ver las noticias… Los hospitales no dan abasto con los enfermos y los fallecidos. Hasta han improvisado una morgue de campaña en pleno Central Park. Parece surrealista…


    —Es como una película de terror —murmura Olivia, visiblemente apenada.


    —No quiero verte triste, nena. Recuerda que esto también quedará atrás.


    —Creo que te he pasado un poco de mi filosofía zen —me dice—. Ojalá se extendiera a otros ámbitos…


    —Detente, porque ya te veo venir. No voy a hacerme vegano.


    —¿De verdad? ¿Seguirás comiendo animales, como si siglos de evolución no hubiesen servido para nada? La compasión y la empatía, Hunter, te harán una mejor persona, y no frases que repites sin sentirlas.


    Dios…, no puedo con ella.


    —Tal vez me haga vegetariano, pero de los que comen huevos y lácteos.


    —Es un primer paso. Luego, ya veremos.



    Hace lo que quiere conmigo, y yo me dejo. Lo hago porque me muero por esta mujer.


    Y mi enajenación se mantiene con el paso de los días. La miro embobado detrás de la cámara, cuando ella hace un tutorial de maquillaje, o uno de sus famosos batidos veganos. Se ha convertido en una youtuber profesional de la noche a la mañana, y no solo las marcas han comenzado a pagarle, sino que está recibiendo ingresos nada despreciables con anuncios de terceros. Estoy seguro de que pronto YouTube también le hará generar dinero por los suscriptores, los likes y las reproducciones. Es increíble cómo se han multiplicado y siguen creciendo… Olivia no tiene techo y yo no puedo hacer más que admirarla y echarle una mano. Una mano para todo lo que necesite, incluido su placer.


    Y, aunque ella insiste en repartir las ganancias conmigo, yo siento que no me lo merezco y que debo encontrar mi propia forma de ganar dinero, porque con esto de la pandemia, lo que estaba haciendo ya no podré seguir haciéndolo.


    A decir verdad, tampoco quiero.


    Ya no quiero hacer películas pornográficas. Ni posar, ni dirigir, ni grabar nada que tenga que ver con el porno, y es una decisión firme.


    —Hunter, aquí hay un sitio bastante cerca en el que tienen baterías de iPhone —me anuncia Olivia, interrumpiendo mis pensamientos—. Iré a comprar una, porque no entregan a domicilio. Además, las cambian sin coste adicional.


    —Dime dónde es, que iré yo. Haré la compra también, a la vuelta.


    No quiero que salga y se arriesgue a pillar el bicho. Y como tampoco quiero traerlo a casa, tomo todas las precauciones necesarias para no pillarlo yo.


    Lo de la batería tarda más de lo que esperaba, así que solo compro un par de cosas en un pequeño supermercado para tener una excusa si me para la policía y luego regreso a casa.


    El ascensor se ha vuelto a averiar, por lo que no tengo más remedio que emprender la larga subida hasta el sexto piso por la escalera.


    Cuando llego al quinto, me encuentro cara a cara con Sophia, que está a punto de bajar a su caniche.


    —¡Hunt! ¿Cuánto hace que no nos vemos?


    —Mucho. ¿Cómo va todo?


    —Jodidamente mal…, ¿no ves las noticias?


    —Sí, las veo.


    —Entonces no me explico por qué tienes «esa cara».


    —¿Qué cara? —pregunto sin entender.


    —Esa cara de ser inmune a todo por estar muy bien follado.


    Jesús, mi vecina me conoce a la perfección. Y eso debe de ser porque me ha visto la cara después de follarme.


    —Será porque lo estoy —le respondo sin cortarme.


    —No me digas que…


    —No te lo digo, entonces.


    —¡Es por eso por lo que no respondes a mis mensajes desde que ella llegó!


    —Por eso y porque hemos estado trabajando duro.


    —Ya. Trabajando duro…, ¿por qué eso me suena a que habéis estado follando como conejos?


    Lo dicho, me conoce a la perfección.


    —Aunque no lo creas, de verdad hemos estado trabajando. Olivia es youtuber, y le va muy bien —anuncio orgulloso.


    Luego saco mi móvil y le enseño uno de los vídeos.


    —¡Joder! ¿Cien mil reproducciones? ¡Y ahí estás tú, presumiendo de bulto! —exclama mi indiscreta vecina, excompañera en la agencia de modelos y exrollito de fin de semana.


    —Calvin Klein nos ofreció un contrato —le comento—. Pero no cerramos el acuerdo.


    —¿Estás loco? ¿Y por qué hiciste algo así?


    Bueno, no sé si quiero contarle que, a pesar de que al principio estaba muy interesado en cerrar ese trato, con el transcurso de los días la idea dejó de gustarme. Sobre todo cuando supe que era requisito imprescindible que Olivia hiciera unas fotos en ropa interior.


    Ni siquiera se lo mencioné, no fuera cosa de que cambiara de idea y se decidiera a «enseñar el culo». Ese culo era mío, y no tenía la más mínima intención de compartirlo.


    —No era una propuesta conveniente. ¿Y tú qué me cuentas? ¿Cómo te ha ido con…? ¿Tom? ¿Ted?


    —Tim. Me ha ido fatal, y por eso regresé a casa —responde—. Pero no me cambies de tema, Hunter. Creo que has hecho mal en rechazar ese contrato… ¿No te das cuenta de que con esto de la pandemia el trabajo no abundará precisamente? Entonces ¿qué harás? No sueñes con seguir con ese sórdido asunto del porno, porque…


    —Sophia, ¿puedes bajar la voz? ¿O quieres que todo el edificio lo sepa? —replico algo enfadado por su falta de discreción.


    —¿Crees que esta gente no ve porno? Ya deben de saberlo todos.


    —Nadie lo sabe, y si mantienes la boca cerrada nadie lo sabrá. Mi nombre no aparece en los créditos, y tampoco mi rostro porque, por si no te enteras, yo soy el hombre detrás de la cámara, no el actor.


    Ella hace una mueca irónica.


    —Ahora, porque antes…


    —Jamás llegó a trascender mi nombre —me defiendo.


    —Pero sí se veía tu rostro, porque eras el hombre delante de la cámara.


    Vaya, está decidida a fastidiarme el día. ¿Por qué demonios no se habrá quedado en casa de Ted?


    —Eso ha sido un golpe bajo —la acuso, a ver si deja el tema de una vez—. Sabes muy bien que esas fotos solo están en mi ordenador y que no me gusta hablar de ello.


    —¿Solo en tu ordenador? Hunt, por favor… Si esas fotos llegaron a manos de tus padres, ¿cómo piensas que nadie más debió de enterarse?


    —Porque se trató de un jodido chantaje, Sophia.


    Me mira con unos ojos como platos.


    —Joder, eso no lo sabía.


    —Bueno, pues ahora ya lo sabes. Pagaron una pasta para que esas fotos no salieran a la luz y luego quisieron cobrármelo obligándome a trabajar en la empresa —le confieso de mala gana, algo que ni a Olivia le he dicho, más que nada por vergüenza.


    —¿Y por qué no aceptaste? Ahora podrías estar al frente de un negocio y viviendo como un rey, en lugar de estar confinado en este ático y haciendo películas porno para sobrevivir.


    —Porque no me dio la gana —le respondo con insolencia, ya que se lo ha ganado—. Sophia, ¿puedes parar de decir «porno» de una vez? Ya te he dicho que solo las filmo, y, además, ya no voy a seguir haciéndolo.


    —Me parece bien que lo dejes, sin embargo, no me pidas que deje de pensar en esas fotos… Te he visto la polla en vivo y en directo, pero cada vez que pienso en ellas me dan ganas hasta de hacerme un dedo —me suelta sin piedad.


    —No sé por qué coño te las enseñé. Además, no deberías ponerte cachonda con unas fotos cuyo público objetivo serían hombres gais —le digo, ya francamente enfadado porque no consigo que deje el tema—. Y, por el amor de Dios, te ruego que no vuelvas a mencionarlo.


    Pero Sophia no acusa recibo de mi petición.


    —Cualquier mujer se excitaría mirando esas fotos, te lo aseguro. ¿Se las has enseñado a ella?


    Sí, cómo no. Mi sucio secreto debe permanecer muy lejos de Olivia. Está celosamente guardado y encriptado en mi ordenador.


    —No, no se las he enseñado, ¿vale? Y ahora, si me permites… —intento escaquearme, pero no lo logro porque ella se interpone en mi camino.


    —Hunt, cariño, ¿qué te parece si, cuando la tal Olivia se marche a casa, lo retomamos donde lo habíamos dejado? Sexo sin compromiso, como antes. No me olvido de que follas como un puto dios…


    Estoy a punto de responderle que se vaya a la mierda, que Olivia jamás se irá y que solo quiero follar con ella, pero no puedo.



    Y no puedo porque oigo a uno de mis perros ladrar, y cuando levanto la cabeza veo a Olivia, con los ojos llenos de lágrimas, en lo alto de la escalera.


    «Mierda, mierda, mierda… ¿Desde cuándo está ahí? ¿Qué habrá oído?»


    Sophia recoge a su perro y se mete en su apartamento como si la persiguiera el diablo, y yo me quedo paralizado.


    Logro reaccionar justo cuando ella se da la vuelta y se mete en mi ático, con Calvin pisándole los talones. Hasta el perro me demuestra que lo ha oído todo, e incluso parece solidarizarse con ella.


    Subo los peldaños a trompicones, y cuando abro la puerta la encuentro con la mochila sobre la cama, metiendo sus cosas.


    —¿Qué haces?


    —Lo que ves. Me largo de aquí.


    —Pero ¿adónde? —pregunto desesperado mientras mi corazón late a mil.



    —Eso a ti no te importa. Lo único que tiene que interesarte es que tendrás lo que querías: te librarás de mí.


    Doy un paso al frente y le quito los leggins que está a punto de guardar.


    —No, claro que no lo harás.


    —No puedes impedírmelo.


    Se pasa la mano por los ojos para limpiarse las lágrimas y luego sigue guardando sus cosas.


    —Nena, déjame explicarte…


    —¡No me llames así!


    —No sé qué has interpretado de lo que has oído en…


    —¿Interpretado? No, nene. Se interpreta lo que no está claro, pero lo que yo he oído sí lo estaba, y ha sido suficiente para mí.


    No, esto no puede estar sucediendo. Le oculté a Olivia lo de mi trabajo relacionado con las películas para adultos para evitar precisamente esto, y ahora, cuando sé que ya no podré vivir sin ella, me termina explotando en la cara por una conversación banal. Mataré a Sophia, lo juro.


    —Olivia, sé que estás molesta, pero…


    —¿Molesta? ¿Por qué habría de estarlo? Ah, sí. ¿Tal vez porque mi «novio» me ocultó que se dedicaba al porno? ¿O quizá porque lo encontré con una de sus follamigas, conversando amigablemente? ¿O porque esa follamiga quiere que me marche para seguir teniendo «sexo sin compromiso» con él, porque no ha podido olvidar que «folla como un puto dios»?


    Vale, no está molesta, está furiosa. Y eso que no ha reparado en el detallito de que mi familia tiene una empresa, y no tiene ni idea de qué negocio se trata.


    —No es exactamente así —intento explicar—. Mira, no te he hablado de mi actividad en la industria pornográfica porque eso se terminó para mí. Ni siquiera cuando acabe esto de la pandemia volveré a…


    Se vuelve, con los ojos brillantes por la indignación.


    —¿Te excitabas mientras lo hacías, Hunter? ¿Te follabas a esas mujeres? ¿Follabas con tíos también?


    —Solo grababa, Olivia. Y, no, no me excitaba porque eso era trabajo, y no placer, así que jamás me tiré a nadie.


    —Pero a Sophia sí te la tiraste —me acusa, y luego solloza sin poder evitarlo.


    —Vamos, nena. No significó nada… Nunca tuvimos una relación, solo trabajamos juntos y vivimos en el mismo edificio.


    —¡Y te lleva el calendario de Airbnb! —me dice, ya llorando de forma desconsolada—. ¡Te desea! ¿Dónde trabajasteis juntos?


    —No fue en el porno; ella es modelo en la misma agencia que…


    —¡Modelo! —exclama, como si hubiese dicho un taco.


    —Olivia, por favor…



    —Te acostabas con una despampanante modelo que es medio metro más alta que yo, e intentaste hacerme creer que yo era sexy… Eres un bastardo, un cretino, un pedazo de mierda…


    Trago saliva, no sé qué decir, porque parece que cualquier cosa que mencione Olivia lo usará en mi contra.


    —Escúchame: entre ella y yo no hubo nada serio. Solo me interesas tú, nena. Y no solo me interesas: te amo. Olivia, nada ha cambiado. Te amo cada vez más, y lo del porno es un asunto de mi pasado que no se volverá a repetir.


    —Has formado parte de ese mundo repugnante —me acusa llorando—. El porno es otra manera de opresión… No soporto la idea de que…


    Se interrumpe y permanece con la vista perdida mientras las lágrimas se deslizan por sus mejillas.


    Me acerco con cautela. Sé que no debo tocarla, pero necesito entablar contacto visual para que sepa que digo la verdad.


    —Sí, no te lo niego. He rodado películas porno. No solo he estado a cargo de la cámara, también he guionizado y dirigido un par de ellas —le explico—. No eran de porno duro, sino del soft. Ese en que se simula follar, pero las penetraciones no son reales, y no es claramente explícito. No he actuado en ellas, pero sí me han fotografiado en poses muy sugerentes para un público masculino. He hecho todo eso, al principio para sobrevivir, pero luego porque podía ganar dinero fácil y abundante. Y no he sido un monje todos estos años, pero te juro que no me he follado a nadie para ganarme la vida, Olivia.


    Se lo digo todo de un tirón, aprovechando que no me interrumpe para gritarme, y cuando termino por fin puedo respirar.


    —¿Por qué demonios me lo ocultaste?


    —Porque esas fotos nunca vieron la luz, y quería que se perdieran en el olvido. Y además no quería asustarte. No soportaba la idea de perderte —le confieso con sinceridad.


    —También me ocultaste lo de tu familia…


    Oh, vamos allá. Ese sí es un tema sensible del que preferiría no hablar, pero me doy cuenta de que con Olivia es todo o nada. Si me lo guardo, seré hombre muerto. Porque si ella se aleja de mí, moriré.


    —… Se lo contaste a ella, pero a mí no.


    Trago saliva. Le conté a Sophia parte de la verdad… Lo que le dije fue que no me hablaba con mis padres porque descubrieron que hice esas fotos y nada más. Solo hace unos instantes, cuando ha insistido, le he hablado del chantaje, pero presiento que debo ser más explícito con Olivia, porque para ella ocultar es mentir, y me queda claro que no soporta la mentira.


    —Te lo contaré ahora, ¿vale? Ya te dije que no tenía una buena relación y…


    —¿Me lo contarás ahora? ¿Ahora que ya lo sé? Gracias, Hunter, por tu voto de confianza.


    —Pero no lo sabes todo…


    —O sea, que hay más… A ver si lo entiendo: hiciste unas fotos desnudo, chantajearon a tus padres, ellos pagaron para que no trascendieran, te pidieron ayuda en su negocio, te negaste y dejaste de hablarles. ¿Me he dejado algo? —me dice con ironía—. Porque, si es así, aguardaré a que me ilumines antes de marcharme.


    «Antes de marcharme.» En cuanto dice esas palabras, cae sobre mí el peso de lo que sucederá. El pecho me arde solo de imaginarla caminando con su mochila por las calles de Nueva York, con lágrimas en los ojos y el corazón destrozado. Pero me temo que, cuando se lo cuente, eso es lo que sucederá y no podré hacer nada para evitarlo.


    Y, aun así, no puedo negarle la verdad. Aun sabiendo que me despreciará, tendré que decírselo.


    —No se trata de un simple negocio familiar… Es algo más.


    —Hunter, habla de una vez, que quiero marcharme ya.


    Inspiro hondo sin saber cómo empezar. Me armo de valor y se lo digo.


    La suerte está echada, solo me queda rogar para que, cuando se lo cuente, no me odie más de lo que ya lo hace.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Olivia


    «El coraje es una historia de amor con lo desconocido.»


    Es un momento clave, y ambos lo sabemos. No puedo imaginar lo que se avecina, pero sé que no será agradable.


    —¿Has visto las salchichas? Esas que no quieres que coma…, ¿has visto la marca?


    «Ay, no. Por favor, no.»


    Ahora sí puedo imaginar lo que se avecina, y la verdad es que no me gusta nada…


    —Cameron —murmuro intentando guardar la calma.


    —Así es, y no se trata de una casualidad. Supongo que las conoces de antes, porque en España también las venden.


    Asiento con la cabeza, ya que no puedo hablar.


    —Es un negocio multimillonario, Olivia. Es la empresa de productos porcinos más grande de Estados Unidos —me dice—. Y solo con eso comprenderás por qué no te lo quise contar.


    Trago saliva y me siento en el sofá. Él se acerca y hace lo mismo, pero en la mesa de centro, y luego continúa hablando.


    —Tuve un hermano mayor, Jake, al que mis padres hostigaban porque era gay. Terminó suicidándose al cumplir los dieciséis —me confiesa, y cuando lo miro a los ojos puedo ver que los tiene llenos de lágrimas—. Así que toda la vida me solidaricé con él y su memoria, y me negué a participar en cualquier cosa vinculada a la familia Cameron. Ni siquiera cuando pagaron por el chantaje estuve dispuesto a hacerlo. Después de todo lo pagaron porque quisieron, porque no les convenía que yo, su «último recurso», me convirtiese en modelo de publicaciones para hombres. Así que no me sentí comprometido por eso, los mandé a la mierda y me largué de allí.


    Estoy… impresionada. Jamás habría imaginado algo así… Sus padres deben de ser unas personas horribles, y ahora comprendo por qué no respondía a los mensajes de su madre.


    —Lo del helicóptero, entonces…


    —Era literal —me explica—. Mis padres tienen delirios de grandeza, pero eso ya está fuera de mi mundo porque me han desheredado, y de esa forma me han hecho el mejor regalo hasta la fecha. Me he liberado de la familia Cameron, pero no tengo nada, Olivia. Bueno, este apartamento sí que es mío, y poseo unos ahorros, pero no tengo un trabajo estable, así que no sé qué demonios haré al final de esta pandemia.


    Lo miro a los ojos mientras intento digerir lo que acaba de contarme. Él hace lo mismo, y juraría que casi puedo ver los engranajes de su cabeza trabajando. Pero, además, está sufriendo.


    Y eso es más de lo que puedo soportar. Lo de Sophia y lo del porno pasan a un segundo plano ante esta revelación, que evidentemente le duele.


    Entonces entiendo sus miedos. Él no es un pedazo de mierda, pero su familia sí. No es Hunter quien mata animales para forrarse, sino su padre.


    Ha tratado de sobrevivir arrastrando la pena de su hermano y la suya propia. Él lo amaba, y sus propios padres se lo terminaron arrebatando. ¿Cómo culparlo por no hablar de eso? ¿Cómo hacerle reproches sobre algo que le afecta tanto?


    La voz le tiembla cuando vuelve a hablar:


    —Los odio, Olivia. De verdad que los odio con todo mi ser.


    Entonces, inspiro hondo y entrelazo los dedos con los suyos.


    —Me alegra que no tengas nada, y que no participes de un negocio basado en el asesinato de inocentes. Me enorgullece que apoyaras a tu hermano, aun a costa de la relación con tus padres, porque ellos no te merecen. Me alivia que te mantengas alejado del mundo de la pornografía y que no contribuyas a perpetuar la explotación y el abuso —le digo, intentando no echarme a llorar—. Y te admiro. Te admiro y te quiero mucho.


    Pero él sí lo hace. Las lágrimas se deslizan por sus mejillas, y verlo así me desespera. Apoyo la frente contra la suya y cierro los ojos.


    Hunter me aprieta las manos y luego murmura con voz ahogada:


    —Lo siento. Lo siento tanto… Por eso no quería decírtelo —susurra contra mis labios—. Debería haber confiado en ti como tú lo hiciste conmigo, pero que mis padres sean unos mierdas me hace sentir muy mal, me hace sentir avergonzado. Y si a eso le sumamos que su empresa está basada en algo que odias…


    —No sigas haciéndote daño, Hunter. Para eso estoy yo, ¿vale? Yo y mis inseguridades, yo y mis miedos…


    —Tú no me haces daño. Tú me haces bien —me dice repitiendo mis palabras de hace unos días.


    Ya no puedo seguir enfadada con él, así que sucumbo a mi deseo de comerle la boca, que hoy ha perdido su dulzura por la sal de las lágrimas.


    Mucho rato después, cuando de los besos pasamos a arrancarnos la ropa y luego a follar como si no hubiera un mañana, me atrevo a preguntarle:


    —¿Por qué comes esas salchichas, Hunter? ¿Por qué eliges esa marca?


    Él suspira.


    —No todos mis recuerdos son malos, ¿sabes? El logo de la marca lo diseñó mi abuelo, que tenía una granja pequeña y luego la expandió —me cuenta—. Mataba animales, Olivia, pero era un buen tío… Era el mejor. Era prácticamente un analfabeto, pero tenía vocación de artista. Dibujaba bien, y, aunque no lo creas, amaba a esos jodidos cerdos… Suena contradictorio, lo sé, pero de verdad los quería y les estaba muy agradecido por haberle permitido forjar un porvenir para su familia. La explotación masiva no entraba en sus planes, pero mi padre no lo entendió así y convirtió un pequeño negocio familiar en un maldito imperio.


    La verdad es que me resulta difícil pensar que alguien que mataba animales fuera una buena persona, pero no se lo digo…, ¿para qué? Amar también es eso… Es ponerse en el lugar del otro, es verlo con sus ojos, es entender que hay una parte de la vida de esa persona que tú no conoces, que no has vivido, y por tanto no puedes juzgar. Tienes que aceptar su palabra, no puedes tener la soberbia de querer verlo todo bajo tu propia óptica o medirlo con tu propia vara moral.


    Él lo ha entendido antes que yo… Estoy segura de que la letra de la canción de Romeo Santos no le parece tan mala, pero se esforzó intentando verlo desde mi punto de vista.


    Hunter es un jodido cúmulo de virtudes, y a medida que las voy descubriendo más me voy enamorando.


    Después de las confesiones, siguen las promesas.


    —Olivia, prométeme que no te marcharás.


    De verdad amo a este hombre con todo mi ser, pero lo cierto es que no estoy segura de poder cumplirlo.


    —Si de mí dependiese, no lo haría. Pero no sé si está en mis manos, Hunter. Más allá de la pandemia, está el asunto del visado…


    —Déjamelo a mí. Lo solucionaré, nena. De verdad lo haré.


    —¿Por qué estás tan seguro de que podrás?


    —Porque haré lo que tenga que hacer para que te quedes conmigo.


    —¿Y si no puedes?


    —Si no puedo, me iré contigo. Pero podré, ya lo verás.


    Sé que lo de marcharse conmigo es solo una intención, porque las fronteras están cerradas, pero suena tan seguro cuando lo dice… No sé de dónde sale esa convicción, pero no quiero ni preguntar, porque hablar de esto me pone triste.


    Claro que él sigue con sus locos planes.


    —… Después de todo, al ser mi esposa serás una ciudadana legal, y entonces no…


    —¿Qué? ¿Casarte conmigo es «hacer lo que tengas que hacer»? —pregunto asombrada.


    —Por supuesto que no. Casarme contigo es hacer lo que deseo hacer —me aclara como si nada—. «Hacer lo que tenga que hacer» tiene que ver con las puertas a las que deberé llamar, si eso no es suficiente como para que te permitan quedarte.


    —¿Y cuáles serían esas puertas?


    Se encoge de hombros, como si no fuese gran cosa.


    —Las de los ilustres Cameron, para pedirles que llamen a sus «contactos en las altas esferas».


    Casi me ahogo con mi propia saliva al oírlo.


    —No serías capaz…


    —¿Por ti? No tienes ni idea de lo que sería capaz.


    Dios… Cada una de sus palabras, cada uno de sus gestos, me hacen caer más y más en el abismo de la más completa adoración.


    Le besaría hasta el alma, lo juro.


    Pero ahora voy a comenzar con todo el cuerpo.


     


    *  *  *


     


    Los días pasan entre planes y risas, y también con algunos momentos amargos. Ya hace dos meses que estamos confinados, y creo que a ninguno de los dos nos pesa en absoluto.



    Dos meses en el ático de Hunter. Dos meses con Hunter en el corazón, en el cuerpo, en cada rincón de mi existencia.


    Dos meses follándolo, disfrutándolo, amándolo.


    Dos meses trabajando juntos, enseñándole a cocinar algo decente y saludable, y también a bailar salsa. Para mi sorpresa, esto último se le da tan bien que hasta grabamos un vídeo de una de las clases.


    Chantaje en su versión más caliente fue la canción que él mismo eligió, por el solo hecho de que la única cantante «española» que conocía era Shakira. Y eso solo porque participó en la ceremonia de clausura de la Super Bowl junto a Jennifer López.


    Claro que tuve que aclararle que era colombiana, no española, pero le dio igual.


    —Muéstrame cómo se hace, latina experta en meneo de caderas. Eso, siempre y cuando la letra no sea una apología del abuso.


    Lo pienso un instante. No creo que encuentre una sola canción que no tenga aunque sea una pizca de lo que no debería.


    —Vale, vamos con Chantaje.


    Aprende rápido y es muy bueno. Debería haberlo imaginado… Un tío tan jodidamente caliente en la cama no podía ser un mal bailarín. Cuando lo elogio, se hincha como un pavo real.


    —Debe de ser por mis raíces latinas. Mi tatarabuela era cubana —me dice, y ambos estallamos en risas.


    Así son nuestros días.


    El mundo de fuera se derrumba, se hace trizas a ambos lados del océano, pero nuestro pequeño mundo de aquí dentro es una puta maravilla.


    Estoy enamorada de este hombre hasta las trancas. Me gusta hasta cuando se enfada, cosa que ocurre todos los días.


    ¿Por qué discutimos? Pues por lo que sea. Por deporte, tal vez, o porque me gusta acicatearlo y a él le encanta sacarme de quicio. Porque somos tan diferentes, pero a la vez encajamos tan bien…


    No sé cómo explicarlo. Pasamos de encarnizadas discusiones a devorarnos en la cama. Bueno…, en la cama, en el baño, en la mesa de la cocina y hasta en la azotea del edificio. Creo que en estos dos meses hemos follado y discutido a partes iguales.


    Tengo la sensación de que, cuanto más cede, más lo quiero. Y creo que me resulta tan fácil persuadirlo porque yo también lo tengo bastante atrapado.


    A ver… Uno de nuestros temas preferidos de discusión es la comida. No entiendo por qué insiste en llevar ese estilo de vida poco saludable, y tampoco cómo lo hace para mantenerse en forma comiendo tantas porquerías, porque no lo he visto hacer ejercicio.


    —¿Así que no comprendes cómo mantengo este cuerpazo? —me dice cuando se lo comento—. Tú y tus maratones de sexo extenuante tenéis la culpa.


    —Debía ponerme al día —me excuso—. Y como eras lo que tenía más a mano…


    Me persigue corriendo por el ático, y los perros ladran sumándose a la algarabía. Pero cuando me alcanza, Calvin y Klein enseguida se dan cuenta de que ha llegado el momento de no estorbar, y se acomodan en sus camas. Creo que se han acostumbrado a que cuando su «papá» me toca, para ninguno de los dos existe nada más.


    —Me tienes a mano, Olivia. ¿Te pondrás al día otra vez?


    —Solo para que continúes fanfarroneando de ese cuerpazo.


    —Tengo que decir que el tuyo no está nada mal.


    Frunzo el ceño.


    —¿Qué clase de halago es ese?


    No responde, pero por la forma de mirarme me doy cuenta de que las palabras sobran. Siempre me contempla como si fuese lo más hermoso que han visto sus ojos.


    —Mariposa vanidosa… ¿No tienes suficiente con tus admiradores virtuales? Eres una jodida it girl. Te comerás el mundo, ¿sabes? Lo harás, te aseguro que lo harás.


    No sé cómo lo hace, pero siempre logra que me derrita. Cuando me observa, cuando me habla, cuando me toca. Siempre.


    —Lo único que quiero comerme es a ti.


    Se lo digo, pero también se lo demuestro. Recorro cada centímetro de ese cuerpo perfectamente tonificado, con mis manos y con mi lengua.


    Pero él no se queda de brazos cruzados, y es así como terminamos en un glorioso sesenta y nueve. Nos devoramos mutuamente, y nuestros gemidos se elevan en este cálido y hermoso atardecer.


    —Nena, me vuelves loco —me dice al tiempo que, manejándome como una muñeca, me eleva y me hace descender sobre su polla empapada de mi saliva. Lo hace lentamente, asegurándose de que no me sienta incómoda, porque la última vez que lo hicimos en esa posición me dolió mucho.


    —Todavía no te muevas —le pido. Y cuando logro el ángulo perfecto, yo misma empiezo a hacerlo.


    —Despacio, mi amor… Hazlo durar.


    Lo intento, pero la sensación es tan deliciosa que no puedo evitar coger el ritmo y ahora me muevo salvajemente, hacia delante y hacia atrás. La fricción contra el vello de su bajo vientre pronto me hace estallar en un orgasmo glorioso.


    Hunter se incorpora y su lengua me invade la boca. Me rodea con sus brazos fuertes y musculosos, luego tira de mí hacia abajo para ir más adentro, y se corre.


    Siento cada chorro de leche caliente en lo más profundo de mí, y mis músculos internos se contraen de placer.


    —Joder, Olivia… No quería correrme tan rápido.


    Le busco la mirada y sonrío.


    —No ha sido tan rápido…


    —Pero quería durar más. Tal vez tenga que volver a usar condón.


    Lo abrazo y le acaricio el pelo. Estamos sudados y pegajosos, pero creo que a ninguno de los dos le importa.


    —Empecé a tomar la píldora para esto. No vas a volver a usar condón.


    —Necesito controlarme —dice, más para sí mismo que para mí.


    —Me gusta hacerte perder el control. Y que me folles a pelo me encanta.


    Se lo digo en español, y él me mira sin comprender.


    Cuando estoy a punto de explicárselo, me suena el móvil. Qué raro, no es una llamada de WhatsApp.


    Hunter estira el brazo y me lo alcanza.


    Ojalá no lo hubiese hecho, porque solo tengo que oír un par de segundos a la persona que está al otro lado de la línea para darme cuenta de que nuestro mundo perfecto está a punto de acabar.


    Contesto en español porque me están hablando en ese idioma, así que Hunter no entiende nada. Hago las preguntas justas, y lo último que digo antes de colgar es que no puedo seguir hablando en este momento, y que dentro de unos minutos devolveré la llamada.


    El miembro de Hunter sale de mi cuerpo y su semen se desliza por nuestros muslos, pero él no parece notarlo. Toda su atención está en mi seguramente desolada expresión.


    —¿Qué sucede?


    Inspiro hondo y se lo digo.


    —Era del consulado.


    Y, al oírme, su rostro cambia. Su mandíbula se tensa, y un músculo comienza a palpitarle de forma descontrolada.


    Cierro los ojos y continúo:


    —Tengo una reserva confirmada en un vuelo de repatriación. Es mañana por la mañana.


    —No te irás.


    Eso, nada más, pero sus palabras son como un latigazo. Trago saliva y asiento.


    —No me iré —repito como una tonta.


    —Los llamarás y les dirás que le den tu sitio a alguien que lo necesite más. Que tú puedes esperar, que ya tienes…


    —Hunter, tranquilo —le pido cogiendo su rostro con ambas manos—. Lo haré. Los llamaré y les diré eso, ¿vale?


    Respira agitadamente, pero se las arregla para responder:


    —Vale.


    Ninguno de los dos se mueve, pero tras unos instantes él mismo coge mi teléfono.


    —Hazlo, Olivia. Si pudiera me iría contigo, pero sabes que las fronteras están cerradas. Así qué llámalos y termina con esto de una vez.


    Estoy bastante perturbada, pero no lo suficiente como para no hacer lo que me dice. Es que quiero quedarme. Necesito más tiempo… Necesito más de Hunter, mucho más.


    Sin embargo, cuando estoy a punto de marcar, él teléfono vuelve a sonar. Joder, es mi madre.


    —Hola, mamá.


    —¿Ya lo sabes? ¿Ya te han llamado?


    Maldición. No esperaba que ella también lo supiera, pero debería haber supuesto que ha usado todos sus contactos para que esto sucediera y eso hace que esté bien informada.


    —Sí.


    —Oh, gracias a Dios. Cariño, qué alegría. Empieza a hacer las maletas, que mañana estarás en casa.


    Los ojos de Hunter no se despegan de mi rostro. Estamos hablando en inglés y él está muy cerca, así que lo ha oído todo. No puedo soportar que sufra, por lo que terminaré con esto de raíz.


    —Mamá, no quiero volver.


    Por uno momento permanece en silencio, seguramente acusando el golpe de mi negativa, pero luego se repone.


    —Tienes que hacerlo, Olivia. Mañana subirás a ese avión y volverás a casa, ¿vale?


    Su voz suena extraña, como si hubiese estado llorando, pero, aunque se me parta el alma por su sufrimiento, se tendrá que acostumbrar a la idea de que no voy a regresar.


    —No, no lo haré. No estoy lista todavía…


    —Cariño, te entiendo. Alguna vez fui joven y viví lo que tú estás viviendo ahora con ese chico…


    Se interrumpe un momento, y creo que cubre el micro del teléfono para que yo no oiga… algo.


    —¿Mamá?


    —Lo siento, Olivia. Te decía que sé que te has apegado mucho a la vida que llevas allí, pero debes regresar. Tu tía Sally irá a buscarte al aeropuerto, y te irás al pueblo con ella a cumplir la cuarentena obliga…


    —¿Al pueblo? —repito sin entender, pero no me detengo en ello e insisto en mi negativa—: No, mamá. No quiero…


    Ella solloza al otro lado de la línea, y en ese momento me doy cuenta de que algo va muy mal. Y no tardo en confirmarlo.


    —Cariño, he cogido el virus. He dado positivo esta mañana.


    Esas palabras logran que me desmorone, que mis certezas se esfumen. Logran que mi mundo se ponga patas arriba.


    —Mamá… ¿Estás bien? Dime, por favor… ¿Tienes fiebre? ¿Te van a ingresar? —Las preguntas se suceden una detrás de otra mientras me arrastro fuera de la cama.


    —Es probable que me ingresen esta noche, pero tú te irás al pueblo con tu tía, porque de todas maneras no te dejarán entrar en el hospital.


    Ahora tose abiertamente. Ya no cubre el micro del teléfono para que no pueda oírla.


    Lágrimas de desesperación se deslizan por mi rostro.


    —Lo siento, mamá… Joder… No quiero que te pase nada…


    —No llores, cariño. Estaré bien. Sobre todo, cuando sepa que estás a salvo y en casa —me dice, pero ella también está llorando—. Sube a ese avión, por favor. Y asegúrate de que el móvil esté en condiciones esta vez, porque quiero que me llames en cuanto aterrices, ¿vale?


    Aprieto los labios, siento que estoy a punto de gritar.


    —¿Olivia? ¿Lo harás? Vendrás a casa, ¿verdad?


    Cierro los ojos, inspiro hondo y luego contesto lo único que puedo contestar:


    —Sí, mamá. Lo haré. Iré a casa.


    Cuando corto la llamada me doy la vuelta para enfrentar a Hunter, mientras termino de darme cuenta de que todo lo bueno tiene un final.


    Y de que este es el nuestro.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Hunter


    La última noche que pasé con Olivia fue realmente extraña.


    Primero, lo lógico: lloramos juntos, nos desesperamos, nos lo prometimos todo, y volvimos a llorar. Ni siquiera intentamos buscar la forma de arreglarlo, porque era un sobreentendido para ambos que la situación era imposible de solucionar. Ella debía volver a España, y yo no podía salir de Estados Unidos, así de simple.



    Estábamos tan deprimidos que no teníamos ánimos ni de follar. ¿Para qué? ¿Para recordarnos qué era lo que nos íbamos a perder? Teníamos claro que nos esperaba un infierno, y no queríamos hacer nada que nos refrescara cuán mal estaban las cosas.


    Nos abrazamos en la cama y nos besamos mucho. Tal vez lo hicimos durante horas, en una noche de insomnio que seguramente ninguno de los dos iba a olvidar.


    Cuando ya estaba amaneciendo, Olivia me hizo una petición inesperada.


    —¿Hunter?


    —Dime, nena.


    —Quiero verlo. Enséñame las fotos del escándalo…


    La tenía abrazada por detrás, así que la hice girar para quedar frente a frente.


    —¿Por qué?


    —Porque dijiste que las tenías en tu ordenador, pero las he buscado allí y no las he encontrado.


    —Es que las he encriptado. Tampoco están en internet, pues mis padres evitaron que se hicieran virales —le expliqué—. Lo que no entiendo es por qué quieres verlas justo ahora.


    —No lo sé. Tal vez para recordarme lo que es ser valiente.


    —¿Ser valiente?


    Seguía sin comprenderlo, por lo que ella tuvo que encargarse de iluminarme. Y lo que me dijo fue asombroso.


    —Creo que fue un acto de valentía por tu parte exponerte de esa forma, y quizá fue un tributo a la memoria de tu hermano. Pero también fue más que eso… Fue la forma que encontraste de romper las cadenas, de liberarte para siempre de tus padres. Estoy tan orgullosa de ti…


    No puedo describir el efecto de sus palabras en mí. Lloré como un niño con el rostro enterrado en su cuello.


    Y cuando logré reponerme, se las mostré. Sabía que las guardaba por alguna razón, pero hasta que ella me lo hizo ver no entendí cuál era.


    Ahora lo sé. Esas fotos fueron la forma que encontré de castigar a mis padres, y de liberarme de ellos… No podía hacerme gay para que sufrieran por lo que le habían hecho a Jake, pero sí podía darles donde más les dolía.


    Olivia fue pasando las fotos, una a una. No había ningún desnudo integral de frente, pero la transparencia de los slips con los que posé no dejaba nada a la imaginación. Y de la parte de atrás mejor no hablar… Un hilo dental transparente no cubría nada; por el contrario, realzaba mi culo, al aire por completo.


    Nunca había estado orgulloso de ese trabajo, hasta que Olivia me demostró que mis motivaciones iban más allá del dinero, o de la sordidez del porno. Ahora esas fotos serían una especie de recordatorio.


    Esas fotos serían el símbolo de mi tonto acto de valentía, y del amor que sentía por mi hermano. Y también me recordarían que una mujer me amó tanto que pudo ver más allá de lo evidente. Ella realmente me vio.


    Me la comí a besos.


    —Hunter… Tengo que decirte que, entre tus besos y las fotos, me estoy poniendo muy cachonda.


    —No puedo creer que esas fotos hayan logrado calentarte…


    —Habría que ser un témpano para no hacerlo; ahora entiendo a Sophia —me dijo guiñándome un ojo—. Joder…, esa polla. Pocas veces he visto a ese soldado en reposo, pero confieso que su tamaño en esa situación no es nada despreciable.


    Era muy propio de Olivia hacer bromas y transformar un momento tenso en algo mágico, en algo especial. Y debo reconocer sin falsa modestia que tal vez lo aprendió de mí.


    —¿Lo echarás de menos?


    —¿Yo? No, claro que no. Si tengo mi fabuloso vibrador, que no mea con la puerta abierta, ni se rasca los huevos, ni come lo que no debe.


    —Así que tu fabuloso juguete será un buen sustituto, ¿eh? Pues no olvides meterlo en la mochila, y también llévate el palo.


    —¿Qué palo?


    —El que trajiste metido en el culo, mariposa.



    —¿Cómo te atreves…?


    Le hice cosquillas y estalló en carcajadas. Oírla reír me gustaba tanto como oírla gemir.


    —Por favor… Ay, no… Hunter, que me meo…


    —Oh, sí. Hazlo, muñeca meona. Recreemos nuestro primer encuentro con una buena meada… Vamos, háztelo encima y quédate a gusto.


    La molesté un buen rato, y cuando se calmó le aparté el cabello de la cara y me la quedé mirando.


    —¿Me estás mirando para no olvidarme? —me preguntó tras un momento.


    Sonreí, pero con amargura.


    —No podría hacerlo aunque quisiera. Solo tendría que cerrar los ojos para verte de nuevo.


    —¿Me recordarás desnuda?


    —Lo haré de todas formas, pero especialmente desnuda, moviéndote encima de mí. Con las piernas abiertas y el pelo alborotado, como ahora. Con las mejillas sonrosadas, los labios húmedos y ese coño prieto que me ha dado los mejores orgasmos de mi vida.


    —Hunter… Hagámoslo mejor que eso.


    —¿Cómo?


    —Grábame mientras hago lo que acabas de decir. Quiero verme como me ven tus ojos… Quiero que, cuando lo mires, recuerdes nuestra última vez.


    Y lo hicimos. No enfoqué más que su rostro, pero esa fue la mejor película que he rodado en mi vida.


    Luego, todo se precipitó. La ayudé a recoger sus cosas y la acompañé al aeropuerto, pero no me dejaron entrar. Me sentí desesperado, y sé que ella también.


    La policía aeroportuaria nos observaba con impaciencia, y ambos sabíamos que era cuestión de segundos que nos separaran, pero no nos importó. Queríamos estar juntos hasta el último momento.


    Y ese momento llegó.


    —Señor, circule, por favor. No puede estar aquí.


    Miré a Olivia y grabé cada uno de los rasgos que amaba en mi memoria, porque en la cámara ya los tenía. Y luego me bajé la mascarilla, hice lo mismo con la suya y la besé.


    —Sabes que esto no es un «adiós», sino un «hasta luego», ¿verdad? —le pregunté acariciando su preciosa mejilla con el pulgar.


    Ella me miró con los ojos llenos de lágrimas, y, antes de entrar en el aeropuerto, me respondió:


    —Ojalá, mi amor. Ojalá.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Olivia


    Siete meses después

    Ibiza, diciembre de 2020


    «Dicen: piensa dos veces antes de saltar. Yo digo: salta primero y luego piensa todo lo que quieras.»


    —Vamos, cógelo.


    —Dios…, eres tan pervertido.


    —Vaya novedad.


    Pongo los ojos en blanco, pero termino haciéndole caso, como siempre.


    Cierro las cortinas, para mantener el espectáculo solo para nosotros dos, y voy en busca de mi pequeño vibrador.


    —Aquí está. Ahora tienes que dirigir la performance.


    Su sonrisa canalla me provoca un delicioso escozor en la boca del estómago. Vale, y ahí abajo también.


    —Oh, eso no es difícil. Quítate las bragas, abre las piernas, y, mientras te lo haces, me vas diciendo cuánto te gusta.


    —No sé cómo no te morías de hambre cuando formabas parte de la industria de la pornografía. Qué guion más cutre —lo critico mientras comienzo a desnudarme.


    Sus ojos me recorren, y se muerde el labio inferior cuando dejo caer mis bragas.


    —Es que mi estrella sabe exactamente lo que me gusta. No necesita que la dirija.


    Me tiendo en la cama, y antes de abrir las piernas para él lo acicateo un poco.


    —¿Y tú sabes que es lo que le gusta a tu estrella? No lo creo, porque tu verga sigue metida en ese bóxer.


    No se hace de rogar, y enseguida la tiene fuera. Dura y enorme, lista para el placer.


    Y es en este momento cuando más me pesa tener un océano entre nosotros, y que solo podamos vernos a través de la pantalla de un ordenador.


    Hace casi siete meses que Hunter y yo estamos lejos, pero desde que llegué a España a principios de junio no hemos dejado de comunicarnos ni un solo día.


    Bueno, eso no es del todo cierto, porque al principio yo no quería hacerlo. Pasé unos días de mierda, entre la enfermedad de mi madre y lo mucho que lo echaba de menos. Pero después de un par de semanas ella mejoró, y yo pude retomar las riendas de mi vida.


    Lloré a mares al ser plenamente consciente de lo lejos que estábamos, pero cuando su rostro aparecía en la pantalla de mi ordenador fingía que todo iba bien. Claro que nadie me conocía como él, y muchas veces terminábamos llorando ambos.


    Aun así, el contacto jamás se interrumpió. Nunca dejamos de querernos, de desearnos, de bendecir al maldito covid-19 por habernos unido, y de maldecirlo a la vez, por habernos separado.


    El sexo virtual se postergó durante todo el primer mes, porque temíamos que nos hiciera más mal que bien, pero luego prevalecieron las ganas, y nos convertimos en unos jodidos voyeurs.


    Las pajas que compartimos a través de la pantalla son incontables.


    Sí… Lo pasamos de maravilla a pesar de todo, pero no siempre nuestros encuentros estuvieron rubricados por el placer.


    Hemos discutido mucho también, para no perder la costumbre. Y los celos han sido el eje de la mayoría de esas peleas.


    Me descubrí tan posesiva que me odié. No soportaba la idea de que Sophia estuviese tan cerca, porque sabía que lo deseaba.


    La cosa se equilibró un poco cuando me encontré con Álex, mi ex, y aunque solo charlamos amigablemente, a Hunter le sentó muy mal cuando se lo conté. No sabía de él desde hacía tiempo, porque lo primero que hice al regresar fue cortar la relación y renunciar al trabajo en la inmobiliaria por correo electrónico. El encuentro fue casual, y no hubo ni la menor insinuación por su parte de retomar el contacto, pero eso no se lo dije a Hunter. Por el contrario, le dejé creer que Álex continuaba muerto de amor por mí, solo para darle algo en que pensar.


    Se volvió loco, y un poco lo disfruté. Sobre todo cuando tuve que ponerlo en su lugar, acusándolo de posesivo y enfermo de celos. Qué morro, porque yo también lo era…


    Y también discutimos por trabajo, porque debo deciros que el asunto prosperó a niveles insospechados. Tal como él había anticipado, me convertí en una it girl durante el verano, y las propuestas de las marcas comenzaron a llovernos.


    A pesar de la distancia, seguíamos trabajando conjuntamente. Me compré la cámara que Hunter me recomendó, así que grababa mis vídeos y luego se los enviaba para que los editara, y también agregara algo de su propia cosecha.


    Generalmente aparecía con poca ropa, y con Calvin y Klein, por supuesto.


    Joder, cómo echaba de menos a esos perros. Cómo los sigo extrañando.


    El dinero comenzó a llegar, pero, a pesar de que le enviaba la mitad, él jamás tocó un solo dólar: «Esto es el premio a tu talento, Olivia. Yo solo estoy ayudando a mi novia a brillar».


    No era cierto, por supuesto, porque los vídeos no habrían sido lo mismo sin él. Lo sabía por la cantidad de suscriptoras que escribían, muertas de amor o de lujuria por «el chico de los C. K.», aunque ya no lo fuera. Porque lo que sí aceptó fue un contrato con Armani, así que sus bóxeres Calvin Klein quedaron en el olvido. Me refiero a sus calzoncillos, no a sus chicos, por supuesto. No solo se quedó con ambos perros, sino que incorporó a un gatito que habían abandonado y apareció en su balcón, y le puso de nombre Giorgio. Y hoy por hoy, ese pequeñín es la estrella de nuestros vídeos.


    Y así, entre risas y lágrimas, los días fueron pasando, y mi amor por Hunter creció y creció. A él le sucedía lo mismo, y no pasaba un solo día en que no me dijera cuánto me amaba, cuánto me echaba de menos, cuánto me deseaba.


    Y mi vida cambió por completo, cuando en septiembre me mudé a Ibiza.


    Todo empezó como unas merecidas vacaciones en el sitio que él deseaba conocer, y al final terminé alquilándome una pequeña casita muy cerca de una famosa cala durante seis meses.


    Claro que Ibiza este verano no fue la que solía ser…


    Las discotecas cerradas, las terrazas con poca gente, las carreteras sin atascos. Yo no iba con ánimo de fiesta, así que realmente pude descansar y disfrutar de la naturaleza. Lo hice por mí y por él, ya que el verano pasó y las fronteras de Estados Unidos permanecieron cerradas. O, lo que es lo mismo, si provenías de allí no te dejaban entrar en ningún sitio. El virus los golpeó con dureza, incluso más que a nosotros, y todavía están sufriendo los coletazos.


    Ahora todas las fronteras están abiertas, y a pesar de la crisis económica, la gente todavía tiene ánimo para viajar. Y eso es lo que nos ha jodido los planes.


    Sí, desde hace unos días Hunter está en condiciones de entrar en España y yo de volver a Estados Unidos, pero resulta que no hemos podido hacerlo porque los vuelos están saturados.


    Joder, joder…, ¿por qué el destino se ha ensañado con nosotros?


    «Lo siento, Olivia. Odio que pases la Navidad sola, y también el Año Nuevo. Estará nevando aquí en Nueva York, y no sabes cuánto me gustaría meterme contigo bajo el nórdico y no salir hasta la primavera», me dijo anoche.


    Esa imagen mental fue devastadora para mí, y me dolieron hasta los huesos por las ganas que tenía de que eso sucediera. Si de mí dependiese, lo abandonaría todo por él, absolutamente todo.


    Oh, Dios. Cuánto lo quiero…


    —Es para hoy, Olivia —me dice desde la pantalla de mi ordenador mientras se acaricia la polla.


    Entonces me olvido de todo lo que me agobia y me hago una paja para él. Me corro de una forma escandalosa, y levanto las rodillas para que pueda verlo todo.


    —Métetelo, nena —me pide con esa voz de vicio que me vuelve loca.


    ¿Cómo decirle que no? Introduzco el juguete en mi coño, sin la menor dificultad por lo lubricada que estoy, mientras cierro los párpados e imagino que es su polla la que me está penetrando.


    —Abre los ojos —me exige—. Hazlo si quieres ver cómo me corro…


    Y lo hace. Pone su otra mano debajo y eyacula en ella entre gemidos.


    —Esto es por ti, cariño. Por ti y para ti… —jadea.


    Suspiro…


    —No sabes cómo me gustaría lamerlo de tu mano, como una obediente gatita —le digo sin pensarlo, y me siento un poco tonta porque parece una frase extraída de un jodido reggaetón.


    Él sonríe mientras se limpia las manos con una toalla de papel.


    —Oh, nena, ten por seguro que cuando estemos juntos lo primero que haré será alimentarte.


    —¿Y cuándo será eso, Hunter?


    —¿Cómo voy a saberlo? Créeme, si estuviese en mi mano ya estaría contigo. Te echo de menos de una forma insana, Olivia.


    Resoplo, presa de la frustración.


    —Qué Navidad de mierda pasaremos —me quejo intentando contener las lágrimas.


    —¿Por qué no quisiste ir a Oxford con tu madre y tu tía Sally?


    —Porque odio a mi abuela, y porque prefiero mil veces compartir una copa de cava contigo a través del ordenador.


    —Podríamos haberlo hecho igual desde allí.


    —Tal vez, pero no desnudos.


    Se ríe a carcajadas. No sé cómo lo hace para conservar el buen humor ante tan tristes circunstancias, y sin perspectivas de que mejoren a corto plazo.


    —Bueno, ya veo que lo tienes todo planeado. Considéralo una cita: tú y yo brindaremos desnudos en Nochebuena. Será la primera vez, porque nunca la he celebrado de esa forma.


    —Hunter, tú eres el hombre de las primeras veces.


    —Contigo. Solo contigo…


    Cortamos la comunicación un poco tristes, debo decirlo.


    Nuestros planes frustrados nos hacen desesperar, y no ver la luz al final del túnel nos deprime bastante.


    Y más cuando el día antes de Nochebuena me envía un correo electrónico y me dice que está en un locutorio, pues no sabe por qué mierda no le funciona internet.


    Lo llamo por WhatsApp y nada. Le escribo y solo me aparece una palomita gris. Entonces hago una llamada de larga distancia y no responde. ¡Mierda! ¡Me cago en su padre y en su madre, joder!


    Y, mientras maldigo en dos idiomas, recibo otro correo.


    Creo que no es internet; sino el móvil. No lo entiendo, porque es nuevo, así que pediré que le echen un vistazo. Te amo, nena.


    Suspiro. Al menos todavía tiene el ordenador.


    Menos mal que el ordenador te funciona. Mantenlo así, porque la Nochebuena será una jodida noche mala por la distancia, y no necesitamos más contratiempos, ¿vale? Te quiero.


    No me responde enseguida, sino dos horas después, y por Skype.


    —El ordenador funciona, ya ves. Dime, mi amor, ¿cuándo brindaremos? Porque tenemos seis horas de diferencia.


    —Conéctate antes de las seis y brindaremos a la medianoche de Ibiza, ¿vale?


    —Estupendo. Porque así podré salir después con mi amigo George, que me invitó a tomar unas copas aquí cerca.


    Me sienta muy mal lo que me acaba de decir. Primero, porque nunca me ha hablado de ese tal George; segundo, porque Hunter no es de salir a tomar copas, o al menos no el Hunter que yo conozco. Y tercero…, ¿por qué tiene que hacerlo en esa fecha que nos duele tanto no poder compartir? Así que, mientras yo esté en mi solitaria cama, derramando lágrimas sobre la almohada después de nuestro brindis virtual, él estará de fiesta. Definitivamente me sienta fatal, pero no se lo digo.


    —Sí, estupendo —murmuro de mala gana—. Compra un buen cava, no seas tacaño.


    —¿Yo, tacaño?


    —El vino que guardabas para una ocasión especial era muy malo. Si no hubiese sido por el porro…


    —Escúchame, mariposa. Estoy cansado de…


    Nada. No dice nada porque se corta la conexión. Me quedo esperando unos minutos, pero no vuelve a aparecer.


    Lo que sí aparece es un correo, pero a la una de la madrugada.


    Olivia, no te lo vas a creer, pero se me ha jodido el ordenador… El maldito gato es el culpable. Lo siento, cariño. Pero no te preocupes, que me han asegurado que el móvil lo tendré reparado mañana.


    Ahora no maldigo en dos, sino en tres idiomas, porque también sé un poco de francés. Y el resto de esa noche me la paso rumiando mi descontento.


    Es que se me ha metido en la cabeza que nadie puede ser tan gafe, y que me está ocultando algo. Un «algo» que tal vez tenga que ver con una mujer. Para ser más exactos, una mujer de un metro ochenta de estatura que tiene un caniche repugnante y que cree que mi novio folla como un puto dios.


    Estoy tan enfadada por mis propias elucubraciones que ni siquiera me molesto en escribirle un e-mail. Por un lado me tranquilizo al pensar que es Hunter, el hombre que me ama y prometió no volver a mentirme, pero por otro me inquieto a niveles alarmantes cuando recuerdo que es también el tío más guapo y más cachondo del mundo, y que se supone que desde hace siete meses no puede hacer más que meneársela.


    Esto no pinta bien; mi sueño se ve alterado por una sucesión de pesadillas, una de ellas bastante perturbadora, pues me veo con una salchicha en la mano y unas tijeras de podar en la otra, y no estoy muy segura de que esa salchicha no sea otra cosa.


    Cuando pasan las horas y no tengo noticias suyas, mi enfado desaparece y lo que ocupa su lugar es la más genuina preocupación.


    Hace demasiado tiempo que no sé nada de él. Eso no es normal… Marco su número una y otra vez, pero siempre me salta el contestador.


    «Hunter, si te han reparado el móvil, llámame, y si no…», me interrumpo cuando noto que estoy diciendo una tontería mayúscula, pero fallo al intentar no dejarlo grabado.


    Dos horas después, lo estoy intentando de nuevo: «Espero por tu propio bien que no te hayan reparado el maldito móvil y que debido a eso no me hayas llamado, o que tengas otra buena razón para no dar señales de vida…»


    Y a las diez de la noche, ya presa de la desesperación, me tomo una copa de cava y le escribo un vergonzoso correo:


    Eres un hijo de puta desconsiderado que tiene la cabeza metida en el culo, porque estoy segura de que no se te ha ocurrido que puedo estar muy preocupada por ti. No me has escrito, no me has llamado, así que, si no te ha pasado algo malo, cuando vuelvas a conectarte tendrás que oírme. Y si te ha pasado algo, más te vale que lo arregles, porque yo… Porque yo no puedo vivir sin ti. Hunter, por favor… Dime algo porque, si no, voy a enloquecer.


    Se me caen las lágrimas mientras lo escribo, y no es hasta diez minutos después que mi móvil suena. Cuando veo que es él, mi corazón se detiene, y me olvido de mi enfado por la alegría de saber que está bien.


    —Hunter, por fin…


    —Eh, mariposa. ¿Por qué parece que has estado llorando?


    —No, para nada —miento—. Es… estoy un poco borrachina, porque me aburría y…


    Me interrumpo, porque ya no puedo fingir más. Y de todas maneras se enterará de que he pasado un infierno por los mensajes que le he dejado.


    —Maldito bastardo. ¿Por qué demonios no me has llamado?


    Oigo su risa al otro lado de la línea y no lo puedo creer. El muy cretino se está burlando. ¡Se está riendo de mí!


    —Estás tan guapa cuando te enfadas.


    —Oh, créeme. Cuando esté realmente enfadada te enterarás de una forma bastante contundente.


    —También me gustas cuando usas un vocabulario rebuscado.


    —¡Cállate! ¡Eres un…!


    —En serio, Olivia. Estás preciosa, incluso con ese pijama horrible. Si Victoria’s Secret se enterara de lo mal que vistes en este momento, te enviaría otro unboxing de inmediato.


    ¿Qué? ¿Qué ha dicho? Miro hacia abajo y veo que llevo puesto mi pijama con pequeños renos y hojas de muérdago. Trago saliva, me tiembla la mano, me tiembla cada célula del cuerpo cuando esa maravillosa sospecha se enrosca en mi mente y llega hasta mi corazón, haciéndolo palpitar a una velocidad de vértigo.


    Miro el ordenador cerrado, miro la oscuridad detrás de la ventana, y ahora son mis sienes las que empiezan a latir.


    —¿Olivia?


    —¿Sí? —pregunto con un hilo de voz.


    —Ábreme la puerta, porque me estoy pelando de frío.


    Y cuando lo hago, mi mundo se pone patas arriba.


    Ahí está, con su deslumbrante sonrisa y una mochila a la espalda. Es Hunter, el hombre de mi vida, mi gran amor. No sé cómo lo ha hecho, pero está aquí.


    Me mareo, juro que me mareo. Y cuando creo que las piernas ya no me sostendrán, él lo hace. De un segundo a otro me encuentro en sus brazos, con su lengua en mi boca.


    —Aquí estoy, nena.


    —Lo sé… Estaba tan preocupada —sollozo sin poder contenerme.


    —Lo siento, pero tenía que darte esta sorpresa.


    —¿Cómo lo has conseguido?


    No responde. Me deja en el sofá, se quita la mochila y luego comienza a hacer lo mismo, pero con la ropa.


    Antes de terminar de desnudarse, cierra todas las persianas.


    —No queremos que los vecinos vean el espectáculo, ¿verdad? Al menos no esta noche.


    —Tú y yo… Tú y yo brindaremos desnudos… —murmuro como una idiota, sin poder creer que mi deseo esté a punto de hacerse realidad.


    —Tal como lo soñamos, Olivia.


    —Pero ¿cómo…?


    —Quítate la ropa. Después te lo contaré todo, pero ahora solo puedo pensar en follarte.


     


    *  *  *


     


    Pasan de las doce de la noche cuando caemos rendidos sobre la cama. No llegamos a brindar, pero tuvimos nuestro propio espectáculo de fuegos artificiales cuando nos corrimos juntos, con nuestros nombres en los labios.


    Entonces me lo cuenta.


    Con una pierna atravesada sobre su cuerpo sudoroso, escucho presa del más completo asombro cómo chantajeó a sus padres con divulgar sus escandalosas fotos si no le conseguían un pasaje para España antes de Navidad.


    —Deberías haber visto sus caras cuando les dije: «En el momento en que estéis brindando en el Rockefeller Center, todos vuestros amigos sabrán de qué tamaño tiene la polla un servidor. Y ni que decir de lo demás… Me pregunto si vuestros amigos opinarán lo mismo que mi novia sobre mi culo: que es una monada. O al menos eso me dice, mientras me folla con su enorme consolador con arnés. Ahora que lo pienso, tal vez deba agregar esas fotos al correo masivo…».


    —No me lo puedo creer…


    —¿Crees que exageré con lo del arnés?


    Me río.


    —Solo si luego no me permites hacértelo.


    —Nena, a ti te permitiría lo que fuera. Incluso «desflorar» mi culo virgen.


    Es tan pervertido… Y eso me encanta, por eso le sigo la broma.


    —Tú no tienes una flor ahí —le digo, recreando una de nuestras conversaciones épicas—. Pero aun así hueles muy bien…


    Y no es hasta que se da la vuelta que entiendo que la broma no lo es tanto. Mis manos van al pan sin poder evitarlo. Y mi boca se une a la fiesta, lamiéndolo hasta oírlo gritar.


    —Joder, Olivia. Cómo he echado de menos esa lengua… En todas partes.


    Trepo por su cuerpo, ya fuera de mí, y siento que se estremece de la cabeza a los pies cuando le susurro:


    —Te haré de todo, amor de mi vida. Te confinaré en mi cama por el resto de nuestros días y me encargaré de tu felicidad como tú siempre lo has hecho de la mía.


    Y no es hasta después de que volvemos a follar, con él encima y sin dejar de mirarnos, que pronuncia las palabras que mi alma está necesitando:


    —Dime que esto es un «para siempre», por favor. Porque aquí estoy y no pienso marcharme.


    —Haré lo que tenga que hacer para que eso suceda, Hunter.


    —¿Incluso soportar a dos perros y un gato?


    Abro unos ojos como platos al oírlo.


    —¿Dónde están? —pregunto mirando su mochila, porque a partir de ahora a este hombre lo creo capaz de todo.


    Y amo esa sonrisa, y el brillo de sus ojos, cuando me anuncia orgulloso:


    —Vendrán más adelante.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Hunter


    Abro los ojos, y cuando recuerdo dónde estoy y con quién, en mi vientre se desata la locura. Pero ¿qué es esto, por Dios? Me ha dado más fuerte que anoche, cuando me abrió la puerta y la vi.


    Debería estar acostumbrado, ya que cada vez que en estos eternos siete meses se encendía el ordenador y aparecía su precioso rostro en la pantalla sentía esa cosa rara ahí. Y lo llamo «cosa rara» porque es sabido que los hombres no tenemos mariposas en el estómago.


    Algunos privilegiados como yo las tenemos en la cama, durmiendo junto a… ¿Qué demonios? ¿Dónde está Olivia?


    Respiro más tranquilo cuando la oigo trajinar en la cocina. Hace ruidos metálicos, y también canta una canción. Aguzo el oído y disfruto, porque, a diferencia de mí, a Olivia se le da muy bien cantar. Bueno, cantar, bailar y el sexo. Todo se le da bien a mi chica.


    Están cantando en español y no entiendo una palabra, porque esa es una asignatura pendiente para mí, pero ella parece feliz, y eso basta para ponerme de buenas. Remoloneo un rato en la cama, deleitándome con su voz, y también recordando lo que sucedió ayer…


    Le di la sorpresa de su vida, y pasé la noche más buena de la mía. «Nochebuena con Olivia» será mi nueva tradición para la víspera de Navidad a partir de ahora.


    La besé tanto y tan fuerte que se nos hincharon los labios. Destrocé su horrible pijama, pero no llegamos a follar. Hice que se corriera con mi lengua entre sus piernas, y luego descargué siete meses de frustraciones en su cara. ¿Se puede ser más imbécil? Había soñado tantas veces con el reencuentro (que se suponía que debía ser la mar de romántico) para terminar eyaculando un río de leche sobre su bello rostro como si fuese un jodido actor porno… Cuando me disculpé, ella rio y hasta se permitió el lujo de burlarse de mí: «Lo tuyo es vocacional», me dijo.


    En la segunda ronda me sentí más calmado, así que me atreví a penetrarla con el mayor de los cuidados. Debo decir que costó lo suyo, y el placer que sentí fue directamente proporcional al esfuerzo por contenerme y no causarle molestias. Estaba muy prieta, pero también muy lubricada, así que con un poco de paciencia y mucho autocontrol llegué hasta el final y fue sencillamente glorioso.


    Brindamos desnudos, sudados y pegajosos, y luego nos metimos en la ducha y lo volvimos a hacer. La follé desde atrás como un animal, totalmente desenfrenado. La lujuria se apoderó de mí, y gruñí mi orgasmo en su pelo, con ambas manos en la pared, y embistiéndola a lo bruto.


    Casi no recuerdo lo que sucedió después… Creo que nos metimos en la cama todavía empapados y nos dormimos al instante.


    Sonrío, aún amodorrado, y de pronto recuerdo que es Navidad y que tengo un regalo para Olivia. O, más bien, tengo el regalo… Lo saco de mi mochila y, como no hay ningún árbol de Navidad a la vista, lo dejo delante de un cactus que tiene en el alféizar de la ventana de la habitación.


    Sí, a falta de árbol, el jodido cactus servirá.


    Voy al baño, echo una meada, me lavo los dientes y la cara. Dios…, la cara.


    ¿Ese maricón que me sonríe desde el espejo soy yo? Joder… La barba crecida y los ojos llenos de estrellas… Sí, señores. Así se ve y se siente la felicidad. Estos arañazos en los hombros, este chupetón en el cuello, este mordisco en la mano…


    Mi chica es puro fuego, una jodida hoguera en la que me quemaría con el mayor de los gustos y sin importarme las consecuencias. Y el simple hecho de decir que es mía basta para encenderme.


    «Vamos, cabrón, compórtate…, que no piense que eres más pervertido de lo que ya sospecha.»



    Entro en la cocina y la observo afanarse con el desayuno. Viste una de mis camisetas, y espero que debajo no lleve nada más.


    —Feliz Navidad —susurro en su oído mientras la abrazo desde atrás.


    Ella vuelve el rostro y me sonríe.


    —Feliz Navidad, dormilón —dice—. Aunque… «Navidad no será Navidad sin regalos, murmuró Jo tendida sobre la alfombra».


    Frunzo el ceño, porque no sé quién demonios es esa tal Jo.


    —No sabes de qué te hablo, ¿verdad? —Y cuando me ve negar con la cabeza, me lo explica—: Mujercitas, de Louisa May Alcott. Es un clásico, ¿no te suena de nada?


    Ah, un libro para chicas. ¿Se supone que debería sonarme? Yo creo que no.


    —Ni idea. Pero dile a Jo que algún regalo habrá, así que será Navidad de todos modos.


    Ella se da la vuelta y me señala con el cuchillo que tiene en la mano. Dios…, eso me trae recuerdos. De los gratos y de otros que no lo son tanto.


    —Eso no es justo, Hunter. ¿Por qué no me avisaste que vendrías? Ahora no tengo ningún regalo para ti.


    Le quito el cuchillo y luego cojo su rostro entre las manos.


    —Oh, claro que sí. Lo tienes, te lo aseguro. Lo llevas encima todo el tiempo.


    —No te referirás a…


    Mi respuesta es comerle la boca. Le meto la lengua y me bebo su saliva. Amo su olor, su sabor. Soy un puto yonqui con los fluidos de esta mujer, pero ella se aparta de mí y retoma la tarea de cortar naranjas.


    —¿Qué quieres desayunar?


    —¿Qué hay?


    —Lo que ves: tostadas con mermelada, café y zumo de naranja exprimido en casa, sin conservantes.


    —Lo de la mermelada suena bien, pero paso de las tostadas. Tal vez podamos comerla de otro modo…


    —¿Con los dedos? —pregunta, y su mirada me transporta al día en que se abrió para mí por primera vez. Ese recuerdo basta para que mi polla semierecta acabe de levantarse por completo.


    —Creo que pasaré también de la mermelada.


    —Entonces ¿qué quieres?


    —Esto.


    La levanto y la hago sentar en la barra de desayuno. En un santiamén la despojo de la camiseta y de las bragas y, antes de que pueda siquiera protestar, me siento en el taburete, le separo las piernas y entierro el rostro en su coño.


    —Quiero desayunarte todos los días, nena.


    Olivia gime y se aferra a mi cabello con una mano, como si fuese una amazona que me monta la cara. Me mueve a su antojo y yo me dejo… Relajo la lengua y la dejo totalmente plana contra su clítoris para que pueda frotarse a su ritmo.


    Apoyada en una mano, permanece con la cabeza hacia atrás, así que me pierdo la expresión de su rostro. Claro que sus gemidos me dan una idea de cuánto está disfrutando.


    Y finalmente apoya los pies en mis hombros y se corre escandalosamente.


    —Eso es, cariño… Me vuelve loco que te vuelvas loca.


    No puedo contenerme más. Mi polla ya está goteando líquido preseminal y está más dura que una viga de hierro. Se la meto toda, centímetro a centímetro. Es como un guante. Está hecha a medida para mí.


    La follo con fuerza. Olivia se aferra a mí con brazos y piernas mientras nos devoramos mutuamente las bocas. Mi liberación no tarda nada… Solo le basta oprimirme un poco más cuando alcanza su segundo orgasmo para que el mío se precipite.


    La lleno de leche una vez más. Olivia es la única mujer con la que me he corrido sin condón, y debo decir que me encanta. Pero debo controlarme más, solo un poco más… Me gustaría durar una eternidad, para darle placer una y otra vez.


    —Hunter… Me gusta mucho tu regalo, tienes que saberlo —murmura sobre mis labios—. Pero creo que acabo de aplastar las tostadas.


    —Al diablo las tostadas, y ese no es el regalo. Está en el cactus…, ¿vamos a buscarlo?


    Ni siquiera se pone la camiseta, así que yo me deshago de mi bóxer, que ya estaba en mis tobillos.


    Desnudos, corremos hacia la habitación y nos quedamos mirando el cactus. Olivia va goteando mi semen sobre el suelo, así que me agacho y la limpio con la toalla que he usado después de ducharme.


    —¿Ese es el regalo? —pregunta intrigada.


    —Así es.


    —Pero pone «HUNTER».


    —Seguramente Santa entró cuando estábamos follando, se entretuvo un rato mirando y olvidó dejar el tuyo —bromeo—. No obstante, compartiré el mío contigo. Ábrelo, nena.


    Y un momento después, su rostro se transforma.


    —Esto es…


    —Ajá.


    Le tiembla la mano cuando coge el anillo, en cuya cara interna dice «Olivia & Hunter. Para siempre».



    Se lo quito suavemente y luego se lo coloco en el anular sin dejar de mirarla a los ojos.


    —Pondría una rodilla en el suelo, pero como tengo tan grande la polla temo que me arrastre…


    A ella se le caen las lágrimas, pero se las arregla para reír.


    —Ni siquiera me lo has preguntado —se burla.


    —Se pregunta cuando no se sabe la respuesta —replico muy ufano—. Pero sí así lo quieres… Olivia, ¿querrías ser mi «para siempre»?


    Asiente y me echa los brazos al cuello.


    —Sí, quiero. Sea lo que sea lo que signifique.


    —Que me quiero casar contigo, nena. Es un anillo de compromiso, así que ahora eres mi prometida.


    Ella suelta una carcajada.


    —Vosotros y vuestras costumbres anticuadas… No te hacía tan tradicional.


    —Ni yo, hasta que te conocí, pequeño incordio —le confieso—. Lo que confirma que no eres un completo idiota hasta que te enamoras.


    —¿Y tú lo estás?


    —Jodidamente enamorado.


    —Pues a mí me pasa igual, así que aquí me tienes: tan tradicional e idiota como tú —murmura conmovida. Durante unos segundos nos miramos sin decir nada, y luego ella rompe la magia del momento; que conste que no soy yo esta vez—. Una cosita… Hunter, sí que la tienes grande, pero es imposible que la arrastres por el suelo si te pones de rodillas…


    —Estás hiriendo de muerte mi orgullo masculino.


    —Es que tu polla ignora la ley de la gravedad y siempre apunta hacia arriba —replica—. Mírala si no me crees.


    No tengo que verla para confirmar lo que me dice. Nuestros cuerpos desnudos están todo lo cerca que se puede estar, así que estoy duro otra vez.



    —Pon tú las rodillas en el suelo y también las manos, para que podamos solucionarlo.


     


    *  *  *


     


    Pero esta Navidad tan caliente como placentera trae consecuencias poco agradables.


    —Cistitis de la luna de miel —grita Olivia desde el baño a la hora de ir a la cama—. ¡Otra vez!


    Mierda. Soy un animal. No debería haberle dado tanto ni tan fuerte, pero es que ella me pedía más… Me siento tan culpable que un poco se me baja, debo confesarlo.


    Sale del baño y hace un puchero.


    —Sabes lo que significa eso, ¿no?


    —¿Abstinencia mientras duren los síntomas? —aventuro bastante decepcionado.


    Ella me guiña un ojo y luego replica con cuatro palabras que hacen que mi polla levante la cabeza y hasta sonría encantada de la vida:


    —Mamadas y sexo anal.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Olivia


    —Lo llaman el «Triángulo del Silencio». Los lugareños dicen que los avistamientos de ovnis y algunos sucesos paranormales son frecuentes allí…


    —Joder. ¿Cómo dices que se llama el pedrusco?


    —Hunter, se llama Es Vedrà, y no es un pedrusco, sino un islote. Y junto a la costa de Mallorca y el peñón de Ifach, en Alicante, conforma ese triángulo que te comentaba.


    —¿Quién iba a decir que Ibiza tenía algo más que noche y fiesta? Tiene esa cosa mística, y además esta cala, que es hermosa incluso en invierno…


    —Cala d’Hort es mi preferida, y por eso quería que la conocieras.


    —¿Sabes qué es lo que más me gusta de este sitio?


    —¿El agua cristalina?


    —No. Que no hay nadie a la vista.


    —Sí… En verano aquí no cabe un alfiler. A veces es bueno estar en soledad para poder reflexionar…


    —Yo estoy pensando más bien en follar. Allí, en esa cueva.


    Jesús… No para, os juro que no para. Y me parece que tiene una especie de fijación con hacerlo al aire libre, porque hemos bautizado ya varias calas desiertas…, creo. Y, si no, ya aparecerán fotos en internet que los padres de Hunter intentarán borrar. Porque lo que es él…, no da la impresión de cortarse con la idea de mostrar su culo a todo el mundo.


    Es comprensible, teniendo ese culo…


    Por otra parte, mi invierno con Hunter ha sido muy caliente, pero esta especie de luna de miel (cistitis incluida) está a punto de terminar.


    ¿Que cuáles son nuestros planes? Marcharnos a Valencia, mi ciudad. Bueno, lo cierto es que yo me quedaré allí, pero él pasará de largo. Y es que las autoridades sanitarias españolas no permiten que Calvin y Klein entren solos en el país, y, además, el visado de tres meses de Hunter está a punto de caducar, por lo que debe salir y volver a entrar. Claro que podríamos haber entrado y salido por Andorra para renovar el visado, pero lo de sus perros fue determinante para decidir su viaje a Nueva York.


    «Una semana, nena. Sophia se quedará con Giorgio, y ya ha hecho que les implanten el chip a mis chicos, así que…»


    Sophia. Odio a esa mujer… No me ha hecho nada, pero aun así la odio y no soporto la idea de que esté cerca de él.


    No respondo, por supuesto. Sonrío falsamente y finjo que no me importa ver su boca de ensueño pronunciando el nombre de esa zorra que cree que mi novio folla como un dios. Tiene razón, es cierto, pero que ella lo sepa y pueda decirlo con tanta propiedad me pone de los nervios.


    Esa semana pasan a ser diez días, y a mí no me quedan ya uñas. Finalmente aparece. Lo voy a recoger al aeropuerto, y, tras mucho papeleo, nos podemos llevar a nuestros perros.


    Calvin y Klein parecen felices de verme. No me amedrentan, solo me avergüenzan cuando me olfatean en mis partes pudendas sin mucha ceremonia.


    —Hunter…, ¿puedes decirles… a tus chicos… que… quiten su hocico de mi coño?


    Él se ríe.


    —Como si eso fuese posible, nena. Da gracias porque yo no esté haciendo lo mismo delante de toda esta gente, aunque ganas no me faltan…


    No me olisquea el coño, pero me come la boca. Ay, los besos de Hunter son más ardientes que el infierno.


    —Te he echado de menos —le confieso aferrada a su camiseta. Y me doy el gusto de olfatearlo como si fuese una perra. Adoro cómo huele en todos los sitios de su increíble cuerpo.


    Nos lleva dos jornadas enteras ponernos al día. Se suponía que lo haríamos tranquilamente para evitar lo de la cistitis, pero… ¿quién puede guardar la calma cuando la tentación es tan grande?


    A ver…, ¿vosotras podríais? Con una jodida tableta de chocolate como esa, con una uve inguinal como esa, con un hoyuelo en la barbilla como ese…


    Hunter me pone muy, pero que muy burra. Me dan ganas de frotar mi coño hambriento por todo su cuerpo, con especial énfasis en esa hermosa cara. Dios…, no puedo creer que haya escrito esto. Borradlo de vuestras mentes, por favor.


    Mi madre viene desde la casa del pueblo que comparte con mi tía Sally solo para conocer a su nuevo yerno. Ya lo había visto en fotos, pero, claro, personalmente impacta más… Se pone roja, la muy jodida, pero no puedo culparla. Y es que mi hombre es todo un espectáculo…


    Como era de esperar, se entienden muy bien. Hablan el mismo idioma, para empezar, y han venido a España persiguiendo un amor, para terminar. Sí, estos dos guiris tienen muchas cosas en común, a pesar de que proceden de distintas orillas del charco.


    Amanda se vuelve contenta al pueblo sabiendo que su niña está en buenas manos, así que Hunter y yo celebramos nuestro primer año de conocernos en el apartamento que heredé de mi padre, junto a Calvin y Klein.


    Mi ciudad es una pasada, para qué fingir modestia. Camino de la mano de Hunter por la plaza de la Virgen, por la Ciudad de las Artes y las Ciencias, y por el Mercado Central. Le muestro orgullosa el barrio donde crecí, el instituto al que asistí, y el parque donde me dieron mi primer beso.


    —¿Aquí fue?


    —En este mismo banco.


    —¿Qué edad tenías?


    —Trece.


    —Maldito pervertido. Quisiera golpearlo.


    Me río a carcajadas y lo beso. Lo beso mucho mucho, como para dejarle bien claro que la única boca que quiero es la suya.


    Él se sienta en el banco y yo, en sus piernas. Me observa pensativo, y con un ojo entrecerrado.


    —Olivia…, ¿qué tienes que hacer la semana que viene?


    —Dos vídeos al menos. Llevamos algo de retraso…


    —Vale. Lo haremos, pero…


    —Pero ¿qué?


    —¿Tendrías algún inconveniente en grabarlos en otro sitio?


    —¿Qué otro sitio? —pregunto confusa, porque creí que Valencia le encantaba.


    —París.



    Casi me caigo de sus rodillas al oírlo.


    —¿París? —repito como una tonta.


    —Estoy seguro de que has oído hablar de esa ciudad. Es la de la torre Eiffel —se burla.


    Me lo quedo mirando.


    —¿Grabaremos nuestros vídeos en París?


    —Entre otras cosas —me explica—. Verás, me propusieron una campaña fotográfica para carteles publicitarios. Armani quiere que se hagan al aire libre y en París…


    —¿Quieren fotografiarte en ropa interior en la calle?


    Hace una mueca.


    —Eso parece. No he dicho que sí todavía, porque quería saber antes tu opinión.


    —¿Mi opinión? ¿Sobre ir a París?


    —Con todos los gastos pagados.


    —Joder… ¿Quién puede negarse a ir a París con todos los gastos pagados y en primavera? ¿Acaso existe algo más bonito?


    —No sé, pensaba que tal vez no te gustaría la idea de la campaña…


    —Hunter, si tienes que despelotarte, pues te despelotas. No sería la primera vez que lo haces al aire libre…


    Ríe.


    —Es verdad. Y, además, es una pasta…


    —Pues que no se hable más. París será.


    Estoy empezando a creer que nos hemos vuelto nómadas. Es lo que tiene esto, que lo empezamos como un pasatiempo y se convirtió en nuestro medio de vida. Podemos hacerlo desde cualquier sitio, en cualquier momento.


    Y debo decir que formamos un equipo maravilloso. Las fotos y los vídeos de Hunter hacen que nuestro producto sea realmente profesional, y que cada vez más marcas confíen en nosotros. Uno de ellos, grabado la última noche de 2020, tiene más de quinientas mil reproducciones… Y lo más increíble es que es uno de los más cortos y simples. Claro, es que estaba Hunter en él…


    Esa noche decoramos la sala como una discoteca, con luces led y bolas de discoteca muy ochenteras. No era nuestra idea grabarlo; más bien queríamos vivir lo que él se perdió cuando se frustraron sus vacaciones soñadas.


    No hubo fiesta en Ibiza ese verano, pero en Nochevieja tuvimos la nuestra. Bailamos, reímos, bebimos… Nos besamos como locos, nos echamos cava por encima y hasta terminamos follando en el suelo. Bueno, esa parte la recortamos en la edición, pero lo demás lo subimos a YouTube y fue un éxito.


    Debo decir que salíamos muy bien en el vídeo… Jóvenes, guapos, felices.


    Y ahora nuestras aventuras nos han traído a París… ¿No es maravilloso?


    Vinimos en coche. Fue un recorrido precioso que inicialmente iba a durar catorce horas, pero como nos detuvimos para hacer travesuras en la campiña francesa, tardamos un poco más.


    Y aquí estamos. En lugar de quedarnos en la habitación de hotel que le pagan a Hunter, alquilamos un ático por Airbnb. Dios…, no tengo palabras para describir esta monada de apartamento en el que nos alojamos junto a Calvin y Klein. Tiene unas vistas de ensueño, y está situado en pleno barrio latino.



    Lo primero que hacemos es estrenar la cama, por supuesto.


    —Olivia, te juro que si hay una nueva ola no me importaría confinarme aquí contigo.


    —No lo digas ni en broma —le pido, recordando lo mal que lo pasó el mundo entero el año anterior—. Lo del confinamiento juntos me parece fenomenal, pero sin la ola, por favor…


    —Vale, sin la ola. Encerrados por voluntad propia, tú, yo y una cama.


    Suspiro.


    —Y no olvides a Calvin y a Klein…


    Hunter me abraza y luego susurra en mi oído:


    —Sabes que me gusta con público.


    Y lo peor es que estoy segura de que no bromea, pero me río y se lo dejo pasar. No sé si me conviene indagar sobre ello.


    Es más, no sé si me conviene siquiera hablar, cuando tengo a Hunter desnudo, tendido en la cama como una estrella de mar. Espatarrado por completo, sigue pareciendo un jodido dios.


    —Ven, mariposa —me pide tendiéndome una mano.


    Me acerco despacio, haciéndome de rogar.


    —¿Qué quieres?


    —Más Olivia y más París.

  


  
    
  


  
    
  


  
    El epílogo más largo del mundo (porque ellos lo merecen)


    París, mayo de 2021

    Calvin


    Tuve un buen presentimiento y se lo comenté a Klein la mañana que ella llegó.


    Le dije textualmente: «Oye, hermano. Creo que hoy le va a cambiar la vida a nuestro amo. Y el humor también…». Porque la verdad es que, desde que había tenido que cancelar sus vacaciones, estaba de un humor de gatos.



    Debo confesar que a nosotros no nos sentó nada mal el cambio de planes, porque el hecho de tener que convivir con Sophia y esa horrible cosa peluda y perfumada no nos hacía ninguna gracia. Además, no se nos permitía montarla para compensar el mal trago de tener que soportar sus chillidos histéricos. Ni siquiera nos dejaba olisquearla sin ponerse a gritar como una histérica. Caniches…


    En fin, como os decía, la llegada de Olivia nos hizo mucha ilusión, y por eso tal vez nos excedimos un poco en la bienvenida.


    No se lo tomó nada bien, a juzgar por las miradas aterrorizadas que nos echaba y por cómo se meó encima. Era evidente que no le gustábamos ni un poquito, y no tardamos en darnos cuenta de que mi presentimiento había fallado. Bueno, en parte, porque sí que le cambió la vida a Hunter. Claro que también cambió la nuestra…


    A ver… Nuestro amo solo nos ponía la correa para bajar a mear, pero como la señorita nos tenía miedo (hasta hoy no entendemos por qué), tuvimos que dormir un par de noches atados.


    Y eso no fue nada comparado con lo otro: se apoderó de la cama y no nos quería allí. ¡De nuestra puñetera cama! Vale, era la cama de Hunter, pero nosotros siempre dormíamos con él.


    Otra cosa: no prestaba sus juguetes. Tenía un palo que se movía si lo sabías mordisquear correctamente, pero se enfadó cuando lo cogimos. Dios…, ¡cómo chillaba! Era como una jodida caniche cuando lo hacía, en serio. Incluso olía bien, o al menos eso nos pareció por la cara del amo al olisquearla.


    —Quiere copular con ella —me dijo Calvin preocupado—. Esa forma de olerla no es normal.


    —Claro que no. Le ha dicho que cree que se ha tirado un pedo —repliqué.


    —Yo no huelo nada. ¿Y tú? Además, ha mentido. Me ha echado la culpa, y te prometo que yo no he sido. Llevo aguantándomelos todo el día para no oírla chillar otra vez…


    Era verdad. No había ningún pedo de por medio: Hunter la estaba olfateando para ver si valía la pena el esfuerzo de caerle en gracia para poder montarla. Lógico… Era una hembra joven, y la única disponible. Sophia se había marchado y, además, ya había perdido el interés en ella, así que lo de querer copular con Olivia era una posibilidad.


    Y cuando lo lograra, nosotros seríamos testigos del hecho… No era una perspectiva que nos hiciera especialmente felices, tengo que aclararlo. Los humanos hacen cosas muy raras… Por ejemplo, tardan mucho en todo el proceso, ¡lo hacen eterno! Con lo fácil que es subirse, moverse y ya está. Una meadita alrededor y listo.


    Claro que conquistar a Olivia fue una verdadera hazaña. Y es que ella le ladraba todo el tiempo… Solo le faltaba soltarle un mordisco. Esa hembra no quería que Hunter la montara, eso era un hecho.


    Además, lo hacía gruñir. No le gustó en absoluto el regalito de las salchichas en el cajón de su ropa. Tal vez si las hubiese puesto en un plato…


    Pero no, Olivia hacía las cosas a su manera y nuestro amo las aguantaba.


    Joder…, ¡sí que quería copular con ella!


    Creo que nunca había deseado algo con tantas ganas, así que se puso a ello y lo terminó consiguiendo. Y no una, sino varias veces…


    Algunas tuvimos que presenciarlas haciéndonos los tontos, y otras simplemente nos dejaron en el balcón. Nos dolía que nos apartaran de esa forma, pero peor era lo otro…


    Se pasaron el jodido confinamiento copulando. Por tooodo el ático.


    Calvin y yo ya no sabíamos ni para dónde mirar. Sobre la mesa de la cocina, sobre nuestra antigua cama, en el baño, en el suelo. Ya era algo cansino, lo prometo.


    Pero para ellos no… Para ellos era como si fuese una novedad cada vez que lo hacían. Estaban todo el tiempo metidos en faena, pero por más que se esforzó, Hunter no logró dejarla preñada. Menudo semental estaba hecho… Una vergüenza, de verdad.


    En fin, parecían felices mientras duró el confinamiento. Olivia se dejaba montar, e incluso le hacía lo mismo a nuestro amo con bastante entusiasmo. Cosas de humanos…


    Chillaba, eso sí, pero creo que de puro gusto, y no de histérica como Lulú, la caniche de Sophia. También gritaba cuando se enfadaba, pero a Hunter hasta eso parecía agradarle.


    Nos gustaba Olivia, pero no cuando decía cosas como: «Vuestro papaíto os sacará a hacer pipí» y otras tonterías como esa. Hunter no era nuestro «papaíto», joder. Era el suyo, y nuestro amo. Humanas…


    Lo peor vino cuando ella tuvo que marcharse. El amo dejó de ser quien solía, y hasta lo vimos llorar. Ya no volvió a comprar salchichas ni hamburguesas, así que nosotros tampoco contábamos con el premio de comer sus deliciosas sobras.


    Además, hizo algo que… Todavía no nos lo podemos creer. Adoptó un jodido felino al que llamó Giorgio. De repente se hizo amante de los gatos, y tanto mi hermano como yo sabíamos que eso era culpa de ella.


    Hunter añoraba a Olivia, y Calvin y yo pagábamos las consecuencias… Se volvió loco, de verdad, y comenzó a hacer cosas raras, como jugar con su instrumento delante del portátil, o llevarse la máquina a la cama y dormir con ella encendida. ¿Podéis creerlo? Dormían «juntos», pero a través del ordenador.


    A veces nos despertábamos en mitad de la noche, pues la luz nos molestaba, y nos encontrábamos observando a Olivia desayunando a pleno día. No lo entendíamos… Dentro de esa máquina ocurrían cosas extrañas.


    Finalmente, la tortura terminó, pero no como esperábamos.


    Hunter se marchó y nos dejó con Sophia y su estúpida caniche, que era muy mona pero aún no nos permitía olisquearla… Bueno, al menos al principio. Sin embargo, un día claudicó y… Vale, esa es otra historia. Mejor volvamos a la de Hunter y Olivia.


    Como he dicho, nuestro amo nos abandonó, pero solo durante unos meses. Luego nos vacunaron, nos metieron una cosa llamada chip bajo la piel, nos encerraron en una caja y… ¡nos llevaron a una perrera enorme que volaba!


    Fue una tortura, debo decirlo, aunque la mayor parte del tiempo dormimos.


    Lo que más nos molestó fue lo de los pañales…, ¿es que acaso éramos unos putos cachorros? De verdad, fue humillante.


    Pero ahora, aquí estamos, y por suerte sin el felino, que se quedó con Sophia (que se joda Lulú, que bien merecido se lo tiene por jugar a dos bandas), y las cosas han mejorado bastante.


    Hicimos un viaje en coche por unos sitios fenomenales, y nos dejaron correr a nuestro antojo.


    Ahora vivimos en un lugar parecido a nuestra casa, pero estamos en otra ciudad, una en la que huele a bollos recién hechos todo el tiempo… Claro que también está lleno de caniches, y algunas van en bolsos que llevan sus amas, así que es imposible olisquearlas. Ayer vimos una salchicha con patas que llevaba zapatos y hasta un gorro.


    En fin, esto es París… Otra ciudad, pero nuestro amo y Olivia no han cambiado sus costumbres. Todavía no nos dejan dormir con ellos, pues siguen encelados. Continúan copulando todo el tiempo. Se olfatean, se mordisquean y hasta se lamen mutuamente.


    Y ríen mucho, pero mucho…


    Bueno, no siempre. Creo que hubo una pelea, y no fue por un hueso.


    Olivia no reía. Al contrario, parecía que había llorado. Y Hunter parecía realmente desesperado…


    ¿Queréis saber por qué? Nosotros también.


    Si nos enteramos, os lo contaremos. Y si no…, pues no. Os quedaréis con la intriga, igual que Calvin y yo.


    A Olivia le conviene seguir llorando, pues eso hará que Hunter tenga que esforzarse mucho si desea volver a montarla. Es cuestión de tiempo, nada más, porque si hay algo de lo que Calvin y yo estamos seguros es de que esos dos jamás se cansarán de copular.


    A ver si se comporta como un verdadero macho y la preña de una vez…


    Hunter


    París y Olivia.


    No existe nada mejor que esa combinación.


    No paro de hacerle fotos. No puedo dejar de admirarla y de querer perpetuar cada momento vivido a su lado.


    Joder, está preciosa con ese vestido azul con estampado de margaritas y sus Converse negras. Es tan joven, tan espontánea, tan fascinante.


    Grabamos un vídeo en un bateau mouche mientras recorremos el Sena. París tiene otro color y otra luz cuando es Olivia quien está frente al objetivo. Ella lo embellece todo.


    —No puedo creer que la aguja central de Notre Dame ya no exista —dice con amargura.


    Incluso con ese aire de tristeza, mi cámara adora a Olivia, igual que yo.


    —Más vale olvidarnos de 2019 y 2020. Qué años de mierda.


    —Por suerte, este año pinta bien, al menos para nosotros. Tenemos trabajo, tenemos salud…


    —Joder, nena. Estamos hablando como dos jodidos abuelos.


    Nos reímos y luego nos ponemos a trabajar. Grabamos un vídeo muy entretenido con el mejor fondo posible: la hermosa Ciudad de la Luz.


    Lo de YouTube no hace más que crecer. Olivia está que se sale, y yo ayudo en todo lo que puedo, incluso apareciendo de vez en cuando ligerito de ropa, pues parece que tengo a un grupo de fans que lo pide.


    Y estoy seguro de que este contrato con Armani se debe a eso, así que mi chica y yo nos beneficiamos mutuamente.


    Bien, ha llegado la hora de cumplir con esa mierda. Lo confieso: posar no es algo que me guste. Siempre es incómodo, pero hacerlo delante de mi chica lo hace peor, y no tuve eso en cuenta al aceptar.


    No puedo concentrarme, y Denise, la productora, me lo hace notar.


    —Cameron, sé que estar casi en pelotas en plena calle no ayuda, pero no estás colaborando… Tu actitud deja mucho que desear.


    —Lo siento —le digo, y trato de enfocarme en el trabajo, pero no lo logro.


    —Mierda. ¡Maquillaje! —grita Denise exasperada—. Necesitas un descanso y un retoque.


    Dios…, cómo odio esto. Me echan un espray en el vientre para que mis abdominales se vean más marcados y me ponen más gel en el cabello para que parezca mojado. Se supone que soy una especie de «dios» en bóxer que emerge de una fuente. Sí, muy original, lo sé…


    Ya grabamos todo lo que implicaba sumergirse en una piscina, y ahora estamos en los Jardines del Trocadero, terminando el trabajo delante de una fuente.



    Han puesto unas vallas para que el público no se acerque, y Olivia se ha quedado al otro lado. Y creo que eso es lo que me tiene más desconcentrado.


    No puedo perderla de vista porque me desespero.


    —Denise…, ¿puedes dejar que mi chica se acerque?


    —Hombre, si eso hace que mejore tu actitud, dalo por hecho.


    Y al parecer funciona, al menos al principio.


    El fotógrafo le da indicaciones a Olivia, y ella las cumple sin rechistar.


    —Niña, ponte detrás de mí…


    Y luego todo comienza a fluir.


    —Eso es, Hunter, mírala… Sonríe. Así… A ver cómo contempla el dios a su diosa… Eso es. Brillante… Sigue, sigue… ¿A que es guapa tu chica?… Eso, como si te la quisieras comer.


    Creo que solo me siento sexy cuando ella me mira, y eso repercute en mi actitud frente a la cámara. Pero no contaba con… esto. Joder, qué falta de control y de profesionalidad: de tanto mirarnos, ahora tengo una vergonzosa erección.


    Julius, el fotógrafo, no puede dejar de notarlo.


    —Hunter… Esto…, paramos, ¿no? Bueno, tú ya lo has hecho… Hombre, te quiero entusiasmado, pero no tanto…


    Olivia se muerde el labio, y yo me quiero morir.


    Se acerca sonriendo mientras la asistente me tiende la bata.


    —¿Yo tengo la culpa de eso? —pregunta haciéndose la inocente.


    —Sabes que sí. Cuando me miras de ese modo, es lo que sucede.


    —¿Y habrá forma de solucionarlo?


    Ahora el que sonríe soy yo.


    —Vamos a la autocaravana.


    Pero no conseguimos siquiera movernos, porque la productora acaba de terminar de ver las fotos que me han hecho y nos detiene con un gesto.


    —Cameron, buen trabajo. Hasta lo del paquete se ve bien, así que lo vamos a dejar…


    —Vale, lo que sea —le digo, deseando que la tortura acabe.


    Sin embargo, eso no sucede. Mierda.


    —… Pero no hemos terminado contigo, porque ahora debes hacer unas tomas con Katie.


    Frunzo el ceño. Eso no lo sabía… Pensé que harían un montaje con la modelo femenina, y no que tendría que posar con ella.


    Miro a Olivia y suspiro.


    —Lo siento, nena. Si quieres ir a dar un paseo, lo entenderé…


    Ella niega con la cabeza. Y está a punto de decir algo, pero de pronto su expresión cambia… Cuando mi mirada sigue a la suya, palidezco.


    A unos metros de nosotros, mi compañera de sesión sonríe al verme.


    —¡Hunter! —grita entusiasmada, y luego se cuelga de mi cuello y me da dos besos.


    —¿Qué… tal? —la saludo con un hilo de voz.


    No, esto no puede ser… No puede ser ella.


    Trago saliva y me aferro a la esperanza de que Olivia no se entere de quién es. Pero mi suerte está maldita, porque eso es exactamente lo que sucede a continuación.


    —Hola, soy Ekaterina —le dice a Olivia mientras se inclina y le estampa dos besos a ella también—. Una vieja amiga de Hunter.


    Contengo el aire mientras observo que el rostro de mi chica se transforma. Reconoce el nombre, por supuesto. Yo mismo cometí la estupidez de mencionarlo aquella vez.


    Su marcado acento le confirma que se trata de «la rusa» con la que salí un tiempo. Dios…, no sé cómo afrontar esta situación.


    Observo a Olivia y casi puedo ver los engranajes de su cabeza trabajando a toda máquina. Sé que se avecina una tormenta, y estoy dispuesto a hacer lo que sea para evitarla.


    La cojo de un brazo y hago un aparte.


    —Escúchame, nena. Lo que tuve con ella no significó nada…


    —Igual que con Sophia, ¿no? Tal vez Ekaterina también crea que follas como un puto dios…


    —Olivia, por favor…


    —No insultes a mi inteligencia tratando de hacerme creer que soy la única relación significativa en tu vida, porque…


    —Es que es verdad. Lo eres —le aseguro—. No hay nada antes de ti, y no existirá nada después, te lo juro.


    Hace un gesto de fastidio y se aleja. Ni siquiera me doy cuenta de por qué se ha enfadado… Es decir, entiendo que los celos la dominen, pues a mí me habría pasado igual en su situación, pero de ahí a tomarla conmigo…


    De todas formas, voy tras ella.


    —Olivia, si te sientes incómoda no seguiré con esto.


    —¿Incumplirás el contrato?


    —No sería la primera vez. De verdad, no lo haré si tú no quieres.


    La veo resoplar, y luego murmura entre dientes:


    —Haz tu trabajo y termina lo antes que puedas. Yo estaré por aquí…


    Dice eso y se va tras la valla.


    Joder, habría preferido que se marchase a dar un paseo, o al ático a descansar, porque estoy seguro de que lo que presenciará a continuación no será de su agrado.


    Claro que no tenía ni idea de cuán malo sería. Cuando se quita la bata, Ekaterina lleva solo unas bragas de la marca, y un body painting de una serpiente apenas cubre sus pechos y su vientre. Eso es todo.


    —Katie, pon tu mano abierta bajo el ombligo de Hunter y la boca junto a su oído… —dice Julius indicándonos nuestra posición.


    «Mierda.»



    —Y… ¿Hunter? Intenta no entusiasmarte demasiado, ¿vale? Controla a tu amigo, por favor…


    No hay forma de que esto me entusiasme. Estoy casi en pelotas con una mujer en condiciones similares que me toca y respira en mi rostro, pero no se me levantaría ni aun intentándolo.


    No… Eso solo me sucede con Olivia. No puedo imaginar lo mal que lo está pasando, y lo peor es que ni siquiera puedo verla.


    —Katie, de rodillas. Agárrate a la pierna de Hunter como si fueses una perrita necesitada —indica Julius.


    —Oh, eso es fácil —dice Ekaterina con una sugerente mirada. Y antes de arrodillarse, me susurra—: Puedo ser tu perra esta misma noche si así lo deseas…


    Ni siquiera me molesto en contestarle. No quiero que Olivia me vea hablando con ella.


    —Perfecto, chicos… Estáis estupendos… Katie, tu rostro cerca del paquete… Así, muy bien… Y tú, Hunter, coge su cabello en un puño…


    Joder, no quiero tocarla, y mucho menos de esa forma tan violenta. Estoy seguro de que Olivia no lo aprobaría… Soy un jodido calzonazos, lo sé, pero es que me importa mucho lo que ella piense.


    —Mejor pongo la mano sobre su cabeza, ¿vale? Como si la protegiera o le estuviese dando su… bendición —sugiero, intentando tragar el bulto que se ha formado en mi garganta.


    —Cielo, no eres un dios de esos… —replica Ekaterina a mis pies—. Eres de los que follan, no de los que bendicen.


    —Hunter, hazlo como te sientas más cómodo —me dice Julius—. Pero tienes que tocarla… Has estado evitándolo como si tuviese el jodido coronavirus.


    Tiene razón, lo he estado haciendo. Y no es porque tema excitarme o excitarla, es por Olivia.


    No quiero que se sienta mal, no quiero verla atrapada por los celos; quiero verla feliz. Y esto que estoy haciendo seguro que no logrará eso.


    Debo terminar de una vez, así que toco la cabeza de Ekaterina y trato de hacer mi trabajo lo mejor que puedo.


    Al parecer, lo consigo, porque unos minutos después se da por terminada la sesión. La asistente me tiende la bata y, mientras me la pongo, busco a Olivia entre los curiosos… La luz del atardecer y la de los focos me tienen cegado, así que no la encuentro.


    —¿Buscas a tu chica, corazón? —pregunta Ekaterina melosa.


    —Así es.


    —Es pequeña, ¿no?


    Ni siquiera la miro al responderle.


    —Tiene el tamaño perfecto.


    —¿Perfecto para qué?


    —Perfecto para mí.


    Y con esas palabras me deshago de esa pesada, o al menos eso espero.


    Cuando por fin logro encontrar a Olivia, se me para el corazón.


    Está sentada en el bordillo de la acera, rodeándose las piernas con ambos brazos. Se la ve tan triste, tan indefensa…


    Me acerco y me acuclillo frente a ella.


    —¿Estás bien?


    Cuando me mira, noto que tiene los ojos llenos de lágrimas.


    —No puedo… —murmura con la voz ahogada—. Os imagino juntos y me duele…


    Un sollozo la hace interrumpirse, y yo no logro soportarlo más. La abrazo y le beso la frente.


    —No sufras, cariño. Joder, no debería haberlo hecho…


    Ella niega con la cabeza mientras se traga las lágrimas.


    —Es mi problema, no el tuyo —susurra—. Ve a cambiarte.


    Me apresuro a obedecer, porque no veo la hora de salir de aquí para marcharnos a nuestro ático, donde todo es perfecto, donde no hay nada que pueda hacerle daño.


    El caso es que, cuando salgo de la autocaravana, Olivia no está.


    Se ha marchado, y ahora sí que mi corazón comienza a sangrar.


    Olivia


    Camino por las calles de París como una autómata.


    ¡Estoy tan enfadada! Pero no con Hunter, sino conmigo misma.


    ¿Cómo es posible que la situación me afecte de esta forma? Las lágrimas me ciegan, y termino sollozando como una niña en un portal.


    Soy una estúpida, una insegura de mierda. Si no puedo soportar que lo deseen, entonces tal vez no lo merezca. Si no puedo tolerar que saque partido de su belleza, entonces no debería haberme liado con un tío tan guapo.


    ¿Hasta cuándo podré vivir en la incertidumbre? ¿Me acostumbraré a este miedo visceral que me invade cada vez que una mujer lo mira o le pone una mano encima?


    Porque eso es exactamente lo que siento: miedo. Tengo temor a perderlo.


    Miles de preguntas acuden a mi mente haciendo que me desespere. ¿Y si lo que nos unió fue el encierro forzoso? ¿Y si está conmigo porque durante un año apenas tuvo contacto con otras mujeres? Cuando abra los ojos y mire a su alrededor, pobre de mí…


    Vale, también es baja autoestima, para qué negarlo. Me siento como una cucaracha al lado de Sophia y de Ekaterina, y no es solo porque mido al menos diez centímetros menos que ellas, sino porque siento que jamás podré tener tanto estilo.


    Esas chicas rezuman sofisticación por cada poro de sus esculturales cuerpos, igual que Hunter. Bueno, él no es muy sofisticado que digamos, pero sí tiene un cuerpo escultural, y un rostro simplemente perfecto.


    Suspiro con amargura, y al ver que ya está anocheciendo emprendo el camino de regreso al ático.


    Mientras lo hago, el buen juicio empieza a regresar a mí, lentamente.


    A ver… No es que Hunter haya estado aislado todo este tiempo. Hemos estado separados siete meses, y él sigue demostrando interés por mí. Vale, más que interés… El tío ha cruzado el charco para estar conmigo. Prácticamente ha quemado sus naves por mí. Además, supongo que no es que acabe de enterarse de que es guapo y puede aspirar a cualquier supermodelo. Existen los espejos, ¿no? Cada día observa ese hermoso rostro mientras se lava los dientes o se afeita, así que ya debe de saberlo.


    Y no es la primera vez que posa para una publicidad… Presiento que tampoco es la primera que lo hace con la rusa esa, y sin embargo su bóxer permaneció en calma. Lo sé porque no pude apartar mi mirada de la mano de esa mujer en el vientre de mi hombre.


    Cuando se puso de rodillas y se aferró a su pierna como una perra en celo, me sentí morir… No pude soportarlo más y me aparté de la multitud que curioseaba tras la valla.


    Y así fue como me encontró minutos después. Ni siquiera se había vestido aún y ya me estaba buscando. En ningún momento mostró el menor indicio de que estuviese interesado en Ekaterina, y sí muchos de que se preocupaba por mí.


    «Entonces, Olivia de los cojones, ¿por qué te lo tomas así? Anda, tonta, corre a sus brazos, que se lo merece. Y tú también te lo mereces a él, ¿vale? No medirás un metro ochenta, pero fea no eres. Además, eres lista, aunque precisamente ahora no lo parezcas. Ve y cómete a ese tío que folla como un puto dios y solo quiere hacerlo contigo…», me digo para animarme.


    Abro la puerta del ático y me encuentro al «puto dios» sentado en la cama, con los codos sobre las rodillas y el rostro entre las manos. Cuando levanta la cabeza y me ve, una mezcla de alivio y enfado se refleja en su mirada.


    —¿Dónde demonios estabas? —pregunta con los dientes apretados, y Calvin ladra como si también me estuviese increpando.


    —Por ahí —digo en voz baja.


    Hunter se levanta y se pasa ambas manos por el pelo, exasperado.


    —¿Por qué, Olivia? ¿Qué he hecho mal? Quería cancelarlo y no me lo permitiste…


    Me encojo de hombros.


    —Ya te lo he dicho: esto es un problema mío, no tuyo.



    —¿De qué problema me estás hablando?


    Me acerco a él y elevo el rostro para mirarlo a los ojos.


    —Inseguridad, baja autoestima, falta de confianza en mí misma.


    Me mira sin entender.


    —¿Tú? ¿Baja autoestima? ¿Falta de confianza?


    —Y un poco de celos —agrego, ya puestos.


    —Lo de los celos puedo entenderlo, pues a mí no me haría mucha gracia verte en una situación como esa, pero… ¿inseguridad, nena? No me lo creo.


    —¿Por qué?


    —Porque no lo pareces. Mira esos jodidos vídeos y dime si ves a una chica insegura y con falta de confianza en sí misma en ellos.


    —Hunter, eso es trabajo… En la vida real no soy así.


    —Mira, te conozco. Y podría asegurar que en ningún momento me lo has parecido. Ni cuando estuvimos encerrados ni en la nueva normalidad —me dice serio—. Eres emprendedora, decidida…, ¡te comes el mundo, Olivia! Entonces lo que debo deducir es que te sientes insegura con respecto a mí, y que tu falta de confianza es hacia mí.


    Niego con la cabeza.


    —No es todo sobre ti, ¿sabes? Son cosas que yo tengo que resolver si quiero estar contigo…


    —¿Si quieres estar conmigo? ¿Si quieres, has dicho?


    Vale, no debería haberlo planteado en esos términos.


    —Lo voy a resolver, ¿de acuerdo? Perdona por hacerte pasar un mal rato, no te lo mereces.


    Pero él no parece conforme.


    —¿Tienes dudas sobre lo nuestro, Olivia? —pregunta con el ceño fruncido—. ¿Te has planteado la posibilidad de dejarme?


    —No, Hunter. Me he planteado la posibilidad de que tú termines dejándome a mí.


    Me sorprende cuando me aferra ambos brazos y acerca mi rostro al suyo.


    —¿Y por qué iba a hacer algo así?


    —No he dicho que vayas a hacerlo, solo que es una posibilidad… —intento explicar.


    —¿Una posibilidad? —pregunta incrédulo—. ¿Justo en este momento en que estamos tan bien? O tal vez no estés tan feliz conmigo como creía…, ¿es así? Dime, por favor…, ¿qué puedo hacer para que no dudes de mí y de lo que siento por ti? ¿Qué puedo hacer para que seas feliz?


    Parece desesperado, y mi arrepentimiento es cada vez más grande por lo que le estoy haciendo pasar.


    —No dudo de ti… —confieso algo avergonzada—. Es que…, si no fueses tan guapo…, si no tuvieses que tratar con mujeres tan atractivas…


    Me interrumpe con los ojos brillantes.


    —Escúchame bien, Olivia, porque no te lo voy a repetir cada vez que quieras autoflagelarte, pues no necesitas que nadie te reafirme lo que en el fondo de ti ya sabes: tú no tienes nada que envidiar a ninguna mujer, ¿entiendes? Eres hermosa, por dentro y por fuera. Eres tan perfecta que siento que te profano cada vez que te toco. Eres mía, mi mujer. No existe nadie para mí que no seas tú.


    Es un posesivo de mierda, pero me encanta. Le echo los brazos al cuello y me lo como a besos.



    —Gracias, gracias, gracias…


    —Gracias a ti por dejarme ser parte de tu vida —replica—. Y ahora…, ¿podríamos dejar de hablar y desnudarnos? Debes terminar lo que comenzaste en el set, no creas que permitiré que te libres de ello…


    Lo miro un instante, pensando…


    —¿No tenías una fiesta para celebrar el final de la campaña? —le pregunto, pues me llama la atención que esté hablando de desnudarse, cuando lo que tendría que hacer más bien es vestirse.


    —Sí, pero no voy a ir.


    —¿Por qué?


    —Porque prefiero quedarme aquí contigo.


    —No, Hunter. Lo haces para consentirme, para evitar que sufra, y eso no es responsabilidad tuya. Debo hacerme cargo de mis pensamientos y de los sentimientos que van unidos a ellos. Tengo que enfrentarme a mis fantasmas para poder superar…



    —¿Quieres enfrentarte a tus fantasmas?


    —Sí, porque…


    —Ven conmigo a la fiesta, entonces.


    Lo miro sin poder creerlo.


    —¿Quieres que vaya a la fiesta?


    —¿Por qué no? Soy tu terapeuta, ¿recuerdas? No sería la primera vez que te ayudo a vencer tus temores…


    Tiene razón, por supuesto.


    Una hora después, nos miramos en el espejo basculante de la habitación y sonreímos.


    —Tenemos buen aspecto —sentencio moviéndome a un lado y a otro para ver a mi falda ondular.


    —Tú, más que eso —susurra Hunter, y en ese instante me doy cuenta de que en ningún momento ha mirado su reflejo, pues está observando el mío como embobado.


    Debo decir que lleva razón en lo que acaba de afirmar.


    Estoy estupenda con este sencillo vestido blanco con elástico en las mangas que deja mis hombros al descubierto. El talle es ajustado, y la falda es corta, amplia, y bellísima.


    Me veo fresca y juvenil, sobre todo cuando decido ponerme unas sandalias planas con las tiras doradas.


    —¿No te importa que no lleve tacones?


    Él sonríe… Joder, esos hoyuelos.


    —Nena, tú estarías bien incluso descalza y con un chándal. Todos te mirarán, y el celoso seré yo esta vez…


    Lo dudo mucho, pues a quien mirarán será a él. Está divino, con unos vaqueros negros, camisa y americana a la moda. En los pies lleva zapatillas deportivas, que no le hacen perder ni una pizca de glamur.


    —Vamos la mar de cómodos, ¿eh? —le digo mientras las observo divertida.


    —Como debe ser. Solo tenemos que gustarnos el uno al otro, no a los demás. ¿Nos vamos, mariposa?


    Hago una reverencia, lo cojo del brazo y luego salimos sonriendo.


    Hunter


    En el momento en que pusimos un pie en el Rex Club, supe que había sido un error. Deberíamos habernos quedado en casa follando, joder…


    Ekaterina parecía un cocodrilo con ese vestido verde brillante. No, más bien parecía una enorme lata de Seven Up. No, me retracto…, parecía una serpiente enjoyada.


    Y, en cuanto nos vio entrar de la mano, el disgusto se reflejó en su excesivamente maquillado rostro. Claro que eso no impidió que nos abordara rauda y veloz.


    Dos falsos besos amigables a cada uno y esa risita de borracha trasnochada no auguraban nada bueno.


    No arrastré a Olivia fuera del club en ese instante porque recordé que estábamos allí simple y llanamente para hacer terapia. Y, al parecer, sería una terapia de choque, a juzgar por cómo la rusa descarada aferró mi brazo y luego se inclinó hacia mí y me echó su aliento alcohólico en la cara.


    —Has venido, corazón… Y veo que has traído también a tu mascota.


    El ruido ambiental impidió que esas palabras llegaran a oídos de Olivia, por suerte, pero fueron suficientes para mí.


    Con una falsa sonrisa, la cogí de la muñeca y la aparté de mí, no sin antes susurrar:


    —Hablando de mascotas, tú pareces una… Las iguanas están de moda, así que a lo mejor alguien te mete en una caja y te lleva a casa… Que tengas suerte.


    Nos alejamos de ella antes de que me pegara, porque sus puños apretados indicaban que estaba a punto de hacerlo.


    —¿Qué te ha dicho? —preguntó Olivia, ajena a ese diálogo venenoso.


    —Que se alegraba de vernos.


    —¿Y tú?


    —Que nos alegrábamos de estar aquí.


    Sospecho que no creyó una palabra, pero no insistió. Incluso parecía estar contenta y tranquila, aunque yo sabía que la procesión debía de ir por dentro.


    Contra todos mis pronósticos pesimistas, lo pasamos muy bien durante las siguientes dos horas. Bebimos un poco, charlamos con el equipo de producción y bailamos como jamás pudimos hacerlo en Ibiza, al menos en público.


    Presenté a Olivia como lo que era: mi mujer, mi prometida, mi futura esposa. No tenía ni idea de cuándo iba a ocurrir eso; solo sabía que lo mejor sería hacerlo en Estados Unidos, por el asunto de la residencia.


    Y si bien no tenía ni las más mínimas ganas de regresar, cuando estuviese a punto de caducar mi visado, convencería a Olivia de hacerlo juntos, y aprovecharía ese viaje para casarme con ella.


    Sonreí ante la perspectiva de llamarla Olivia Cameron… Menuda ironía, en adelante llevaría el apellido de una marca de salchichas. No estaría nada feliz, pero yo haría lo que fuese necesario para contentarla. Incluso cambiarme el apellido.


    Sí, eso haría. De una vez por todas, me liberaría y también la liberaría a ella de formar parte de mi familia disfuncional.


    —¿Qué estás tramando? —me preguntó con los ojos brillantes mientras movía las caderas de esa forma que me ponía demasiado caliente.


    —No tienes ni idea… —sonreí.


    En ese instante, algo verde comenzó a contonearse junto a nosotros. Más bien a restregarse contra mi costado… Maldito reptil…


    Estaba a punto de coger a Olivia de la mano para alejarnos de ella, cuando lo que quería evitar sucedió.


    —¿Qué crees que estás haciendo? —Mi chica decidió que había tenido bastante e increpó al reptil. Oh, no. Conocía esa mirada, conocía esa actitud…


    Pero Ekaterina no tenía ni idea, así que respondió muy ufana:


    —Bailo con mi viejo amigo Hunter. ¿Por qué? ¿No puedo?


    Los ojos de Olivia brillaron peligrosamente, y yo no sabía si meterme en el medio o correr a esconderme.


    —No puedes —respondió tensa—. No de esa forma.


    —Vamos, querida… Hoy he estado sobre él de formas más… comprometedoras. ¿No lo has visto?


    —Eso era trabajo.


    —Y esto es placer —replicó Ekaterina frotando sus pechos contra mi brazo.


    Dios… Eso era bastante aterrador. La serpiente envolviéndome, y Olivia echando fuego por los ojos. No sabía si intervenir o desaparecer. ¿Qué sería mejor para «la terapia»? Necesitaba estudiar más, porque no tenía ni idea.


    —Te lo repito: aléjate de MI novio.


    Debo decir que, a pesar de todo, Olivia mantuvo la calma, incluso cuando puso especial énfasis en ese «mi».


    —¿Tu novio? —preguntó la serpiente incrédula.


    Y entonces me pareció oportuno intervenir.


    —Su prometido, en realidad. Olivia y yo vamos a casarnos.



    Listo. Fácil… Ekaterina dejó de retorcerse contra mí, pero su mirada no auguraba nada bueno.


    —¿Vas a casarte con ella? —La pregunta iba dirigida a mí, no había duda.


    Atraje a Olivia en mi dirección por la cintura y la besé en la sien.


    —Pronto.


    Al parecer, fueron las palabras mágicas, porque Ekaterina resopló y luego se alejó, a todas luces furiosa.


    Sorprendente… ¿Acaso esperaba que teniendo a Olivia pudiese obtener algo de mí? La verdad es que, aunque no la hubiese tenido, tampoco habría dirigido mi atención hacia ella. No tenía nada que ofrecerme ya.


    —Te desea —sentenció Olivia con el ceño fruncido.


    —Pues tendrá que quedarse con las ganas.


    —No lo creo: ya te tuvo. Sabe lo placentero que es tenerte dentro y ver la cara que pones al correrte.


    —Olivia…



    Ella suspiró y luego sacudió la cabeza como para liberarse de sus propios pensamientos.


    —Espérame aquí, tengo que ir al baño.


    La observé pensativo mientras se alejaba. Sus miedos no la abandonaban, no importaba qué dijera para reafirmar que ella era la única mujer que me importaba, la única a la que había amado.


    Me pedí una copa, pero unos minutos después comencé a inquietarme porque Olivia estaba tardando demasiado. Un mal presentimiento se apoderó de mí, así que no lo pensé dos veces y fui a buscarla.


    Me estaba aproximando al baño cuando comencé a oír la voz chillona de Ekaterina:


    —Eres tan ingenua… Solo te lo ha propuesto para cabrear a su madre… No eres la clase de chica que Hunter elegiría para sentar la cabeza, ¿sabes?


    Sopesé entrar, debo decirlo. La puerta estaba entreabierta y podía ver a Ekaterina a través del espejo con una expresión malévola y a Olivia con los puños apretados.


    —Puedes creer eso si te hace feliz. Y no sé cuál es su clase de chica, pero el caso es que está conmigo —la oí defenderse.


    Dios… MI chica era inteligente y noble; se defendía, pero sin atacar. Claro que con Ekaterina eso no funcionaría, estaba seguro, así que me preparé para intervenir.


    —Cariño…, mírate. No estás a su altura.


    Que me maten, si eso no era LA señal.


    Entré en el baño de mujeres sin dudarlo un instante y miré a Ekaterina sonriendo antes de decir:


    —Tienes razón; no está a mi altura.


    Ella sonrió también, encantada de la vida, y luego se dirigió a Olivia:


    —¿Lo ves?


    Entonces me dispuse a poner la guinda del pastel.



    Me acerqué a mi prometida, la cogí de la cintura y la senté en la encimera del lavabo. Luego me situé entre sus piernas, aferré su trasero y la atraje hacia mí.


    —Ahora sí. Ahora está a la altura perfecta…, ¿no es cierto, nena?


    Olivia dejó escapar el aire que había estado conteniendo sobre mis labios y aspiré su delicioso aliento. Me echó los brazos al cuello y me rodeó la cintura con las piernas.


    No sabía qué cara estaba poniendo la serpiente porque en ningún momento despegué mis ojos de Olivia, pero sospechaba que muy contenta no debía de estar. Aunque no es que me importaran sus sentimientos; me daba igual.


    Estaba entre los brazos y las piernas de mi chica, ella parecía estar feliz, y eso era todo lo que necesitaba. Así que la ignoramos y nos pusimos a conversar, olvidando también lo inadecuado del sitio y el momento. Me pareció la situación ideal para plantearle lo que me rondaba por la cabeza desde hacía días.


    —¿Qué tienes que hacer la próxima semana, mariposa?


    —Ya lo sabes, otro vídeo. Aunque ya se me están agotando las ideas…


    —¿Qué te parece si lo grabamos en otro sitio?


    —¿Otro sitio? ¿Dónde?


    —La Toscana.


    —¿Qué? ¿Alquilaremos un coche e iremos a Italia? ¿Así, sin más?


    —Por supuesto que no. Alquilaremos una caravana y recorreremos Europa… Juntos, tú y yo. ¿Te parece un buen plan?


    Se lo parecía, a juzgar por cómo me besó. Entrelazamos nuestras lenguas con desesperación, y solo recordamos que teníamos una espectadora cuando oímos su repelente voz:


    —Sois unos cerdos. Buscaos una habitación…


    La miré a través del espejo, e iba a responder, pero Olivia se me adelantó.


    No es que dijera nada; simplemente lo hizo. Metió su mano entre nuestros cuerpos, me desabrochó el botón del pantalón y me bajó la cremallera. Luego agarró mi verga dentro del bóxer como solo ella sabía hacerlo.


    —Hunter…


    —¿Sí? —fue todo lo que alcancé a murmurar, con un hilo de voz.


    —Creo que a «la rusa» le gustaría mirar…



    —¿Tú crees?


    —Todavía sigue aquí.


    —Tal vez tengas razón. ¿Le ofrecemos un espectáculo?


    —¿Por qué no?


    Ekaterina chilló indignada y luego se precipitó a la salida.


    —¡Malditos pervertidos! ¡Avisaré a los empleados de seguridad!


    —Cierra la puerta cuando salgas —alcancé a decir antes de perderla de vista, pero como era de esperar, no me hizo caso.


    La risa de Olivia fue el remate perfecto para la increíble escena que acabábamos de protagonizar.


    —¿Hunter?


    —Dime, nena.


    —Creo que ya me he vuelto inmune a los celos.


    —Humm… No lo creo —negué sobre sus labios.


    —¿Por qué no?


    —Te hace falta mi vacuna —le aclaré—. ¿La quieres?


    —¿Ahora? —preguntó entre excitada y confusa.


    Me reí. Me habría encantado follarla en ese mismo momento, pero presentía que Ekaterina ya había avisado a seguridad de lo que estaba sucediendo en el baño de señoras.


    —Mejor en casa, ¿no?


    Acomodé mi erección y me abroché los pantalones.


    Luego me la cargué al hombro e ignoré sus risas y sus chillidos de protesta.


    —¡Bájame! Enseñaré las bragas a todo el mundo…


    Puse la mano en su trasero para mantener la falda en su sitio.


    —Claro que no. Yo siempre te cuidaré, Olivia —repliqué acariciándola.


    Y, antes de traspasar la puerta, oí su voz emocionada:


    —Lo sé, mi amor. Lo sé…


    Olivia


    —¿Hunter?


    —¿Hummm?


    —¿Me habrías follado si Ekaterina se hubiese quedado?


    Pone la mano en mi barbilla y me obliga a mirarlo a los ojos.


    Estamos en la cama, desnudos, después de haber follado de una forma deliciosa durante dos horas, y creo que lo último que esperaba era hablar de ese asunto.


    —¿Qué clase de pregunta es esa?


    —Vamos, dime.


    Tarda unos segundos en responder.


    —No lo había pensado, pero… creo que te habría seguido la corriente hasta… el final —dice cauteloso.


    —O sea que me habrías follado delante de ella.


    Traga saliva. Parece confundido y también algo nervioso.


    —Supongo que sí. Estaba en condiciones de hacerlo, al menos…


    —Eso me pareció. Tu erección no hacía más que crecer.


    —Me estabas tocando, Olivia. Solo tienes que mirarme para que eso suceda, lo sabes muy bien.


    —Pero no te importa que haya espectadores, ¿no? ¿O solo fue porque ya la conocías íntimamente?


    Trato de sonar amigable al preguntar, porque no es mi intención hacerle pasar un mal rato.


    —No tiene nada que ver que ya la conociera. Solo que… Joder, mariposa. Tal vez sea por haber hecho esas películas que odias que el asunto de follar delante de otras personas o ver a otros haciendo lo mismo no lo siento como un tabú.


    —Estoy segura de que no te disgusta la idea de hacerlo frente a otras personas —le digo sonriendo—. En la cala de Ibiza, en la azotea de tu ático… No tenías ninguna vergüenza.


    —Digamos que no me preocupaba que nos pillaran —me confiesa.


    —Así que te gusta tanto mirar como ser mirado.


    —Bueno, no es tan así…


    —Admítelo. Te gusta exhibirte…


    —No, Olivia. Pero a veces fantaseo con que nos ven follar y se mueren de envidia.


    —¿Quiénes?


    —Nadie en concreto. Es que me estoy follando a la chica más hermosa del mundo…, me gustaría que todos lo supiesen, ¿vale? Que el mundo se enterase de que eres mía y solo yo puedo hacerte lo que te hago.


    —¿Seguro que no te daba morbo hacerlo delante de esa perra?


    Se ríe.


    —Me da más morbo hacerlo delante de estos perros.


    Calvin levanta la cabeza y luego la inclina, como si supiese que estamos hablando de ellos.


    La conversación termina porque Hunter se me sube encima y vuelve a hacerme el amor, pero a mí algo se me queda dando vueltas en la cabeza.


    No puedo olvidar lo excitado que estaba, aun con esa mujer presente. Y lo peor fue descubrir que yo también lo estaba disfrutando. Si ella no se hubiese marchado, habría cogido su polla y me la habría metido dentro.


    Dios…, estamos fatal.


     


    *  *  *


     


    Al día siguiente, después de firmar los papeles para alquilar la autocaravana durante tres meses, regresamos de la mano por el bulevar de Clichy.


    El Moulin Rouge se ve magnífico bajo la luz del atardecer… Hunter hace unas fotos, y yo me distraigo observando a nuestro alrededor.


    Oh… Un sex-shop… Hace siglos que no entro a ninguno, y la sola idea de hacerlo con Hunter me seduce demasiado. Vale, ¿por qué no?


    Lo arrastro hacia él, pero cuando estamos a punto de entrar, una mujer nos detiene con la mano.


    —Disculpen, pero estoy cerrando…


    —Por favor, no tardaremos mucho —le ruego.


    La mujer se apiada de nosotros, nos permite pasar y luego echa el pestillo y cuelga el cartel de FERMÉ.


    Hunter me mira sorprendido. No entiende de qué va esto, ni el motivo de mi insistencia.


    —Vamos —le digo, cogiéndolo de la mano mientras subimos la escalera tras la dependienta.


    —Bueno, aquí estamos —dice la señora, que debe de tener cuarenta y tantos y tiene más aspecto de bibliotecaria que de vendedora de una tienda erótica. Lleva gafas de media luna sobre su pecosa nariz, una falda de tubo y tacones altos.


    —Iremos por allí atrás, a ver los consoladores.


    Hunter carraspea incómodo, pero a la dependienta no se le mueve un pelo.


    —Cualquier duda, estoy a vuestra disposición —dice, y luego coge un libro y se pone a leer. Detrás del mostrador hay una colección de libros eróticos con cubiertas muy sugerentes, así que supongo que la señora mata las horas de esa forma. Ya me gustaría a mí tener un trabajo así…


    La sección de consoladores es enorme… Hay de todo tipo, tamaño y color.


    Cojo uno, otro y otro, pero no me decido.


    —Hunter, ayúdame.


    —Pero no sé lo que buscas… ¿Qué sucedió con tu juguete?


    —Ha pasado a mejor vida.


    —Bueno, tampoco es que lo necesites, ¿no? —pregunta un tanto ofendido—. Porque tienes que saber que no es muy halagador que…


    —Cállate y ayúdame.


    Resopla y luego se pone a mirar con más atención.


    —A ver, Olivia, ¿quieres algo para meterte dentro? Porque, si es así, estos pequeños serían los más…


    —Quiero algo para meterme dentro pero que también vibre. Y ese pequeño podría servir para el culo, pero necesito otro para el coño.


    —¡Joder!


    Maldice tan fuerte que la dependencia levanta la mirada por encima de las gafas y nos observa.


    Hunter se pone un poco rojo y luego baja la voz.


    —Oye, mi polla está algo…, ¿cómo decirlo? Al borde del suicidio. ¿Para qué quieres un juguete para el coño y otro para el culo?


    —Porque no hay que usar el mismo en ambos sitios: es antihigiénico.


    —¡No me refiero a eso! El asunto es que… A ver, dime: ¿piensas prescindir de mi verga a corto plazo? ¿Acaso no te satisfago? —pregunta en voz baja, bastante preocupado.


    —Claro que me satisfaces, mi amor —respondo con un tono normal tirando a alto—. No quiero sustituir tu maravillosa polla, sino incluir estos juguetes en nuestra vida sexual. Por ejemplo, mientras tú follas mi coño, puedes meter este juguete en mi culo… ¿Qué te parece?


    —Olivia, por favor… Baja la voz y escoge lo que te dé la gana —me ruega mirando de reojo hacia donde se encuentra la vendedora.


    —Es que no me decido… Este, este o este otro… —digo cogiendo tres vibradores, no demasiado grandes pero muy realistas—. ¿Qué te parece?


    —No lo sé, nena —susurra Hunter, observando a la dependienta ya sin disimulo—. Quizá deberías cogerlos todos y luego probar…


    —Quizá. A ver, sostenme este, y este otro también —le digo poniéndolos en sus manos.


    —Ahí tenéis una cesta —grita la mujer desde su sitio detrás del mostrador.


    Hunter le da las gracias con educación, y cuando regresa a mí con la cesta con los vibradores, lo primero que hago es agarrarle el paquete con ambas manos.


    —¿Qué… qué… haces? —pregunta con unos ojos como platos.


    —Estoy tratando de adivinar cuánto mide la tuya, para tener una idea de cuál elegir.


    La vendedora carraspea, y luego coge un marcapáginas y comienza a abanicarse.


    —Nena… Nos están mirando…


    —Lo sé —susurro, y a continuación meto mi lengua en su boca.


    —… y me estoy empalmando… Mal.


    —¿Cómo de mal?


    —Mucho —responde, ya jadeando—. Y esa mujer no deja de mirarnos… No entiendo cómo no nos ha echado todavía…


    —Tal vez le guste mirar —le digo mientras le bajo la cremallera y meto la mano para cogerle la polla.


    —Estás jugando con fuego, mariposa, te lo juro… —murmura contra mi frente. Yo aprovecho para morderle la nuez de Adán, y él gime desesperado—. Por favor, no me hagas esto…


    —Si te gusta —replico lamiendo el hueco de su garganta mientras recorro el orificio de su polla con el índice. Ay…, está empapado, igual que yo.


    —¿Cómo? —pregunta con un hilo de voz.


    —Ya sabes a qué me refiero.


    Él gruñe, coge mi cara con la mano libre y me besa violentamente.


    Luego aferra la mía y me arrastra hacia el mostrador, donde la dependienta ya no se abanica y nos observa con cara de póquer.


    —¿Habéis decidido?


    —Queremos probarlos —dice Hunter, dejándome con la boca abierta.


    —No se puede. Como ves, están precintados y son artículos de uso personal, así que…


    —Ábralos todos —le ordena al tiempo que le tiende su American Express—. Todos.


    La mujer se muerde el labio y obedece. Abre los tres paquetes y nos observa desafiante.


    —Los voy a cobrar de la tarjeta ahora mismo.


    —Por supuesto —accede él de inmediato—. ¿Hay cámaras aquí?


    —Solo abajo, en la entrada.


    Y después de esas palabras se desata la locura.


    Hunter coge el consolador más pequeño y luego se dirige a mí.


    —¿Qué te parece, cariño? ¿Este tamaño te irá bien?


    —No lo sé —murmuro entre cachonda y avergonzada.


    Él hace que apoye los codos sobre el mostrador, de manera que quedo frente a la dependienta, y luego mete las manos bajo mi pequeña falda vaquera, me aparta las braguitas y presiona con el juguete en mi entrada.


    —Joder… —resoplo, y me aferro más al mostrador porque temo que las piernas no me sostengan. Hunter introduce el consolador un poco más y luego me hace volver el rostro y me besa de forma lenta y sensual.


    —Dime si te va bien o quieres probar otro…


    —Otro —pido jadeante.


    No puedo creer que esta mujer no nos diga nada o no nos eche a patadas. Por el contrario, se la ve muy tranquila mientras deja la tarjeta sobre el mostrador y sus ojos vuelven al libro que estaba leyendo.


    Pero no permanece ajena del todo, por supuesto. Incluso colabora, porque cuando Hunter me saca el consolador, ella empuja la caja hacia él para que vuelva a ponerlo allí.


    Estoy tan excitada que siento que mis fluidos se deslizan por mis muslos. Me muerdo el labio para no gritar cuando él me introduce otro de los juguetes.


    —A ver este…


    —Hunter…


    —¿Quieres que lo encienda?


    —Hay que cargarlo primero. En un puerto USB —acota la vendedora como si nada.


    —No tiene batería, nena. Lo moveré yo —me dice él, y luego lo hace. Mueve el chisme dentro de mi cuerpo al tiempo que me mordisquea el cuello—. ¿Te gusta o quieres otro?


    —Es-está bien… Este está… muy… bien…


    —¿Te pongo el pequeño por detrás?


    —No… Joder, joder…


    —¿Vas a correrte?


    Miro a la dependienta y jadeo.


    Ella no me corresponde, pero la veo sonreír de forma malévola.


    —No lo sé… No sé si podré… —murmuro retorciéndome desesperada.


    Entonces ella interviene. Se acomoda las gafas y habla con un tono bastante neutro para la situación que estamos viviendo.


    —Tal vez debas ayudarla —dice, claramente dirigiéndose a Hunter pero sin siquiera mirarlo. Y luego añade—: Mejor dejáis los consoladores para jugar en casa.


    La miro con los ojos velados por la excitación y noto que tiene el cuello y las mejillas rojas, como si estuviese pasando mucho calor.


    Lo que sucede a continuación es casi bizarro. Hunter me folla desde atrás, delante de la vendedora, que se muerde el labio y simula continuar con su lectura. Si bien no puede ver en detalle nuestras partes, no pueden quedarle dudas de que lo que está haciendo el pedazo de hombre que tengo detrás es follarme. Todo termina muy rápido, así de cachondos estamos. Gemimos como animales cuando nos corremos.


    La dependienta nos tiende una caja con pañuelos de papel sin despegar los ojos del libro.


    —Estos son gratis.


    Después de limpiarnos, Hunter se sube la cremallera del pantalón y me acomoda las bragas. Y, sin cortarse un pelo, termina con la compra y recoge la bolsa.



    No me lo puedo creer… Estoy paralizada, y sigo caliente como una perra en celo.


    Cuando él me coge la mano y me dice «vamos», me siento obligada a decirle algo a la mujer, que ha permitido esta fantasía y hasta ha colaborado con ella.


    —Gracias, señora… —murmuro todavía avergonzada.


    —No me llames «señora» que me haces sentir vieja, niña. Me llamo Mariel.


    —Bueno, gracias, Mariel.



    —Gracias a vosotros por la compra y por el espectáculo… Incluso he estado a punto de aplaudir.


    «Madre mía…, qué vergüenza.»


    —Bonsoir, Mariel.


    —Bonsoir, «nena».

  


  
    
  


  
    
  


  
    No te vayas sin leer lo que sigue…


    Nos contamos historias a nosotros mismos para vivir.


    JOAN DIDION, El álbum blanco


    Crear esta historia me llevó solo diecinueve días. Son más de cien horas de intenso trabajo al escribirla, y otras tantas al revisarla. Son noches enteras despierta, enormes ojeras, ojitos cansados y síndrome del túnel carpiano inminente. Diecinueve días en que mi mundo se detuvo para poder parirla. Y ese esfuerzo es por ti y para ti.


    ¿Por qué tanta prisa? Porque en agosto de 2020, cuando la escribí, yo creía que antes de fin de año la pandemia ya no existiría y la historia perdería vigencia.


    ¡Qué ilusa fui! No tenía ni idea de que todo iba a ir a peor.


    Pero no en mi novela, no, señor. En mi historia, no.


    Me permití al final esta pequeña licencia en la verosimilitud que espero que sepas comprender. Lo necesitaba mi psique, lo necesitaba mi corazón, y creo que también lo necesitabas tú.


    Después de esta aclaración solo me resta decir «gracias».


    Gracias a las musas, por no abandonarme jamás, y también por enviarme otras, cuando mi pluma incansable las deja exhaustas.


    Y gracias a ti, que llegaste hasta aquí y me animaste a terminarla comentando mis locos posts en Instagram.


    Si te gusta este estilo de comedia erótica, fresca y caliente a la vez, conmovedora y también divertida, házmelo saber al dejar tu comentario donde la compraste, Goodreads y mis redes (@marielruggieri). Si lo haces seguiré creando novelas como churros para hacernos felices mutuamente.


    ¿Cuento contigo para mis próximas aventuras?


    MARIEL


    P. D. Si eres masoquista (solo si lo eres, por favor), vuelve la página.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Dejaré esto aquí y me iré de puntillas…


    Nazaré, Portugal, julio de 2021

    Klein


    Llueve a cántaros, así que hoy toca quedarse en la autocaravana y ser testigos de otra sesión de coitos desenfrenados. A nosotros nos han castrado, pero ellos…, ¡hala!, a copular, que se acaba el mundo.


    Hace más de dos meses que vamos de un sitio a otro, y debo decir que cada día es mejor que el anterior. Bueno, menos hoy, que está diluviando.


    El móvil de Hunter hace ruido, y él se levanta de la cama y lo coge.


    Pone el dedo sobre el aparato y luego su expresión cambia.


    Calvin se da cuenta de que el horno no está para bollos, así que deja de mordisquear la zapatilla del amo y me mira, con las babas colgando.


    «Sí, hermano. Algo no va bien… Y sospecho que no tardaremos nada en saber qué sucede.»


    Se avecinan problemas en el paraíso, no hay duda alguna de ello, a juzgar por la mirada de Hunter y su silencio, aun cuando Olivia le está preguntando qué es lo que ocurre.


    Maldición, deberíamos haber mordisqueado el jodido teléfono, no las zapatillas.


    Lo que nuestro amo acaba de ver en él es lo que lo tiene con la mandíbula apretada y los ojos brillantes.


    —Hunter, dime algo, que me estás asustando —le ruega Olivia poniendo una palma en su mejilla.


    «Sí, Hunter. Dinos algo, que ya no aguantamos más esta intriga.»


    Entonces lo hace.


    Son solo seis palabras, que nos indican que nuestra vida de aventuras se termina, que todo va a cambiar:


    —Mi padre ha muerto. Debo volver.


    En efecto, todo lo bueno tiene un final.


    Y, al parecer, este es el principio del nuestro.
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    Notas

  


  
    
      1. En 1993, Lorena Bobbit cortó el pene de su marido mientras este dormía, después de ser víctima de vejaciones y maltratos continuados por su parte.

    

  


  
    
      1. En inglés, Hunter significa «cazador», Tanner, «curtidor» y Archer, «arquero».
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  Tan irresistiblemente tú. Tan tú, tan nosotros, 1


  


  Forner, Ana


  9788408247531


  460 Páginas


  Cómpralo y empieza a leer


  Nunca me han gustado los hombres más jóvenes que yo —no por nada, sino porque no son mi tipo— y, por supuesto, nunca me han gustado los niñatos a medio hacer —tampoco por nada, sino porque a mí me van más los maduritos interesantes—. Sin embargo, todo eso cambió un maldito bucólico fin de semana en el que él se cruzó en mi camino, con su pelo rubio, revuelto, sus ojos azules y esa sonrisa desdeñosa cargada de arrogancia que me ponía mala. Sí, en pasado, porque no sé en qué momento eso empezó a cambiar y pasé de verlo como a un crío insolente a pensar en él como en mi "chico de anuncio". Vaya por delante que me toca mucho las narices todo lo que siento cuando estoy a su lado, y ni te cuento lo que me joroba que me haga gracia o que no deje de pensar que es un encanto, porque, en serio, no quiero nada con él. Me llamo María Eugenia de la Rúa, voy a ser la diseñadora de Dior y esta es mi historia; bueno, en realidad, nuestra historia, por mucho que me fastidie reconocerlo. Una novela sexy y muy divertida con la que te darás cuenta de la importancia que tiene vivir el ahora, porque la vida siempre es más, mucho más, y nada debería frenarla.


  Cómpralo y empieza a leer
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  Una y mil veces que me tropiece contigo


  


  Carol B. A.


  9788408216384


  350 Páginas


  Cómpralo y empieza a leer


  ¿Qué buscas en una novela romántica? - ¿Amor?... Ésta lo tiene, y mucho. - ¿Toques de humor?... También los tiene. - ¿Que te enganche desde la primera página?... Cuenta con ello. - ¿Algo de intriga?... No podía faltar. - ¿Tensión sexual?... Demasiada. Quedas avisada. - Y por último, ¿un final totalmente inesperado?... Prepara las palomitas, porque sin duda ésta será la mejor parte. ¿Qué más necesitas para empezar a leer esta historia? ¡Ah, que aún no te he dicho de qué va! Pues bien, te contaré que Vera, la protagonista, se despierta en un hospital al que no sabe ni cómo ha llegado ni por qué. Eso, ya de entrada, es como para que se ponga un poco de los nervios, ¿verdad? Si a eso le sumamos que su señora madre aparece por allí con todo el repertorio de temas que la sacan de quicio, pues ya ni te cuento. Pero es que si además el atractivo médico que la atiende es un poco "patán" y no quiere darle el alta, eso ya es como para crisparse del todo. ¿O no? Pues bien, ¿qué crees que hará Vera ante esta exasperante situación? Sólo te puedo adelantar que acabará en la otra punta del mundo aunque a ella no se le haya perdido nada allí. Pero es que en realidad eso es lo de menos, porque lo interesante de verdad es lo que se va a encontrar.


  Cómpralo y empieza a leer
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  Tan insoportablemente nosotros. Tan tú, tan nosotros, 2


  


  Forner, Ana


  9788408247548


  480 Páginas


  Cómpralo y empieza a leer


  Nunca me gustaron los hombres más jóvenes que yo, hasta que él apareció y mi vida se llenó con los colores de su mirada y con todo lo que me hacía sentir cuando estaba a su lado. Sin embargo, lo que yo creía que iba a ser un "para siempre" terminó siendo un "adiós" rotundo, sin explicaciones ni contemplaciones. ¿Por qué? No lo sé. Podría decirte que yo era de las que pensaban que es necesario saber por qué te dejan, pero cuando te hacen tanto daño, el "motivo" es lo de menos y lo único realmente importante es lo que te duele, tus lágrimas y lo perdida que te sientes. Ahora tengo que reconstruir mi vida desde cero, he de buscar otros colores y emplear otros trazos, y sé que no va a ser fácil, pero una vez dije que lo evidente y lo sencillo era para todos, y lo difícil y lo arriesgado, para mí. Y ha llegado el momento de demostrarlo, aunque ahora esté llorando... Nacemos llorando, cogiendo aire, y eso es justo lo que voy a hacer. Coger aire, superarlo y seguir. Me llamo María Eugenia de la Rúa, voy a ser la diseñadora de Dior y esta es mi historia. Una novela cargada de emoción y sentimiento, escrita a fuego lento entre estrellas y constelaciones, entre lágrimas y sonrisas, porque la vida sigue siendo más, mucho más; solo hay que recordarlo.
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  Meisy Avery-Cotton, la princesa de Nueva York, tiene tres vidas. La primera, llena de eventos de la alta sociedad, la que su madre, Vivianne Avery-Cotton, la primera jueza mujer del Tribunal Supremo, le obliga a llevar para demostrar que su familia es perfecta. La segunda, la que la prensa se empeña en mostrar, repleta de fiestas de niños ricos, irresponsabilidades y lujos, y en la que Meisy está completamente expuesta. Y la tercera, que odia tanto como las dos anteriores, la que Meisy se fuerza a vivir delante de sus amigas y la gente que la conoce, fingiendo que no le importa absolutamente nada. Pero al final de este caleidoscopio de días y vidas, ¿dónde está la Meisy real? ¿Quién la conoce de verdad? Reed West acaba de volver de su última misión con los Rangers para instalarse definitivamente en Nueva York. Debe hacerlo, sus motivos son demasiado importantes. Su amigo Bale le propone un trabajo: encargarse de la hija pequeña de los Avery-Cotton, la princesa de Nueva York. Reed es directo, listo, presuntuoso y ha aprendido a tomarse la vida exactamente como viene. Meisy es rebelde, honesta e inteligente, pero ninguno de los dos imagina lo que el destino y la ciudad les tienen preparado. Los cuentos de hadas están de vuelta, llenos de cosmopolitas rascacielos, música, las ganas más deliciosamente sexys y un amor sin límites.
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  Un amor sin reglas
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  A fuerza de coleccionar desilusiones, Nicole ha dejado de creer en el amor. Lo único a lo que puede aferrarse es a su trabajo de investigadora universitaria mal remunerada y a sus mejores amigos. Ethan Walsh siempre tiene una sonrisa en los labios, a pesar de que la vida se empeña en arrebatársela. Con el fin de dejar de lado su tormentoso pasado se muda a una nueva ciudad para trabajar en una tienda de informática. Un inesperado encontronazo entre Ethan y Nicole provocará el inicio del caos, con una rosa de papel con mensaje romántico de por medio y un reto en el que incluso los besos están prohibidos. Sin embargo, jugar con los sentimientos es como jugar con fuego: al final terminas quemándote y corres el riesgo de comprender demasiado tarde que, para ser feliz, solo basta con romper las reglas.
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